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DEDICATORIA 

“—Todo esto iba a suceder en cualquier momento. Solo
nosotros tres dando la cara por la mafia que nos vio crecer. 

—Y tú, convirtiéndote en el dueño de un imperio al que
nunca deseaste pertenecer”. 
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PRÓLOGO.

Lo recuerdo, recuerdo perfectamente la primera vez que mis
manos tocaron un arma. Tenía catorce años, pero, eso no le
importó a mi padre. A Maximiliano Romanov no le  interesó
que  su hijo entrara dentro del  mismo círculo que  él  y se
convirtiera en uno de sus mafiosos.

—
¿Qué  me dices,  Luka? ¿Estarás listo si te dejo a cargo? —
Puso un arma  asesina en sus  labios: un maldito cigarrillo—
Además no será por nada más que un mes, hasta que tu madre
y yo regresemos de Alemania.

—
¿Sigues seguro de hacer ese viaje? —Enarqué una ceja— ¿Es
seguro que ambos vayan a un país tan cercano a Italia?
—¿Qué pasa con Italia, Luka? Hijo, no creo que hayas olvidado
que nuestros problemas con la mafia italiana llegaron a su fin
desde hace un poco de tiempo.

—
No seas imbécil padre —vaya, no podía creer que iba a darles
una ventaja tan grande a sus enemigos—Sabes muy bien que
ese inconveniente apenas acaba de solucionarse y que no nos 
conviene que se acerquen tanto a ellos.

—
Cállate Luka, quien tiene la experiencia de cómo funciona
este negocio soy yo. He estado aquí desde los veinte años y ya
llego a los cincuenta y sigo en el mismo lugar. Soy el maldito
capo de la mafia rusa, de la mafia Romanov y nadie me ve la
cara.

—
No te confíes, padre, recuerda que nuestros enemigos viven
al  pendiente  de  todo
lo
que  hacemos  para
encontrar
el 
momento perfecto para atacar.

—
Y si atacan, te atacarán a ti y tendrás que ver la manera de
salir de eso. Por lo mismo, te dejaré a cargo de la mafia hasta
que vuelva dentro de un mes. Y si te equivocas con algo o lo
arruinas...

—
¿Qué? ¿Me matarás como a cientos más? Ay, por favor, ya
conozco muy bien tus manías. Demasiado bien, tanto como no
me gusta ya.

—Te  mataré  si te equivocas.  No porque  seas mi hijo, de mi
propia sangre, te dejaré vivo si terminas con todo lo que me
ha costado construir.

—Está bien, no te fallaré.
—
Más te vale —señaló y caminó hacia la puerta para salir de 
la habitación, sin embargo, antes  de  hacerlo se  detuvo  sin
más— ¿Luka?

—¿Sí? 

—Si logras  que el barco no se hunda contigo de  capitán, la
mafia será tuya dentro de unos meses.
Créeme querido padre que ser el dueño de una de las mafias
más grandes de Rusia es una de las cosas que menos deseo en
el mundo. Es eso, lo que menos quiero ahora mismo. Y haré
todo lo que  esté en mis manos  para impedir que  todo ese
imperio llegue a pertenecerme.

CAPÍTULO 1: TRAICIÓN, MENTIRAS Y UN
CARGAMENTO.

Dasha
—
La
única
manera
de  que
me  devuelvas  mi
libertad
es
haciendo lo que  debes  hacer. Tu deber es  conversar con mi
padre  respecto a tus acciones  en el pasado. No seré yo la
persona
que  te  delate,
serás  tú
misma
la
que
tome  la
responsabilidad
de  decírselo
a
nuestro
padre  —indiqué,
limpiandos  las  lágrimas  que  se acumularon en mi rostro.
Acomodé mi maleta, y me preparé para irme.

No deseaba tener esta conversación. No deseaba hablar con
ella.
—
Sé que tengo que hacerlo, sin embargo, necesito que me des
un poco de  tiempo —casi me  rogó y asentí—Sé  que  me
equivoqué, terriblemente, en especial  contigo. Cometí un
grave error al involucrarme romántica con el mejor amigo de 
Maximiliano, no obstante, no tenía que haberte tratado de la
forma en que la hice. Lamento mucho, hasta el día de hoy, el 
haberte amenazado con quitarte la vida en aquel entonces y
por haberte  tratado de  matarte hace  un tiempo. Lo siento,
Dasha, y aunque  mis  disculpas  no cambiarán la manera en
que me ves ya que ante tus ojos son una mala persona, una
mala madre  y una mentirosa  que te ha  hecho mucho daño,
espero que algún día seas capaz de perdonarme.

Se puede perdonar, pero, nunca nadie puede llegar a olvidar
del todo.
—
Por supuesto que puedo otorgarte mi perdón, aunque eso no
borrará las heridas del pasado. Para mí, te convertiste en una
mala persona y nunca dejarás de serlo. Desde  el día en que
supe quien eras en realidad, cambié por completo. Tú, fuiste
la que me cambió.

—
Admito que hay varias cosas que han sido mi culpa y acepto
la responsabilidad de mis actos —susurró, con un hilo de voz.
Este  tema  era delicado, y un secreto, un enorme  secreto—
Como he dicho antes, mi única esperanza es que me perdones, 
no que olvides, sino que me perdones.

Suspiré, cerrando los  ojos  y pensando en sus  palabras  con
mayor
atención.
Puede  que  haya
llegado
el  momento
adecuado para dejarlo ir, para liberarme  a mí misma del 
pasado
tormentoso
que  sigue
atormentándome  a
cada
segundo.

—
Te perdono, madre, sin embargo, quiero que prometas que
en algún momento podrás hablar con mi padre sobre lo que
sucedió en aquel entonces —junté nuestras manos. Ha pasado
demasiado desde la última vez que tuvimos alguna especie de 
contacto físico —Y  quiero, que  tengas  en claro que  esto no
logrará
que
nuestra
relación
sea  igual,
simplemente  nos 
dejaremos  en paz
la una a la otra.

dejaremos 
de 
hablar
del 
tema,

Nos  respetaremos  y
nos 
saludaremos 
y
respetaremos siempre ¿Está bien eso para ti?
—
Todo está bien, mientras  pueda sentirme  bien conmigo
misma y me prometo que no voy a hacerte daño una vez más.
Prometo no herirte  jamás —plantó un beso en mi mejilla y
asentí.

—De acuerdo, las cosas serán así a partir de ahora —continué,
con una sonrisa en el rostro. 

Una herida más comienza a cicatrizar, a pesar que no he
conseguido encontrar la cura. 

Luka
4 de febrero, 2003.
—
¿Ya no te has hartado de jugar estos estúpidos videojuegos,
Luka? —Katya se  recostó en mi cama y esbozó una mueca
mientras observaba los juegos que me encontraba jugando—
Ay, Luka. No entiendo cómo es que tú tienes la capacidad de
ver algo tan sangriento y horrible.

—
Así como tú tienes  la capacidad de  gastar el  dinero mal
habido de la familia —me di cuenta como se quedó callada—
Ahí lo tienes, he tocado tu fibra sensible.

—
También lo disfrutas, no digas que no —ella arruinó la nariz
y en ese mismo momento Dasha apareció frente nosotros —
Niña ¿Qué haces aquí con los adultos?

—
No seas mala con Dasha. Entra Dasha, no te preocupes —
ella era la menor de  los tres pues tenía diez años  recién
cumplidos.  Ella estaba parada junto a la puerta con una
expresión de  terror y apenas  me  acababa de  dar cuenta de 
eso— ¿Qué pasa, pequeña?

—
¡Estoy sangrando! ¡Estoy sangrando! ¡No sé qué me pasa! —
Puse atención y no logré ver ni una sola gota de sangre a lo
largo de todo su vestido celeste.

—¿Dónde estás sangrando? ¿Cómo te puedo ayudar, Dasha?
—Apenas noté cuando mi hermana se acercó a ella y la abrazó.
— ¿Qué parte de tu cuerpecito está herido?
—
Mis partes íntimas —sollozó más alto y fue en ese momento
que lo comprendí todo; a mi hermanita pequeña ya le había
llegado el periodo por primera vez y no era consciente de ello.

—
Ay, mi amor, es que acaba de llegarte tu primer periodo —
Katya le explicó con delicadeza— La sangre de la que tú hablas 
es  la sangre que  tu cuerpo debe  expulsar cada mes por
necesidad y no es algo que deba causarte miedo. Ya eres una
mujer ahora, Dasha, ya no eres una niña. Mira, yo igual me
asusté  mucho cuando vi que estaba sangrando por primera
vez y lloré, lloré  mucho. Pero, después  mamá me ayudó y
jamás volví a asustarme de eso.

—¿En serio? ¿No es nada malo? —Preguntó con ternura.
—
Lo que escuchas pequeña, ya eres una mujercita y no es nada
malo, en lo absoluto—le  dio golpecitos  en el  hombro—Te 
acompañaré a que te des un baño y luego te enseñaré a usar
una toalla higiénica ¿Está bien?

Dasha asintió con miedo y me causó muchísima ternura.
—
Bien Luka, iré a ayudar a nuestra hermanita —me dijo y
ambas desaparecieron de mi vista en un abrir y cerrar de ojos,
sin embargo, mi padre apareció en mi cuarto usando gafas
oscuras y un largo abrigo de cuero, típico de un mafioso de su
categoría.

—¿Qué sucede con tus hermanas, Luka? 

—A Dasha  le acaba de llegar su primer periodo y Katya la
ayuda a relajarse y entender que es lo que sucede en su cuerpo.
—
Ay, mi hija más pequeña ya ha dejado de ser tan pequeña —
suspiró—Iré  a ver cómo se  encuentra luego que  reciba la
ayuda de  su hermana, mientras tanto yo necesito enseñarte
algo.

—¿Algo como qué? —Apagué el televisor y el videojuego.
—
Me  he puesto a pensar por unos  instantes  y me he  dado
cuenta que ni siquiera he tenido el valor de enseñarte cómo se
jala un gatillo. Un gran error que he cometido, por lástima.

Mis ojos se agrandaron un poco y sentí un golpe en el pecho.
Me pregunté si estaba hablando en serio. 

—¿Hablas en serio, padre? ¿Por qué tendría yo que aprender
cómo se jala un gatillo? —Inquirí. Con los nervios de punta.
—
Porque eres mi hijo y algún día podrías llegar a ser el dueño
de todo, y ocupar mi cargo —me explicó—Tienes que aprender
todo lo que he aprendido a lo largo de mi vida. Te enseñaré a
hacer todo lo que no te he enseñado.

—
Padre ¿A ti qué te hace pensar que deseo convertirme en el
capo de la mafia Romanov? —le aclaré con dureza, realmente
no comprendía cómo es que pretendía enseñarme cosas que
yo no necesitaba ni quería.

—
Mira, Luka, yo tengo que dejarte algunas cosas bien claras y
espero
no
verme
obligado
a
repetir
esto
en
el  futuro
¿Entendido, muchacho? —Asentí con furia como respuesta a
su interrogante—Tu destino ha  sido pertenecer a la mafia
desde el día en que naciste, y ese destino lo tienes porque eres
mi hijo. Y nada, en lo absoluto, va a cambiar eso.

—
¿Y encima lo dices como si fuese algo fácil? ¿Crees que es mi
deseo hacer todo lo que me has propuesto? ¿Qué me parece 
agradable tomar una pistola o decidir si alguien vive o muere
debido a que  ha hecho algo en nuestra contra? ¿Jugar al 
lavado de dinero o a vivir escenas salidas de cualquier película
de ciencia ficción? —Le grité.

Todo esto era una verdadera locura. No pensaba hacer esa
clase de cosas.
—
Cuidado con cómo hablas del trabajo que nos ha dado todo
lo que tenemos. Tampoco fue mi decisión tomar el camino que
tomé  para poder tener una vida mejor, en la que pudiese
acceder
a una vida digna,
que  cubriera mis  necesidades 
básicas. Naciste como el hijo de un respetado capo y a pesar
que te atrevas a intentar convertirte en otra persona, nunca
vas a dejar de ser el hijo de un criminal. Nunca dejemos de ser
quienes somos  en realidad, no importa lo mucho que lo
intentemos una y otra vez.

—
Según entiendo, necesitas que comprenda que nada logrará
que  pueda escapar de  esta vida por completa. Es  como un
tatuaje que no puede ser borrado por ninguna razón —arrastré 
las palabras—Y que, claro está, voy a ser el próximo capo ruso.

—
Luka, en ningún momento yo te he dicho que eres tú el que
va a heredar la mafia. Simplemente, necesito que aprendas un
par de cosas por mí ¿Lo harías por tu padre, Luka? Di que sí
—Estuvo a punto de rogarme, por lo que comprendí que no
podía decirle que no.

—
¿Gano algo con eso?—Desvié mi respuesta por unos cuantos
segundos. Necesitaba ganar tiempo para poder pensar mucho
mejor.

—
Aprenderás a sobrevivir en el mundo en que te encuentras
por mi culpa. Así que levántate, y dejemos de perder el tiempo
hablando de  cosas  que ambos  ya sabemos  muy bien. Te
enseñaré a usar un arma y un par de cositas más ¿De acuerdo?

—
De acuerdo, padre —acepté, con un nudo en la garganta.
Usar un arma te convierte en otra persona, matar a alguien
cambia tu vida para siempre. Dejas  de  sentir, y empiezas  a
pensar que la vida de otros te pertenece.

A Maximiliano Romanov  no le importaba nadie, más que sí
mismo, aunque aseguraba adorar a su familia. A él lo único
que le interesaba era el poder.

Mi
padre  me
llevó
hasta
un
campo
bastante  alejado,
acompañado de  varios hombres,  y me  dejó un momento a
solas para luego regresar con un arma de fuego en la mano.

—Esta es un arma automática, y a partir de hoy, ella va a ser
tu mejor amiga y tu más fiel compañera de batalla —susurró. 

—¿Por qué? —Cuestioné nervioso.
—
Ella va  a salvarte  la vida en varias  ocasiones  y
vas  a
agradecerle  una y otra vez —se paró detrás  de mí—Presta
atención y mira como cargo el arma y luego disparo. Esta vez
para que entiendas, le dispararé a aquel punto rojo que está
en la pared.

Por unos momentos, no hubo ni un solo ruido. Sin embargo,
él cargó el arma con rapidez y luego jaló del gatillo disparando
una bala. El sonido fue  ensordecedor para mí y sin darme 
cuenta, una lágrima brotó de mis ojos en un completo silencio.
El corazón se me detuvo y antes que mi padre girara a verme,
me limpié el rostro sin más. Esa fue la única reacción que pude
tener gracias a la impresión.

—Es tu turno, Luka —trató de invitarme a hacerlo tal y como
él lo hizo. 

—Está bien —aunque seguí los  pasos  con lentitud, cuando
disparé el arma, la bala golpeó el punto rojo.
—
¡Eso es,  maldita sea!  ¡Le  has  dado en el  primer intento!
Tienes talento para esto, igual que yo —su rostro era de total 
sorpresa. Lucía muy contento por la nueva habilidad que
acababa de descubrir en uno de sus hijos.

—¿Acaso lo hice  bien? —Bajé  la mirada, no podía creer del
todo lo que acababa de suceder. 

—Mucho más que bien. Eres muy bueno en esto hijo mío —dio
un golpecito en mi hombro con orgullo. 

Ese día jamás lo olvidaré, por más que los años pasen y vayan
matando mi memoria.
—
Esta noche llega una carga bastante grande —Katya salió al 
balcón mientras fumaba un cigarrillo, y me ayudó a dejar de 
pensar en el pasado— ¿En qué piensas que te ha tenido tan
distraído, hermanito? Ay, Luka, tienes  que  poner los  pies 
sobre la tierra.

—Recordaba la primera vez que tuve una pistola entre los
dedos...—observé mis  manos.  Ese  día no lo he  olvidado,
debido a que  para mí significa un pésimo momento en mi
vida. Aquello generó un trauma que no puedo superar.

—
Esa historia me la has contado muchas veces, no obstante, a
pesar
que
me
encantaría
hablar
sobre  ello
nuevamente,
tenemos que hablar sobre el cargamento —me dio su cigarrillo
para que yo terminara de fumarlo, así que acepté.

—Ah sí, adelante. Dime todo lo que tengas que decirme —le
pedí.
—
Hoy llegarán diez toneladas  de  coca y tendremos  que ir a
recogerlas.  Llegarán al  puerto de  Múrmansk. Es  un puerto
importante, por lo que hay que darle la atención que se merece
—aclaró.

—
¿Es la droga que surgió del trato con los italianos? ¿Por qué
tendremos  que  ir a recogerlas nosotros  y
no un par de 
nuestros hombres? —Interrogué, recordando que esto nació
de la conversación que mi hermana menor, Dasha, tuvo con el 
jefe italiano porque mi padre le pidió ayuda.

—
¡Porque son diez malditas toneladas de coca, Luka! Y es un
puerto muy visitado —Gritó—Es evidente que merece nuestra
atención.

—Dime  la hora a la que  descargarán la coca...—exigí—Es  lo
que  merezco por lo menos,  saber información de  primera
mano sobre esta carga.

—
A
las  dos  de  la
mañana,
a
esa  hora
no
hay
muchos
guardacostas. Los otros lo han decidido así y papá ha estado
de acuerdo en ello —dijo.

—
Bien, diles a nuestros hombres que saldremos a esa hora y
que nosotros dos solo iremos a supervisar si el cargamento es
de buena calidad.

—Te veo a esa hora, entonces.
Katya salió dejándome a solas de nuevo. Estuve el resto del día
acostado en la cama  disfrutando de  buena comida y de  un
pequeño descanso pues,  en la noche tendría que  volver al
trabajo.

Faltando poco más de media hora para que el cargamento de 
coca
llegará
al 
puerto
indicado,
Katya
y
yo
salimos
acompañados  de  nuestros  hombres  de  confianza. Llegamos 
justo cuando el cargamento era descargado por aquellos que
trataban de hacerlo más rápido para no tener problemas con
la estúpida justicia, me refiero a los malditos guardacostas o a
la policía misma.

—Muy bien ¿Qué tenemos por aquí? —susurré acercándome a
la mercancía. Observé la fila que conformaban los  paquetes
que contenían el cargamento.

—
Hemos traído los diez kilos que surgieron de aquel trato que
llevaron
a
cabo
con
nuestro
jefe.
Mencionó
que  se  lo
entregáramos de inmediato y nos fuéramos sin más, así que
es hora de que nos vayamos.

—
Esperen un momento —señalé—Ustedes no pueden irse de
aquí hasta que yo mismo haya probado la coca ¿Entendido?
Son diez kilos de coca y no voy a desperdiciar miles de dólares
si esto no resulta ser lo que creo ¿Cierto? Tienen que esperar
a que yo la pruebe.

Los tres hombres asintieron con miedo, algo que de una u otra
forma aumentó mi sospecha, por lo que rápidamente saqué la
navaja de uso personal de uno de los bolsillos de mi chaqueta
y con ayuda de  esta, hice  un pequeño corte  en uno de  los 
empaques.  Cuando este  ya estuvo  abierto, pasé  uno de  mis 
dedos  y
lo llevé a mis labios.  Extrañamente,
aquello no
causaba el mismo efecto de la cocaína, es más se trataba de un
ingrediente muy usado en la cocina.

—
Hijos de puta... —solté con fiereza— ¡Hijos de puta! —aventé 
una de las cargas al mar debido al enojo que se concentraba a
lo largo debmi cuerpo.

—¿Qué  pasa, jefe? —Pablo, uno de  nuestros  hombres,  me
preguntó poniéndose alerta.

—Pasa que esta maldita basura no es cocaína, sino no más que
harina de cocina...—escupí con fuerza sobre el piso. 

—¿Qué carajos has dicho, Luka? —Katya frunció el ceño y su
mirada se volvió oscura.
—
Qué esta mierda no es más que harina. Estos imbéciles han
querido vernos la cara —eché mi cabeza hacia atrás, sabiendo
que si no me controlaba iba a explotar de la ira—Escúcheme
bien, sé que no es su culpa que su maldito jefe haya querido
verme  la cara con esta estupidez, así que  les  voy a permitir
seguir con su vida, pero, les daré un mensaje que debe llegar
a su jefe: Si ese imbécil no deja de fastidiarme la vida a mí y a
mi familia, juro que voy a cortarle los huevos por mi propia
cuenta. Cueste lo que me cueste.

Esos  hombres  asintieron de  nuevo, muertos  del  susto, y
corrieron a la lancha luego de tirar toda la harina al mar.
—
¿Ya  ves? Katya, te  dije  que  los  italianos  no eran nuestros 
amigos.  No sé  cómo mi padre  ha  podido confiar en ellos
nuevamente luego de que intentaran acabar con todos una y
otra vez. Esos italianos no son de fiar, mierda, Katya, juro que
quiero matar a mi padre ahora mismo...

Solo puedo dar una verdadera opinión de Franco, ya que no
he olvidado la conversación tan delicada que pude mantener
con él tiempo atrás en la fiesta de cumpleaños de mi hermana.
Él es diferente a su hermano, son como dos polos opuestos.

—¡Luka!  No
digas  esas
cosas  sobre
nuestro
padre  —me
regañó, aunque en el fondo se encontrara igual de molesta.
—
¿Qué? Katya? Hace  tiempo que  nuestro padre  dejó de 
manejar correctamente la mafia. Hizo que el negocio creciera
y nos llenara de dinero, sin embargo, eso ya ha dejado de ser
así. Él se conforma a hacer tratos estúpidos con sus propios 
enemigos, y eso puede costarle estar en la cárcel o la muerte.
Y yo no voy a ir a la cárcel porque mi padre sea un imbécil ¿De
acuerdo? Si tú quieres, puedes irte al infierno con él.

—
Tampoco estoy de  acuerdo en lo que  nuestro padre  ha 
estado haciendo. Y tampoco me agrada la persona en la que se
está convirtiendo nuestra hermanita menor —negó—No me 
gusta que  se involucre  en esas  estupideces  que comete mi
padre.

Se debe a que Dasha ama a papá, a pesar que diga lo contrario
la mayor parte del tiempo.
—
Ya 
hablaremos 
en
casa 
respecto
a
nuestras 
inconformidades. Ahora, necesitamos irnos y hablar con papá
sobre lo que acaba de suceder...

Cuando estaba a punto de  subir al  automóvil  junto a mi
hermana,
evidentemente  molesto
por
lo
que  acababa de 
suceder, sirenas de policía se escucharon a lo lejos. Maldición,
ellos vienen por nosotros.

Nada puede ir peor.
CAPÍTULO 2: DISGUSTOS Y VERDADES.

Luka
—
Maldita sea, no tengo ganas de matar a alguien que no tiene 
la culpa de nada —golpeé mi puño contra el vidrio del auto,
causando que  mi mano sangrara escandalosamente—Puta
madre...

—
No hay forma de escapar por tierra, Luka, necesitamos que
nos  envíen un helicóptero lo más  rápido posible  —Katya
comentó como si nada. En su rostro se  notaba el enojo que
estaba sintiendo, no obstante, era increíble el autocontrol que
presentaba ahora mismo. Al contrario de su comportamiento
de aquella vez que por poco se atreve a matar al jefe de la mafia
italiana, Francesco De Angelis en plena celebración.

—
Señorita Katya, su padre  ha  enviado un helicóptero que 
aterrizará
en
menos  de
doscientos  metros.  Tomaremos
ventaja sobre ellos para hacerlo sin problemas, mientras que
ustedes no deben dejar ningún tipo de huella aquí.

Negué furioso. Era imposible salir de esta situación solo con
ayuda de un helicóptero. Si tomábamos ventaja y por una u
otra razón algo salía mal y detenían a uno de  nosotros,  la
mafia estaría arruinada para siempre al  igual  que  nuestras
vidas.  Las  sirenas
no
dejaban
de
sonar,
comenzando
a
enloquecerme  y los oficiales empezaban a disparar tratando
de darle a uno de los neumáticos o a alguna de las personas 
que nos encontrábamos en el auto. Si no nos defendíamos, nos 
iríamos a la mierda en los próximos cinco minutos.

Mafia de mierda. 

Francesco De Angelis lo único que se cruza en mi cabeza es la
gran idea de matarte.
—
Lo
siento,
sin
embargo,
eso
no
resultará
bien...Somos
nosotros o son ellos —me  percaté de que mi arma estuviese
cargada y saqué la mitad del cuerpo por la ventana al tiempo
que comenzaba a disparar. A la primera, le di al policía que
estaba de copiloto y luego de dos intentos, al conductor.

—Maldición Luka...Tu puntería me  impresiona —Katya me
guiñó el ojo y suspiró, sintiéndose más tranquila que antes.
—
Katya y yo vamos a subir al helicóptero porque tenemos que
hablar con nuestro padre y con los italianos de forma urgente,
necesito que ustedes lleven los automóviles hasta la hacienda
¿Bien? Cuídense,  los  veo allá —bajé  del  auto y ayudé  a mi
hermana. El helicóptero aterrizó e  hice  que  Katya subiese
primero. Cuando los  dos  estuvimos  arriba, mi respiración
volvía a la normalidad pues, sabía que estaríamos en casa en
menos  de  cinco minutos  y que  podría insultar todo lo que
quisiera a mi padre.

—Todo se fue al carajo ¿No? Si no nos damos prisa y acabamos 
con los  italianos  de  una buena vez, van a acabar con todo
¿Eres consciente? Todo se va a acabar y estaremos muertos o
nos  vamos  a
pudrir
en
la
cárcel  —espetó
con
furia.
La
comprendía, todos trabajábamos fortuitamente para la mafia
y nos  esforzábamos  día tras  día como para que de  repente,
papá decidiera tirar todo ese esfuerzo a la basura como si no
valiera nada.

—
Papá me  va a oír, y no me importa si está dispuesto o no.
Esta vez lo ha arruinado todo ¿Es que no le  ha quedado
bastante  claro que  meterse  con los
De  Angelis  es  como
involucrarse con el mismísimo demonio? Se supone ellos eran
nuestros amigos, muy cercanos, por cierto, y confíamos en su
palabra. No obstante, a la primera oportunidad nos vendieron
ante la justicia. Nuestro padre lo perdona alegando que todo
el  mundo haría lo mismo en su lugar y un par de  meses
después,  comienza a trabajar de nuevo  con él  debido a que
decide no echar a perder todos los negocios que establecieron
juntos.

—
Nuestro
padre 
es
testarudo
Luka,
más 
de 
lo
que
crees...Siempre piensa que él es el único que es capaz de hacer
las cosas bien y que nunca comete una equivocación. Pero, con
todo lo que  está haciendo en la actualidad, hace  que  este
edificio se vaya cayendo piso por piso—se encogió de hombros
—A veces olvida que todo error nos puede costar caro a todos 
los que conformamos la mafia.

—Se  podrá hundir el  edificio, sin embargo, no va  a hacerlo
conmigo. Si veo que las cosas no mejoran de hoy en adelante,
voy a tomar mis pertenencias y voy a irme muy lejos, donde
nadie me encuentre. Y aunque, eso no va a librarme de ningún
cargo ante la ley, podré inventar que solo estuve involucrado
por culpa de mi padre. Y no es que esté siendo egoísta, es solo
que  me enoja que  él  no pueda dar por hecho que  se  ha 
equivocado últimamente y que ahora necesita arreglarlo todo
en absoluto.

Muy bien, con lo que acabo de decir, no me  reconozco a mí
mismo.
—
Luka...Sabes que no es posible para nosotros. No tenemos la
oportunidad de  salir de  la mafia, ni en millones  de  años, 
porque saldríamos muertos de inmediato y de nada nos sirve
salir si estamos muertos —me recordó—Lo siento, pero, es la
vida que nos tocó tener.

—
Puede que sí o puede que esa sea la idea errónea que él ha
creado para nosotros. Nunca hemos intentado huir, por lo que
no sabremos lo que puede suceder. No creo que nuestro padre 
pueda asesinarlos, por más que le guste decirlo con frecuencia
para que  no lo olvidemos, pero, no es  un traidor en lo
absoluto.

—
Si puedo perdonar la traición, entonces no conozco lo que es
el  amor...—recordó—La frase favorita de  mi padre, siempre
suele  repetirla cada noche  durante  la cena, aunque ahora
mismo está faltando a sus propias palabras.

—
Es  así
como
es  la
naturaleza
humana.
Primero
nos 
decepcionamos a nosotros mismos con tal de no decepcionar
al resto...—farfullé y me percaté que el trayecto a casa estaba
por llegar a su fin.

—Señor,
señorita,
estamos  a
punto
de  aterrizar —nos 
comunicaron.
—
Gracias por traernos —me callé. Esperé a que estuviéramos 
en
suelo
firme
para
bajar
rápidamente  y
entrar
a
casa.
Observé el reloj de la entrada, el cual marcaba prácticamente 
las tres de la mañana.

Apenas  estábamos  por entrar a casa, pero, mamá se  nos
atravesó en el camino.
—
Luka, Katya, no saben cuanto lamento que hayan tenido que
pasar por todo eso...—mi adorada madre, Anastasia salió a
recibirnos y besó nuestras mejillas. Acto que me sorprendió
mucho
de  su
parte,
es
que
ella
no
suele  darle  tanta
importancia a estos asuntos, o al menos es como se comporta
desde hace un tiempo atrás.

—
Mamá, usted no tiene  de  qué  preocuparse  si fue  nuestro
padre  el  que  nos  metió en todo esto desde  un principio —
Katya se quedó abrazándola y yo continué hasta la oficina de 
mi padre, sabiendo que seguramente  iba a estar allí con
expresión molesta y fumando. Y  tal  como lo imaginé, lo
encontré  haciendo
exactamente  lo
mismo,
con
la
única
diferencia que tenía el teléfono acompañándolo.

Levantó la mirada en mi dirección.
—
Hasta
que
por
fin
llegaron,
me
estaban
colmando
la
paciencia —dijo al  percatarse  de  mi presencia en aquella
oficina. Qué agresivo.

—
¿Qué nosotros  te estábamos colmando la paciencia a ti?
Perdón padre, no obstante, por tu culpa hemos estado a punto
de  jodernos.  Fue
tu
culpa
haberle
entregado
tu
plena
confianza al italiano una vez más luego de que nos vendió a la
FSB.

Rodó los ojos. Necesita aceptar lo que hizo y cómo esto nos 
está afectando.
—
Luka, no actúes tan impulsivamente. En los negocios, como
en la magia, a veces se  pierde  y a veces  se  gana. Nada está
asegurado hasta que lo tienes en tus manos —siguió inhalando
esa porquería sin presentarme  ni la más mínima atención—
¿No es cierto, hijo mío?

—Qué sínico, padre. Ni siquiera porque ha sido tu culpa que
nos  hayan visto la cara, puedes  admitirlo. Admite de  una
buena vez que jamás podrás tener un pacto con los italianos
porque  lo único que  les  interesa  de  nosotros  es  vernos  tres
metros bajo tierra y poseer nuestros territorios para el tráfico.
Contesta
una
sola
cosa;  ¿Qué  habrías  hecho
si
no
nos 
librábamos 
de 
esos 
malditos 
policías 
y
ahora
mismo
estuviéramos  tras las  rejas? Bueno, pues, seguramente te
habrías lavado las manos. Qué egoísta y sínico estás siendo,
padre, y siento mucho estarte odiando ahora mismo.

—
Y  dime
¿Qué
debería
hacer
para sobrellevar
toda
esta
enorme situación con la mafia italiana? ¿Debería hacer como
si no existieran y seguir viviendo mi vida como si nada? ¿Es
eso lo que pretendes que haga?

Bueno, todo acaba de  cambiar. Algo se  rompió en nuestra
relación familiar en cuanto comenzó esta conversación tan
abrupta y grotesca. Si ya temía sobre  lo que podía llegar a
hacerme,  ahora le  tengo miedo incluso a cada una de sus
palabras.  No puedo confiar en él, porque no confío en las 
decisiones que está tomando recientemente.

—
Por supuesto que no trato de que ignores la situación. Sé que
debe ser complicado llevar el cargo de algo tan pesado, pero,
trato de decir que, si tú no empiezas a ver mucho más allá y a
arriesgarte
por
acabar
con
tus
enemigos,
ellos  vendrán
primero por ti. Francesco se convirtió en tu enemigo apenas 
te traicionó. Si lo hizo una vez, lo volverá a hacer.

—
He
intentado
en
repetidas
ocasiones  acabar
con
los
problemas  que  me
dan
los  De
Angelis,  no
obstante,
su
seguridad es tan buena que resultaría demasiado complicado
acabar
con
el  capo,
es  decir,
matarlo.
Decidí
aceptar
involucrarme con su persona y su negocio de porque debido a
que no quería afrontar la enorme carga que sería perder tanto
dinero al no realizar los mismos negocios que antes.

Matarlo no es una mala idea después de todo. Prefiero acabar
con el enemigo que desatar una guerra interminable.
—
No necesitamos  nada más  que  un intruso. Si buscamos  a
una persona que sea lo suficiente eficiente e inteligente como
para infiltrase  en esa mafia, ganarse  la confianza del capo y
luego matarlo sin piedad. Es peligroso, pero, nada perdemos 
con intentar. Otra solución será que exista un enfrentamiento
entre ambos bandos, y en medio de un fatal tiroteo, darle fin
a la vida del capo. Estoy dispuesto a hacerlo con mis propias
manos, si la oportunidad llegase a presentarse.

Comienzo a perder la por poca cordura que me recorre el 
cuerpo entero.
—
Quizá te has  vuelto loco o eres  demasiado testarudo...La
mafia y todo lo que esta involucrado, no es  tan fácil hijo. Si
fuese tan fácil acabar con un rival, ya lo habría hecho hace 
mucho.

—
Pruébame...Prueba
que  soy
capaz
de  acabar
con
tus
enemigos —ni siquiera yo mismo era consciente de las cosas 
que  decía,
sin embargo,
si
estaba dispuesto a intentarlo
absolutamente todo por un poco de tranquilidad.

—
¿Y  qué tipo de  recompensa  tengo que  darte en caso que
logres  cumplir tu cometido? —Inquirió, curioso por lo que
estaba diciendo.

—
No hay necesidad de darme ninguna recompensa, padre, lo
que  yo quiero es acabar con ellos  ya mismo porque estoy
cansado de sus repentinos ataques y sus falsos acuerdos. Por
esos kilos de coca, podría haber muerto o cavar nuestra propia
tumba.

Hubo un momento de  silencio, en el  que  ambos  solo nos 
miramos con atención.
—
Inténtalo, Luka. Quiero que intentes cumplir tus palabras, y
si lo logras...Si lo logras, vas a ganarte algo muy especial ¿Está
bien? —Preguntó.

—
¿De qué hablas ahora? —Me desconcerté.
—Hay algo de lo que quiero hablar contigo y tus hermanas, no
obstante, no se ha dado el momento. Cuando esta situación se
calme un poco, yo les contaré algo que quiero que hagan los 
tres  —se  puso de  pie, caminó hacia mí y me  apretó los 
hombros con las manos.

—
¿Y  qué con la situación actual, acaso vas a dejar que ellos 
queden impunes  luego de  la estupidez que  han hecho en
nuestra contra? ¿Es  que  te  volviste  loco o la droga te  dejó
estúpido?

Él no paraba de reír. Vaya, admito que lo que acabo de decir
sonó un poquito gracioso.
—
A estas alturas, da lo mismo cuanto fume. Voy a llamar al
capo y tendré una conversación seria con él. No te preocupes, 
ahora ve a descansar.

—
Haré  de  todo,
menos  descansar.
Probablemente  me  la
pasaré fumando un cigarrillo o pensando en un plan que nos 
pueda
resultar
útil —me  sinceré—
¿Acaso
alguien
puede
dormir con todo lo que pasa en esta casa?

—
Como sea, vete de una vez —casi me obligó por lo que me di
cuenta que no me quedaba de otra.

Salí
de  su
oficina
con
una
sonrisa
torcida
en
el  rostro.
Encontré a mi madre y hermana sentadas tomando un poco
de vino en medio de la sala.

Mamá está actuando extraño.
—
Papá está hablando con el imbécil De Angelis ahora mismo.
Lo
único
que  podemos  hacer
es
permanecer
en
silencio
esperando
por
ver
qué
sucede  —les  conté,
tratando
de
informales acerca de la situación actual.

Ellas asintieron. Me senté al lado de Katya y dejé que apoyara
su cabeza sobre mi hombro, pasaron varios minutos hasta que
mi padre apareció frente a nuestros ojos sumamente alterado:

—
¡Ese  hijo de  puta ha  dicho que, si no les  damos  nuestros
territorios en España y México, harán todo lo que esté en sus 
manos para vernos caer! ¡Ese hijo de puta va a ver con quien
se metió! —Parecía un loco. Me alegraba que se diera cuenta
de  las  verdaderas  intenciones  de  su tan querido socio. Por
supuesto
que  ese  hombre  era
un egocéntrico,
una
mala
persona y un traidor, y ahora él lo sabe muy bien.

—Espera, espera, espera…Trata de calmarte —le pedí y negó.
Bueno, todo esto va a convertirse en una auténtica mierda. 

Maximiliano Romanov enojado es el peor peligro que puede 
estar latente. 

Dasha
Me puse de pie para colocarme mi ropa de nuevo y tomar un
avión que me llevara a casa. Me estaba quedando en la capital
para
pasar
tiempo
con
el 
hombre 
que
me 
tenía
completamente  perdida: Dimitri Korovin, un agente  de la
FSB, Servicio Federal de Seguridad. Quizá me volví loca el día
en que  me involucré  con él, pero, ha sabido respetarme y
amarme a pesar de conocer mi verdadero origen. Él sabe bien
que yo soy la hija menor del  capo de  la mafia rusa, sin
embargo, ha decidido estar conmigo desde hace poco más de 
un año.

Me gusta estar con él, más de lo que imaginé en un principio.
Me siento cómoda a su lado.
—
¿Acaso
ya
te  vas? —Acarició
mi
brazo
para
después
envolverme en un abrazo que me robó una gran sonrisa—¿Por
qué no te quedas un rato más, cariño?

—
No puedo quedarme ni un poco más, Dimitri. Ya he estado
aquí por seis días y nunca puedo quedarme más que eso, por
si a alguno de nuestros enemigos se le ha ocurrido seguirme
para matarme por su propia cuenta —suspiré.

—
De verdad, no puedo creer que tu padre no haya mantenido
a su familia en secreto y a salvo, si lo hubiera hecho, sería
capaz de evitarse muchísimas cosas y desgracias.

—Él no es el tipo de padre que quisiera mantenernos a salvo
en un lugar más  lejano del  mundo, sino que  quiere  que
superemos por mucho todo lo que él ha logrado ser. Si pensara
diferente, jamás  nos  hubiese  dado una pistola y abríamos
probado cualquier clase  de  droga ¿No crees? Adoro a mi
padre, pero, en serio a veces se comporta como la mierda...—
solté  un
suspiro
mientras  volvía
a
recostarme,  esta
vez
completamente  vestida—Desde  que se  le ha  mentido en la
cabeza esa  tonta idea de  que hay que  darles una
nueva
oportunidad a todos los que se han equivocado, hace negocios
estúpidos  y está arriesgando su propia vida a causa  de  las
malas decisiones. Aquello me está matando.

Mi padre es un hombre sensible y de buenos sentimientos, sin
embargo, continúo pensando que  la decisión de  perdonar a
Francesco y seguir trabajando con él para no perder algo de
dinero, puede ser uno de sus más grandes errores. Temo por
su seguridad y por la nuestra. Temo que los Romanov puedan
perder, temo que el imperio empiece a caer.

CAPÍTULO 3: RELACIONES Y SECRETOS.

Dasha
Con las manos temblorosas, contesté lo más pronto que pude 
en
cuanto
noté  que  la
llamada
era
de  mi
hermano.
Rápidamente puse  la llamada en altavoz, debido a que cada
vez que  me  ponía nerviosa, ni
siquiera era capaz de  oír
correctamente. No entiendo como después de todo lo que he
tenido que vivir, sigo poniéndome  nerviosa  por cosas  tan
sencillas.

—
¿Luka? —Susurré, incapaz de  relajarme.  Mi hermano no
solía interrumpir mis viajes repentinos, al contrario, él creía
al igual que el resto de mi familia que no debían molestarme
cuando estaba de  vacaciones  porque  me  las  merecía. Ellos
estaban muy de acuerdo con mis decisiones  de salir de casa
por un par de  días  varias  veces,  simplemente  porque  nadie 
tiene la misma oportunidad que yo.

—
Dasha, por el amor de Dios, ni se te ocurra moverte a ningún
lugar. No regreses a casa, o al menos no hasta que yo mismo
no te lo diga. Hazme caso, te lo ruego—su voz se escuchaba un
poco entrecortada.

—
Está bien, pero, me gustaría que me expliques qué se supone 
que está pasando —arreglé mi cabeza dando pasos alrededor
de la habitación mientras era observada por mi novio todo el 
tiempo—No puedes llamarme a darme una advertencia y no
explicarme  lo que  está sucediendo en casa. Dímelo y por
supuesto, veré si está en mis manos ayudarte.

—Cierto, te  lo diré —lo escuché  suspirar del otro lado del 
teléfono. 

—Muy bien, te escucho —murmuré.
—
Mi padre  ha  hecho un mal negocio con los  italianos,  los
malditos hijos de puta por poco hacen que la policía corte mi
cuello y el de Katya. Ahora, acabamos de entrar en una especie
de  guerra con la mafia italiana, y sabes  muy bien que  esto
suele  tardar en arreglarse  y que  aquí el único objetivo  es
golpear al otro en su punto débil.

—
Como siempre, todos sabíamos  que  ese  negocito con los 
italianos nos haría pagar terriblemente —me mordí las uñas y
volví a sentarme en la cama—Pero, se supone que yo misma
me  he  encargado de  cerrar un trato adecuado con él, para
evitar esto...¿Qué les hizo? Supongo que es mi responsabilidsd
estar al tanto de todo lo que sucede.

—
El cargamento no era cocaína, nos  engañó con un par de 
kilos de harina —respondió a mi interrogante—Me dijo cuenta
al  instante  de  probar la mercancía, y por si fuera poco, la
policía nos persiguió.

—
¿La
policía? —Me  exalté—Luka,
tratas  de  decirme que
Francesco ha tratado de hacernos caer con la policía...¿O no
es así?

—
Sí, es lo que creemos. Nuestro padre está hablando con él 
ahora mismo, por lo mismo, estamos en el deber de esperar a
la decisión que este tome.

—Cuando haya tomado una decisión, llámame de inmediato y
dile  que necesito conversar con él —fruncí el  ceño. Esto me
molesta, más de lo que debería, sin embargo, sabía que esto
estaba mal desde el primer segundo y solo estamos pagando
por haber sido irresponsables.

"No confíes en aquel que te traicionó una vez."
Todos  deberíamos  confiar ciegamente  en esa  frase.  Todo el 
mundo debe aprender a identificar a las personas que tiene a
su lado. El bien y el mal existen porque uno no puede existir
sin el otro, pero, siempre habrá uno que posea más peso.

Las  segundas  oportunidades  no
existen,
solo
las  malas
decisiones.  El perdón no existe, solo la suposición de  haber
perdonado.

—
Se lo comunicaré, no pienso olvidarlo por si eso es lo que te
preocupa. Solo no olvides que no debes moverte del lugar en
el que te encuentras, ya sabes, protocolo. Es por tu protección,
Dasha.

—
De  acuerdo, yo comprendo que hay ciertas cosas  que no
debo
hacer
hasta
que  el  inconveniente  se  resuelva
por
completo. Me quedaré aquí y fin de la historia. Avísame todo
lo que suceda en ese infierno, por favor —le pedí.

—Gracias por entender, Dasha. Te avisaremos en cuanto las
cosas en este lugar comiencen a regresar a la normalidad al 
igual que hablaré contigo respecto a las  decisiones  de  mi
querido padre. Trataremos de solucionar la pésima relación
con los italianos, no sé de qué forma, no obstante, hemos de
hacer el mejor intento.

¿El mejor intento es arreglarlo con violencia y amenazas? Sí,
por supuesto si estamos hablando de la bratva.
—
Más les vale. Gracias por avisarme, Luka. Te veré en un par
de  días  —colgué  la llamada para suspirar a cada rato. La
llamada me había puesto muy nerviosa, sin embargo, también
me ha permitido que me quede un poco más de tiempo al lado
de Dimitri.

—¿Hay algo que te preocupa cariño? —Mi novio preguntó.
—
El imbécil de Francesco nos ha tendido una trampa, aunque 
mi padre está buscando la forma adecuada de arreglarlo. No
puedo ir a ningún lado, tengo que quedarme aquí hasta que
Luka me diga que puedo regresar —le comenté y asintió.

—
¿Acaso eso no es bueno? —Se rió de mí en cuanto volví a la
cama y me  senté a ahorcadas sobre su regazo—Si te quedas
por un par de días más, haremos lo que se nos venga en gana.
—Sí...No puedo rechazar tu oferta —sonreí inconscientemente 
—Dimitri...

Una duda empezó a crecer dentro de mí. 

—¿Sí cariño? —Respondió.
—
Me  preguntaba si me  darías  tu opinión sobre  algo muy
importante... ¿La muerte o la cárcel? —Inquirí—Sé honesto,
por completo.

—La cárcel es como la muerte, por lo que diría que la muerte
es mil veces mejor.
La forma de hacerte pagar por todos tus pecados, Francesco
de Angelis, el monstruo de la mafia siciliana, es entregarte a
la justicia y nadie mejor que yo para cumplir con ello.

Francesco De  Angelis  siempre ha sido un monstruo. Y  los
monstruos también merecen ser castigados. 

Luka
Me senté al lado de mi padre, mientras ambos intentábamos 
encontrar una solución a todos los problemas que teníamos 
alrededor. La cabeza me daba vueltas, entre el odio, la ira y la
preocupación no podía pensar con claridez.

—Francesco te ha demostrado lo poco que vale con todo lo que
te  ha  hecho. La primera vez que  te  traicionó fue  hace  muy
poco...Y ahora, vuelve a hacerlo con un acto mil veces peor que
antes...—golpeé la mesa y me relajé. Necesitaba respirar si no
quería volverme loca.

Siete  meses.  Ese  es  el  tiempo que  ha  pasado desde  que 
Francesco De  Angelis  fue capturado por la FSB y luego,
liberado a cambio de información revelante  sobre nuestra
mafia y la mafia coreana. Hace siete meses que demostró su
poca moral.

—
Mi objetivo fue darle una nueva oportunidad, la verdad es
que  no imaginé  en ningún momento que  se iba a atraver a
fallarme de tal manera de nuevo —no pude leer la expresión
de su rostro. Se veía decepcionado y molesto, lo comprendo
puesto que él le tenía mucha consideración al italiano y debe 
dolerle  la
forma  en
que
le  está
pagando—Le  di
una
oportunidad de  corazón, con buenas  intenciones,  pero, veo
que él no piensa igual que nosotros.

—
Padre, no entiendo qué  es lo que  Francesco quiere lograr
con todo esto. Es decir, me encantaría saber las razones por
las  cuales  de  repente  dejó de  ser amigo de  la familia para
convertirse en nuestro mayor enemigo público —tomé asiento
y lo miré a los ojos—¿Tal vez desea acabar contigo y tomar tu
puesto?

Frunció el ceño, y cerró los ojos. Mis palabras le han afectado.

—¿Qué intentas decir Luka?
—
Sé bien que has entendido a la perfección lo que dije. Pienso
que Francesco hace todo esto para acabar con este imperio,
para que  su mafia, la mafia italiana, se  convierta en la más 
fuerte
del 
territorio...—mis
palabras 
lo
golpearon
fuertemente, porque su expresión era de suma tristeza.

Como siempre lo hemos  dicho, nuestro padre  puede  serlo
todo, en lo absoluto, menos un maldito traidor. Es el hombre
más leal que conozco.

—
Podemos  realizar varias suposiciones,  a pesar de ello, no
conseguiremos  hallar la respuesta exacta mientras  que no
podemos  hacer de  menos  a la importancia de  solucionar lo
que sucede.

—Ay...Luka...—suspiró. Sé que está entre la espada y la pared,
pero, no hay nada que pueda hacer para ayudarle.
—
Sabes tan bien como yo que esto no se va a solucionar por
las buenas ¿No? Son ellos o nosotros, tan simple como esas
palabras —le miré y me torció los ojos, mucho más molesto.
Puede que esa molestia se deba al dolor que está acumulando
dentro de su alma—Mátalo, mata al capo y nos liberamos de
él. Mátalo, al fin y al cabo, considero que somos capaces  de 
crear un plan que pueda acabar con él en un abrir y cerrar de 
ojos. Organicemos un plan y huiremos si es necesario, pero,
mátalo. Ni siquiera lo pienses, solo hazlo.

—
¿Por lo menos te has puesto a pensar en lo grave que sería
organizar un plan para matar a De Angelis? —Entrecerró los
ojos. Sí, puede que me esté volviendo loco y no piense bien en
lo que digo.

—
De  Angelis  tiene  ya
muchos  problemas,  y
también,
demasiados enemigos. Nadie creerá que hemos sido los que se
han encargado de  asesinarlo a sangre  fría o dime... ¿Tú lo
creerías? ¿Pensarías que fuimos nosotros quienes lo matamos 
cuando tiene tanta gente atrás deseando cortarle la cabeza? —
Cuestioné.

Puedo ser un hombre correcto dentro de  lo que  cabe, sin
embargo, no me importa lo que tenga que hacer para cobrar
venganza.

—
¿Eso
no
implica
que 
a
nosotros 
lleguen
problemas
extraordinarios? Luka, hay ciertas cosas  que  no podemos 
dejar pasar y este va a ser nuestro secreto. Espero que te quede 
claro. Tú y yo vamos a ocultar esto ¿Entendiste?

—He  entendido,
padre.
Nadie  se  enterará
de  quienes
asesinaron al capo italiano. 

—Confío en ti, hijo mío. 

Katya
Me  recosté
en
mi
cama  luego
de  fumar
un
cigarrillo
y
cambiarme de ropa. El reloj marcaba las doce de la noche, no
obstante, yo no era capaz de  dormir al  pensar en él, en ese
hombre que me robaba cientos  de  suspiros cada vez que
pensaba en él y recordaba todos los momentos que he vivido
su
lado
durante  el
tiempo
que
hemos  estado
juntos.
Ese  hombre  con el  que  he  vivido experiencias  magníficas, 
llenas de erotismo y peligro. Quién me gustó desde el primer
momento en que lo vi, y aunque era muy consciente de todo 
lo que  esto conlleva, me  dejé  llevar llegando a pecar. He 
guardado ese secreto para mí misma desde hace un tiempo,
exactamente desde un año atrás en los cuales hubo una fiesta
en la cual no fuimos capaces de controlar nuestros impulsos.
Es el hombre de mi vida, aunque sea un pecado jodidamente 
placentero.

¿Su nombre? Franco De  Angelis, el  hermano del  capo de  la
mafia italiana y el hombre al que amo. Mi principio y mi final,
mi todo. Y  esta preciosa  historia de amor tuvo  un inicio
maravilloso.

Solté un suspiro al mismo tiempo que tomé asiento en una de 
las mesas que se encontraba al fondo del club privado. Casi se
me sale el corazón en el maldito momento en el que Franco, el 
hermano del capo mayor de la mafia italiana, se acercó a mí y
se sentó a mi lado. Me pregunté qué carajos le pasaba y por
qué se sentó a mi lado como si fuéramos amigos.

—
Katya...—pronunció mi nombre y me obligó a mirarlo a los
ojos.  Era guapísimo, siempre lo he pensado. Es  como una
enorme atracción que he sentido hacia él durante años y años, 
y ahora que lo tengo tan cerca, esa atracción se hace mucho
más fuerte.

Si me miras así, no sé si pueda contenerme a besarte como lo
merezco, como lo mereces...Estoy tan enamorada de ti que me
avergüenza pensar en ello.

—
Franco, me  pregunto la razón por la cual has decidido
acercarte a mí ¿Acaso quieres matarme? —Enarqué una ceja
sin dejar de verlo con curiosidad—Si no quieres matarme, no
sé para qué querrías buscarme.

—
No es nada de eso, Katya, así que no te preocupes —se acercó
un poco más  y los  nervios  me recorrieron desde  la cabeza
hasta los  pies.  Me  convertiría en un desastre  si continuaba
acortando el espacio que había entre ambos—En realidad, hay
algo de  lo que deseo hablar contigo a solas,  en un lugar
privado en el que nadie pueda escucharnos y no corramos el
peligro de  ser juzgados  por estos  imbéciles. Es un tema 
privado, no quiero que los demás puedan oírlo.

—¿En
privado?
¿Qué  tendrías
que
hablar
conmigo
en
privado? Joder...—rodé los ojos, tratando de hacerme la dura
con él. Eso es, Katya, sigue actuando así y conseguirás que se
vaya antes que te vuelvas loca.

—
Hay un tema, importante para mí, del que no puedo hablar
frente  a este  par de  imbéciles —habló refiriéndose  a otros
capos que se encontraba cerca del lugar—Te lo ruego...

—
¿En serio eso es tan importante? —Traté  de responder de 
forma  esquiva—Si me voy de  aquí contigo, todo el  mundo
comenzará a inventar rumores estúpidos de los que no quiero
ser parte.

Era cierto. No quería que nadie le contara a mi padre que me
vio salir con Franco, digamos que ese sería mi fin y no estoy
lista para vivirlo.

—¿Por qué  a los  demás  debería importarles  con quien nos 
vamos? —Se burló. 

—Porque  las  personas  somos  una mierda —me  encogí de 
hombros.
—
Aunque, si lo piensas bien, lo único que van a pensar es que
vamos  a tener relaciones  sexuales  y a nadie  le  importa con
quien follen los demás mientras que no se convierta en algo
serio —aclaró. Sí, ese es un buen punto.

—Entonces  sígueme al  disimulo —indiqué  mordiéndome  el 
labio y caminando hasta la parte de afuera y cruzando la calle
para llegar a un callejón vacío. Por suerte, nunca me  había
dado miedo estar sola en la calle  porque  mis  hermanos 
siempre me enseñaron a defenderme usando armas, las cuales
siempre han sido mis mejores amigas. Al estar en el lugar que
deseaba, me di la vuelta encontrándome con él una vez más—
Muy bien ¿Qué es lo qué  quieres conmigo,
De  Angelis?
Dímelo, que  no tengo mucha  paciencia que  digamos...Y  has
despertado mi curiosidad, no lo he de negar.

Por un instante me cuestioné a mí misma la razón por la cual 
fui tan tonta al aceptar venir a un lugar lejano con un hombre
que era uno de los más grandes enemigos de mi familia. Pero,
de inmediato recordé que ese  mismo hombre era él que me
robaba cientos  de  suspiros  al  tan solo verlo o pensar en él.
Además, nunca le iba a permitir a otra persona que me hiciera
daño.

—
Katya, tú y yo sabemos que entre los dos existe algo que es
inevitable. Sabemos que estamos pecando, pero, no queremos 
detenernos —me acorraló contra la pared causándome un leve 
gemido debido a que me tomó por sorpresa—No creas que no
me he dado cuenta de la clase de mirada que me das cada vez
que  nos  vemos  en alguna de  las  reuniones  entre  nuestros
capos. Y déjame decirte que me siento de la misma forma que
tú...No dejo de pensarte ni por un segundo, jamás sales de mi
mente.

El corazón se  me  detuvo apenas escuché  su confesión y por
primera vez en mi vida, dudé acerca de lo que tenía que decir.
Franco ha  conseguido ponerme  nerviosa, algo que nadie  ha 
hecho hasta el día de hoy. Este hombre me encantaba y creo
que ha sido el amor más importante en mi vida.

—
Katya, lindura... ¿Acaso no vas a responderme? —Sentí su
respiración en mi cuello y luego dejó un pequeño beso allí.
Esto era como una tortura.

—
Yo...Yo...Es  que yo no sé lo que debo responderte —dudé 
casi sin ser capaz de hablar—¿Has pensando en todo el peligro
que correríamos si dejamos que este romance avance? ¿Te has
dado cuenta ya que soy la hija del capo Romanov y que tú eres
el  hermano del capo italiano, De Angelis? Mi familia odia a
toda su mafia y ha teniendo grandes problemas con ustedes 
desde siempre, y prácticamente yo los estaría traicionando si
accedo a estar contigo.

—
¿Crees qué no sé cada una de esas cosas? ¿Crees que lo he
olvidado ahora que te estoy mirando a los ojos y me muero de 
ganas de hacerte el amor? Katya Romanov, no solo me gustas, 
sino que estoy enamorado de ti —murmuró en mi oído—Y no
me  importa el  precio de  tu amor, porque  estoy dispuesto
amarte como te lo mereces si me lo permites.

No voy a negarme esta oportunidad. No me negaré a amarlo
de la forma que quiero solo por pensar en quien es realmente,
porque sé lo mucho que me voy a arrepentir en un futuro por
no haber amado cuando debí hacerlo.

—
¿Sabes qué, Franco? Qué se vayan a la mierda todos —solté 
con
ira
al
mismo
tiempo
que
lo
tomaba
de  la
nuca
delicadamente  para besarlo
como
soñaba.
Siempre
quise
probar sus apetitosos  labios y ahora que sé que siente lo
mismo que yo, tengo que aprovechar la oportunidad que se
me  ha dado. Besar sus labios se acababa de convertir en mi
más  grande  delirio,
Duramos
un
par
de
mi
mayor
ambición,
mi
adicción.
segundos  mientras  nos  besábamos

apasionadamente. Al estar separados, le susurré:
—
Vayámonos  de  aquí a un lugar en el  que  nadie  pueda
molestarnos  —besé  su mejilla y me sonrió. Ahora mismo,
nada me importaba más que estar con él.

—Todos los deseos de la reina serán cumplidos —murmuró en
mi oído de manera coqueta, causando que me sonrojara.
Corrimos  hasta su auto y llegamos  al  que supuse  era su
departamento en Nueva York. Me  encontraba en un viaje  a
Estados Unidos para distraerme de todos los problemas que 
la
mafia
presentó
en
los  últimos meses  y
me
llevé  una
tremenda sorpresa en el mismo momento que lo encontré 
aquí. Y no he encontrado una razón lógica.

Entramos y me sorprendió ver todos los lujos que tenía. Pero,
por supuesto que iba a vivir en un lugar sumamente lujoso
pues  ya saben, es  uno de los beneficios de pertenecer a una
mafia. Aunque, las consecuencias sean más que los supuestos 
beneficios.

—
¿Por qué estás  en Nueva York  cuándo podrías  estar en
Italia? —Cuestioné de forma burlona mientras tomaba asiento
en uno de  los  sillones  de  la sala de  estar—Todos  nosotros
estamos llenos de trabajo la mayor parte del tiempo, y la vida
social no es nuestra mejor amiga.

—Claro que  por la misma razón que  tú —contestó con una
sonrisita.
—
¿Por
tomarte
unas  vacaciones  después  de  todos  los 
problemas  qué  traen las  mafias  y todo ese  mundo? —Dije 
pensando en que no era así—Es  por eso que estoy en este
lugar.

—
Exactamente, es por ello. A veces, todos nos merecemos un
pequeño descanso de ese mundo tan oscuro —se sentó a mi
lado y volvió a sonreírme—Dime, Katya, qué va a pasar con
nosotros después  de esta noche...No puedo fingir que  no ha
pasado nada luego de confesarte mi amor tan de repente.

Los  nervios  me recorrieron el cuerpo entero. No sabía qué
tenía que hacer.

—No lo sé, quizá nada —mencioné  nerviosa, sin saber ni
siquiera lo que hacía.

—
¿Cómo
qué  nada,
Katya? —Se  enojó muchísimo
en el
momento que me oyó hablar. Aunque, no terminé de entender
su actitud puesto que lo que decidí decirle no era más que la
verdad—¿Estás 
diciendo
qué 
después 
de 
esta
noche, 
continuaremos  con nuestras vidas  como
si nada hubiese
sucedido?

¿Sí? ¿Qué otra opción tenemos?
—
¿Qué otra cosa deberíamos hacer? Este viaje llegará a su fin
en un par de  días  y regresaremos a vivir nuestra realidad.
Volveremos a ser los hijos de la mafia, de mafias que se odian
y que pelean por la posesión de territorios más importante del 
continente cada semana. Regresaremos a vernos a escondidas
mientras recordamos  todo lo que hicimos  juntos y vamos  a
exponernos  demasiado. Tendremos  miedo a cada instante,
sentiremos miedo al imaginar que alguien puede descubrir lo
que sucede entre tú y yo.

Conozco el peligro, pero, para mí, eres mucho más importante 
que  todas  esas  consecuencias  que  puedo obtener por mis
actos.

—
¿Te  importa? —Se puso de pie y logró que yo repitiera su
acción—Katya Romanov,  me gustas lo suficiente como para
arriesgarme a que mi propio hermano descubra el  tipo de
relación que  establecí contigo y me  mate  con sus  propias
manos.  No me  importa lo que tenga que  pasar o lo que  me
pueda pasar si a cambio me permites estar contigo.

Dudé por un instante. Era complicado, y tenía bastante miedo,
a
decir
verdad.
Lo acerqué a mí e hice que se sentara en el mueble. Me subí
en su regazo, con intenciones de ir mucho más allá, pero, antes 
le susurré en el oído:

—
Si tú estás  dispuesto a hacerlo para estar conmigo, yo
también puedo —lo miré a los ojos, con la mano temblorosa
en cuanto acaricié su rostro—Lo quiero, te quiero, Franco.

—
Te  quiero, Katya —murmuró sobre  mis labios antes  de 
devorarme—Y  no hay nada en este  mundo que  me importe
más que tú.

—Y no hay nada en este mundo que ame tanto como te amo a
ti...
Desde  ese  mismo momento, comenzamos  una etapa que
estaba llena de  peligro, sin embargo, todos  sabemos  que 
cuando nos han prohibido algo, lo deseamos con muchas más
ganas.  Franco
es  para
mí
mucho
más  que  un
simple 
enamoramiento, es el hombre que quiero seguir teniendo a mi
lado por más  tiempo. Quiero, que, en algún momento de
nuestras  vidas,  seremos  capaces  de  estar juntos  sin tener
prohibiciones de por medio. Quiero ser feliz a su lado, quiero
dejar de tener que verlo a escondidas muerta de miedo por si
alguien
llega
a
vernos  y
les  avisa
a
nuestros  padres  o
hermanos. Quiero ser libre para amarlo y dejar que mi vida
cambie de ser una llena de relaciones y secretos a una de una
muchacha libre que decide las cosas que quiere y con quien
quiere estar sin intereses familiares.

Quiero ser como otro ser humano, quiero tener lo que todo el 
mundo tiene. Quiero amor, porque no puedo vivir sin él.
CAPÍTULO 4: LA MAFIA ITALIANA.

Luka
No he  podido dormir correctamente  los  últimos días.  El
asunto de Francesco me ha tenido preocupado y es ahora, que 
he empezado a darme cuenta de la estupidez que le dije a mi
padre.
No
tendría
que  haber
pensando
y
mucho
menos
proponerle asesinar al capo. He cometido un error del que no
puedo recuperarme.

Me levanté de la cama a eso de las nueve de la mañana porque 
necesitaba
cerrar
un
trato
para
una
mercancía
bastante 
grande que llegaría dentro de unos días a uno de los puertos 
más cercanos y después, nos encargaríamos de distribuirla y
venderla
como
siempre  hemos  acostumbrado.
Luego
de
desayunar salí al jardín debido a que deseaba sentarme a leer
un poco sin que nadie me molestara, pero, me encontré con
mi hermana quien revisaba su teléfono con insistencia.

Bueno, es  cierto que parece actuar como nunca lo hace. Me 
pregunto si le está pasando algo.
—
Katya ¿Te sucede algo? —Me preocupé al notar su rostro tan
asustado, ella estaba prácticamente  pálida por lo que me
acerqué.

Suspiró, cerró los ojos y me dijo:
—
Es que acabo de ver en las noticias algo que soy incapaz de 
creer...—con las manos temblorosas me extendió su teléfono
y el pulso se me aceleró sin control  alguno cuando leí el
articulo que había sido publicado por el periodo:

MUERE ASESINADO EL CAPO DE LA MAFIA
ITALIANA
Francesco De Angelis, más conocido como el capo de la
famosa mafia italiana fue asesinado por uno de las más
grandes mafias japonesas durante la madrugada. Lo único
que se conoce es que sus hombres lo llevaron a uno de los 
mejores hospitales de la ciudad, y que en cuanto se supo del 
fallecimiento de este, se robaron el cadáver.

—
¿En verdad lo asesinaron? —Cuestioné sin ser capaz de creer
que la mafia japonesa lo haya matado. Francesco solía tener
demasiada
seguridad
cuidándole  la
espalda
y
resultaba
imposible que hayan logrado asesinarlo.

¿O ha sido mi padre quién lo mató? En tal caso, no entiendo
motivo por el cual los japoneses se han involucrado en todo
este asunto.

—
Parece que sí, aunque, tampoco tenemos forma de averiguar
si esto es completamente cierto...—se  pasó una mano por el 
rostro y a pesar que, de  igual  manera yo me  sorprendí, no
entendía la razón por la que parecía que fuese a desfallecer en
ese  mismo instante—No puedo creer que  esté  muerto...Yo,
también intenté matarlo hace un tiempo...Yo, no pensaba que 
algo como esto podía suceder.

Esto se está saliendo de control. 

—Cariño, todo está bien —besé su frente —La vida es como es,
por lo que no podemos saber lo que será de nosotros.
—
Solo que no puedo creer que esto sea cierto...¿O tú crees que
sí sea de tal manera? —Me interrogó.

—Ya  lo veremos  en las  noticias o algo, por supuesto, iré a
preguntarle a nuestro padre que tiene que averiguar un poco
más  al respecto —me  puse de  pie, dándome  por vencido al
notar
que  hoy
no
iba
a
ser
posible  tener
un
poco
de 
tranquilidad con todo lo que acababa de suceder con la mafia
italiana, e ingresé a la casa hasta llegar a la oficina de nuestro
padre. Allí lo encontré hablando por teléfono y me hizo una
seña
para
que  me
acercara.
Cuando
pasaron
un
par
de 
segundos, colgó la llamada y me dijo:

—Franco De  Angelis  está muerto —una sonrisa  llena de
cinismo iluminó la habitación.
—
Sí, ya lo sé,  según dicen las  noticias  lo han matado los
japoneses —me 
senté
para
poder
conversar
más
amenamente—Aunque, me  negaba a creer que sí estuviese
muerto.

—
Franco De  Angelis está muerto, pero,
no han sido los 
japoneses quienes se encargaron de él —confesó despertando
mi curiosidad y haciendo que me sentara un poco más cerca
de él.

La preocupación me  golpeó ya que no sabía que pensar o
decir.
—
¿Perdón? —Pregunté con incredulidad—¿Cómo puede  ser
que no hayan sido ellos? ¿Entonces qué fue lo que pasó?
Mi corazón me lo dijo. Tenía un terrible presentimiento, sin
embargo, he intentado no prestarle atención. Pero aquí estoy,
sin estar preparado para escuchar la peor noticia de mi vida.

—
Sí, he dicho que no fueron los japoneses los que lo mataron
—me  dijo
como
si
estuviera
hablando
del  clima  y
mi
nerviosismo no hizo más que incrementar.

—Siendo
así
¿Quién fue  el
asesino? —Enarqué  una
ceja
empezando a molestarme. Necesitaba saberlo ahora mismo. 

Por favor...Por favor no digas eso que no quiero escuchar. 

Por favor, te ruego que no digas que hemos sido nosotros. 

Por favor, padre. 

Perdóname, padre.
—
Nosotros,  lo matamos  nosotros,  aunque, eso no lo sabe
nadie  más  que
tú,
los
japoneses
y
yo.
Les
pedí
que
lo
asesinaran y que dejaran muy en claro que fueron ellos a
cambio de un par de favores que no necesito contarte —se rió.
Estaba loco, estaba loco por haber confiado en mis estúpidas 
ideas. Estaba desquiciado por confiar en mí.

—¿Qué demonios te pasa? —Me puse de pie y golpeé la mesa—
¿Podrías decirme qué sucede contigo? 

Lo admito, no poseo vergüenza alguna.
—
¿Disculpa, hijo? ¿No fuiste  tú quien me  dio la idea de
matarlo para darle fin a nuestros  problemas  con la mafia
italiana?—Se encogió de hombros antes de fumar un cigarrillo
—No vayas a creer que he olvidado la conversación que existió
entre nosotros aquel día, porque es evidente que no es así.

Es  que  no imaginé  que  planeabas  confiar en mi palabra. Al
final, nunca lo haces.
—
No creí que ibas  a convertirlo en una realidad, padre.
Inclusive tú no parecías estar de acuerdo con la idea en ningún
momento, así, que no creía que ibas a hacerlo ¿Cómo has sido
capaz por el amor de Dios? ¿Pensaste por un solo segundo en
el desastre que podría convertirse esto y en cómo no va a hacer
más  que  traernos  más problemas  con ellos? —Me  estaba
comenzando a desesperar. Y a arrepentirme terriblemente por
la conversación que tuvimos hace dos días en la que le planteé 
esa idea tan descabellada.

Cometí un error y este es tan solo el principio de mi condena.
—
No me cansaré de repetirlo, Luka, no me cansaré de decir
que fuiste tú la persona que me ha metido la idea en la cabeza
y luego de  pensar por horas, decidí que  no sonaba tan mal.
Como sea, por más que no estés del todo de acuerdo en lo que 
acabo
de 
hacer,
ya
es
demasiado
tarde 
como
para
arrepentirnos. Francesco De Angelis ya está muerto, tú y yo lo
matamos,  y no se puede  traerlo de  entre  los  muertos.  Lo
hecho, hecho está.

—
¿Lo matamos? ¡Fuiste quién ordenó que lo asesinaran! —Le 
grité  desesperado al  mismo tiempo que me  ponía de  pie—
Padre... ¿Cómo has podido confiar en mis tontas palabras?

—
Te  equivocas  porque tu idea fue excelente. Me  ayudaste  a
solucionar uno de mis problemas más grandes y ahora podré 
dormir tranquilo gracias a ti.

—
Papá...
¿Cómo
es
que
pretendes 
que
los 
japoneses
mantengan la boca cerrada para siempre? —Dije mirándolo.
El miedo recorría mis venas.

—
Puedes  estar tranquilo por ello, es algo de  lo que  voy a
encargarme, 
pero,
eso
no
significa
que 
no
seas 
tan
responsable como yo —me recordó y la furia me consumió.

Me he decepcionado a mí mismo.
—
¡No sigas  diciendo que he  sido quien lo mató!  ¡No fui la
persona que tomé la decisión final! —Espeté. Puede que le
haya dado la idea en un principio, no obstante, no terminó de 
consultármelo.
Nunca me  ha  tomado en serio...¿Por que
tendría que  haberme  hecho caso en algo tan estúpido por
primera vez en su vida? ¿Por qué tenía que hacerlo ahora que
era el momento menos adecuado?

—
Ambos  somos  los  autores  intelectuales, Luka, y
por la
misma
puta
razón,
nos  conviene
quedarnos  callados  y
afrontar todo lo que se nos viene —se puso de pie y me tomó
por
el  cuello
de  mi
camisa  de  lino
abruptamente—¿Ya 
escuchaste, Luka Romanov? ¿Te ha  quedado claro que no
puedes abrir la puta boca?

—
Nunca
pensé  que
me
pondrías  un
dedo
encima...—la
realidad me golpeó—¿Qué está pasando contigo padre? ¿Por
qué has cambiado tanto tan de repente?

—Te he hecho una pregunta —me recordó y asentí. No quería
que se pusiera todavía más agresivo.
—
Ya...Ya entendí, padre —respondí limitándome a asentir con
la cabeza. Su repentino comportamiento salvaje  me asustó,
sin embargo, me sirvió para comprender nuevamente la razón
por la que era uno de los hombres más buscados en el mundo
entero. Recordé que él era el capo de la mafia ruso, el señor
Romanov, quien adora tener el control en sus manos. Quien
no respeta ni a sus propios hijos y que es bastante seguro que
ni la mano le llegue a temblar para matarnos si cometemos un
error que puede ser capaz de darle fin a su tranquilidad o por
hacer algo con lo que  no esté  de  acuerdo totalmente  y lo
moleste. Recordé, una vez más en mi vida, que ese hombre era
el capo de la mafia rusa y más no mi padre, porque nunca se
ha comportado como uno en realidad.

Fue entonces, que volví a temerle. Recordé al hombre que me
enseñó a usar un arma para su propio beneficio y a quien no
le importó ni siquiera un poco el sentir de su hijo pequeño.
Esa versión de  Maximiliano continuaba allí, casi invisible,
pero, no había desaparecido por completo. Hoy recordé  la
razón por la que le temí por tantos años.

Franco
Mi hermano está muerto, el hombre que luchó toda su vida
para darme  una vida llena de  lujos  en la que no me faltara
absolutamente nada, fue asesinado y no puedo hacer más que
cruzarme de brazos y llorar por su partida. Mi corazón ha sido
lastimado, y nada puede reparar esta pérdida. Nunca me voy
a recuperar de esto.

Me cansé de golpear un saco de boxeo para sacar toda la ira
que tenía dentro de mi cuerpo. El asesinato de mi hermano
me  había sacudido de  una forma  que  ni yo mismo podía
imaginar. Y ahora gracias a ello, todos los asuntos que tenía
que atender eran inmensos. Incluso tenía que convertirme en
otra persona.

Después de robar el cuerpo de mi hermano de la morgue, le
pedimos a un amigo que era forense que mantuviera el cuerpo
de mi hermano hasta que pudiésemos llevar a cabo el funeral.
Mi mayor deseo era enterrarlo en el patio de nuestra hacienda,
el  primer lugar que consiguió a base  de  esfuerzo, y de  tal
manera podría tenerlo cerca de mí a todo momento.

—
Señor Franco ¿Ya ha pensado en lo que vamos a hacer con
los japoneses? —Uno de mis hombres, Leonardo, me preguntó
molesto. Sabía que todos teníamos ganas de acabar con todos 
esos canallas que acabaron con la vida de mi hermano.

Francesco había salido a revisar que un cargamento llegara
sano y salvo, algo que no hacía tan seguido, y los cobardes lo
sorprendiendo asesinándolo con más de treinta y cinco tiros.
Ni siquiera le  dieron la oportunidad de  defenderse  de  su
ataque. Malditos.

—
Todavía no sé lo que debería hacer en contra de ellos. Por
ahora, simplemente sé que estoy atravesando por el inmenso
dolor que te causa perder a un ser querido y que, debido a su
ausencia, voy a tener que ocupar su puesto y solucionar todos
los inconvenientes que dejó pendiente —traté de controlarme 
a mí mismo—De igual manera necesito llamar a las personas 
que eran cercanas a mi hermano para poder llevar a cabo su
funeral.

—
Sí, cualquiera puede ocuparse de eso. Usted no se preocupe,
solo tiene que tratar de tranquilizarse —puso una mano sobre
mi hombro.

—Gracias por eso, en verdad.

—¿De  verdad
cree  que  fueron
los  japoneses
quienes  lo
mataron? —Inquirió.
—
¿Acaso tú lo dudas? —Enarqué una ceja—¿Y en caso de que
no hayan sido los autores los japoneses, a quién tendrías en la
mira?

—
No
sé.  Puede  que
me  llamaría
la
atención
los  rusos, 
exactamente  la familia Romanov  ¿Tu hermano no estaba
teniendo un par de problemas grandes con ellos e incluso él 
intentó ponerles una trampa? —Leonardo preguntó, él era la
persona a la que  mayor confianza le tenía puesto que era
alguien que  ha  trabajado en nuestras  filas  por demasiado
tiempo y nos  ha  demostrado la gran lealtad que  posee  en
varias ocasiones.

—
También pensé en los Romanov en un principio...—cerré los 
ojos al pronunciar dicho apellido puesto que era el nombre de 
la familia de mi preciosa mujer, Katya—No obstante, sabemos 
que  los  problemas que hemos  tenido con los  japoneses han
sido mil veces,  más grandes  que con los  rusos.  Y también
somos  conscientes  de  que la mafia japonesa  es  lo suficiente
sanguinaria como para matar a quien sea, sin importarles el
cargo que este posee en ningún momento. Los Romanov  no
matan a sus enemigos cuando los traicionan, al menos no de
inmediato. Romanov no sería tan tonto como para exponerse 
así.

—
Entonces,  tenemos  que  vengarnos  de  ellos  sin siquiera
pensarlo una segunda vez y usted lo sabe mejor que nadie. No
podemos olvidarnos de lo que nos han hecho, nunca. Es una
promesa.

—
No he dicho que no pienso tomar venganza, pero, no lo haré
ahora mismo ¿Por qué? Porque es evidente que deben estarle
cuidando las espaldas a su capo por si a alguien se le ocurre
acercarse a torcerle el cuello. Ahora tengo que concentrarme
en arreglarlo todo y continuar con el negocio y cuando llegue
el  momento indicado, los  mataré  a todos.  Solo tengo que
esperar, ese es mi deber ahora mismo.

Luego de eso, nos quedamos en silencio por un par de minutos
y yo me encargué de limpiar el sudor que caía por mi frente.
Me gustaba estar a solas con Leo debido a que era un amigo
más que un simple trabajador de mis filas.

—
¿Te cuento algo, Leo? Es algo que necesito que sepas ahora
que acabo de convertirme en capo para que me puedas ayudar
a ocultarlo —me senté en una de las bancas y lo invité a que
hiciera lo mismo que yo.

—Dígame, Franco, usted sabe que puede contar conmigo para
guardarle cualquier secreto —me dio un ligero golpe  en el 
hombro.

—
Salgo con una mujer, y estoy enamorado como un loco de
ella —sonreír al tan solo recordar su rostro. Ella era como el
sol que iluminaba mi oscuro universo.

—¿En verdad? ¿Tal vez la conozco? —Me sonrió contento.
—
Sabes quién es, aunque solo la hayas visto un par de veces y
hayas escuchado hablar mucho sobre su persona...—tomé un
momento antes de continuar—Su nombre es Katya Romanov,
la hija mayor del ruso.

Parecía que  hubiese visto al  mismísimo diablo porque  sus
pupilas  se  agradaron
de  la
sorpresa  y
no
supo
que
responderme por lo que se quedó callado. Vaya, sí, claro que
me esperaba esa reacción de su parte.

—
Sé que es difícil comprender que tenga un romance con una
de  las  mayores  enemigas  de  nuestra mafia, pero, también
debes  entender que uno nunca elije de quien se  enamora. Y
todo lo que ahora tengo con ella se desarrolló hace más de seis
meses y lo hemos mantenido todo en secreto, por lo que solo
lo sabemos los dos y bueno, ahora también lo sabes tú. Sé que
es  un romance  prohibido y que  puede  traerme  cientos  de 
consecuencias en caso que su padre o alguno de sus hermanos 
se enterara de la relación, no obstante, los dos estamos cien
por ciento dispuestos a asumir las consecuencias de nuestros 
actos.

—¿Este ese tu mayor secreto?
—
Lo es, por lo que también es mi mayor debilidad. Si alguien
llega a tocarle un solo pelo a esa mujer, yo juro que mataré a
ese  alguien con mis  propias  manos —moví mi cuello de  un
lado a otro.

—
¿Y cómo es que se encuentra con ella sin que nadie lo sepa o
se de cuenta de ello? —Parecía que necesitaba un poco más de 
información
para
poder
comprender
la
situación
por
completo.

La realidad es que  cualquiera hubiese  reaccionado de  la
misma forma.
—
Realizamos 
viajes
para
encontrarnos. 
A
veces 
nos 
encontramos  en Nueva York o en Medio oriente, aunque la
mayor parte de las veces lo hacemos en el primero. Tiendo a
viajar solo para que nadie se involucre, no obstante, ahora que 
acabo de convertirme en el capo de la mafia italiana necesito
que  cubras
mis
espaldas  ¿Está
bien?
Quiero
que
me
acompañes  todas  las  veces  que  vaya a encontrarme  con mi
mujer, por favor, te lo pido. Antes ni siquiera habría pensado
en tener compañía, sin embargo, las cosas han cambiado para
siempre y jamás volverán a ser las mismas. La vida que
conocíamos ha llegado a su fin.

—
Claro que estoy dispuesto a ayudarte con esto, Franco, sabes
bien que te considero un gran amigo y creo que me hará sentir
bien ayudarte a continuar con tu alocada relación. Necesitas
alguien en quién apoyarte  ahora que estás  pasando por un
momento complicado en tu vida y nadie mejor que la mujer a
la que tanto amas.

Quizás ella pueda brindarme el consuelo que me hace falta.
—
Es una relación alocada, pero, bonita, que de eso no te quede
duda alguna —le indiqué y en ese mismo instante, mi teléfono
celular comenzó a sonar. El mismo teléfono que  solo usaba
para conversar con Katya, por medidas de seguridad—Ahora
mismo ella está llamando por lo que te  agradecería que  me
dejases solo. Ya después podremos conversar un poco más al
respecto.

Él asintió y desapareció de mi vista en tan solo un par de
minutos.
—
Hola
muñeca —sonreí
con
las  pocas  fuerzas  que  me
quedaban. Estoy destrozado, aunque tal vez no todo el mundo
pueda verlo.

—Franco, necesitaba saber cómo estabas...—suspiró sonando
bastante preocupada—Escuché  lo de tu hermano y no sabes
cuánto lo lamento, cielo, no sabes cuánto...

—
Su muerte ha generado un enorme impacto en mi vida, no
tengo por qué negarlo, sin embargo, tengo tantos problemas
encima que no he sido capaz de sentarme a llorar ni un solo
minuto.

—
¿Puedo ayudarte de  alguna forma  quizá? —Preguntó con
amabilidad. Ella era una mujer fuerte, aunque muchas veces
llegase a ser una persona muy tímida.

—
Quiero verte, muñeca, necesito verte...No te he visto desde 
hace más de dos meses y no creo ser capaz de continuar un
solo día más sin besarte el cuerpo entero.

—
Ay, Franco, pero, qué cosas  dices...—imaginé  que  estaba
sonrojándose y sonreí—¿Cómo podríamos vernos en medio de 
esta desafortunada situación?

—He dicho que necesito verte, lindura. Ven a verme... 

—¿Quieres que vaya a Italia? —Eso fue lo que entendió sobre
mi petición. 

—No, mi amor. Tendrás que venir a Moscú y no lo harás sola.
Necesito que le comuniques a tu padre que me gustaría que
viniesen
al  funeral,
es
lo
último
que  pueden
hacer
por
nosotros, por todos esos años de amistad.

—¿Qué  haces  en Rusia, Franco? —Susurró asustada por mi
respuesta.
—
He  tenido que salir de  Italia por precaución luego de  lo
sucedido. Así que si puedes  ven a verme  el fin de  semana.
Mañana se llevará a cabo el funeral en la hacienda que tenía
en Rusia porque fue el primer lugar que compró y uno de los 
más  especiales  en su corazón, después  de ello, podemos
vernos en un par de días.

—
Está bien, recógeme en algún lugar y pasaré el fin de semana
contigo. Y sobre el funeral, iré a decirle a mi familia y no dudes
acerca
de  nuestra
asistencia.
Estaremos  allí,
estaré  allí
apoyándote—suspiró—Te amo, Franco, te amo.

—
También te amo, muñeca. Te veré pronto —volví a sonreír
una vez más antes de colgar el teléfono. Me hubiese encantado
continuar
conversando
con
ella,
pero,
nunca
era
posible
debido al peligro que corríamos y en este instante, nada era
bueno, en lo absoluto.

Katya
Suspiré y me tranquilicé antes de bajar a la sala de mi casa. Mi
padre, madre y hermano se encontraban allí, por lo que todo
sería mucho más fácil para mí.

—
He 
llamado
a
Franco
De 
Angelis 
para
darle 
mis
condolencias  —hablé,
llamando
la
atención
de  todos  los 
presentes—Nos  ha  invitado
al  funeral  de  su
hermano,
alegando que esto sería lo último que los iba a pedir. Por mi
parte, he  optado por ir, por los  buenos  tiempo. Prefiero
quedarme  con la imagen de  Francesco siendo nuestro fiel
amigo.

—
Iremos, no te  preocupes.  Es algo que  debemos cumplir —
papá mencionó —Yo le avisaré a Dasha, supongo que con el 
enorme  corazón que posee  tu hermana preferiría regresar
para asistir. Gracias por avisarnos.

—No es  nada,
iré a mi
habitación.
Buenas  noches  —me
despedí y subí las escaleras lo más pronto que pude.
Esa
noche  casi
no
pude  dormir,
todo
esto
parecía
una
pesadilla y la preocupación que mi alma sentía por Franco era
interminable.

Por la mañana, busqué un vestido negro en el armario junto
con un sombrero y gafas,  tomé  mi pequeño bolso y bajé,
esperando encontrarme  con toda mi familia. Me sorprendió
ver solo a mi hermana menor, Dasha, a punto de salir por la
puerta principal.

—Oh, Dasha, no sabía que habías regresado...—le expresé.
—
Buenos días, Katya. He decidido regresar solo por hoy por
lo sucedido con Francesco, después  volveré  a mi viaje que
ahora
lo
necesito
más  que
nunca —trató
de  fingir
una
sonrisa—Durante  los  últimos  meses, nuestra perspectiva  de 
Francesco cambió totalmente, sin embargo, eso no logrará
que olvide los consejos que nos dio y los buenos momentos 
que nos regaló a todos. Franco debe necesitar mucho consuelo
y tampoco soy nadie para negarlo.

—
Sé que no somos muy cercanos a Franco, pero, me tomé el
atrevimiento de llamarlo porque me sentía muy triste por él.
Y en cuanto lo veamos, no sé cómo debo reaccionar o cuáles 
serán las palabras adecuadas para darle un abrazo —susurré—
Dasha... ¿Dónde están los demás?

—En el auto, en realidad estaba a punto de subir a buscarte.
Ven, ya tenemos que irnos —me indicó y asentí.
Durante todo el  camino nos  mantuvimos  en silencio, por lo
que creo que nadie sabía que decir exactamente. En el funeral,
se encontraban varias personas que conocía y a pesar de haber
estado un buen rato en el lugar, todavía no hemos  visto a
Franco en ningún lado. Me alejé del resto de la familia, que
estaban conversando con otros capos.

Traté de conseguir un poco de valentía y me acerqué al ataúd
de  Francesco para verlo por una última  vez antes que fuese
sepultado.
Es 
increíble 
como
los 
seres 
humanos 
nos 
convertimos en tan poco de un día a otro. Hoy lo somos todo,
mañana
no
seremos  nada.
Hoy
estamos  aquí
con
vida,
mañana no lo sabremos. Es por ello, que debemos vivir como
si no hubiera un mañana, amando a los nuestros y disfrutando
de lo que somos.

Para mí, todo esto era tan difícil de procesar. La escena en la
que  amenazaba a Francesco de  muerte  hace  unos  años  no
dejaba de dar vueltas en mi cabeza, a pesar de no haber hecho
nada, sentía que sí sin razón aparente. Me alejé de la tumba,
con la imagen del cuerpo del antiguo capo guardada en una
pequeña parte de mi alma y al darme la vuelta, me di cuenta
que mi familia estaba hablando con Franco. Oh, mi cielo, en
verdad se nota que estás sufriendo y prometo que voy a estar
a tu lado, para lo que necesites, siempre aquí estaré.

—Franco...—susurré, acercándome  a él. Tenía que  darle  el
sentido pésame.
—
Katya, gracias por venir —sonrió, tratando de  actuar con
normalidad frente a mi familia.

—Todo va a estar bien porque siempre sale el sol después de 
la tormenta —murmuré  en el  oído de  Franco cuando me
acerqué a darle un abrazo —Y yo estoy aquí para ti, para lo que
necesites, 
siempre.
Permíteme
ser
el 
hombro
que
te
reconforte.

CAPÍTULO 5: DESEOS NO COMPARTIDOS.

Dasha
La muerte de Francesco dejó una gran huella en mí. Cambió
para siempre  mi forma  de  ver las  cosas  y me  marcó de  tal
manera, que  al  fin he  abierto los  ojos  acerca de  lo que
verdaderamente  significa
ser
un
criminal  y
tener
tantos 
enemigos. Creemos que el poder nos ha de ayudar a superar
todos  los  problemas  que  aparezcan en nuestro camino y
dormimos con suma tranquilidad, aun sabiendo que hacemos
cosas  malas  y que varias  personas  sueñan con asesinarnos
todo el tiempo en búsqueda de venganza.

Con la muerte del  capo italiano comprendí que no estamos
libres de morir, que no somos indestructibles como mi padre 
me enseñó. Mi padre me aseguró que nada podría ser capaz
de destruir a la mafia rusa de la familia Romanov, pero, ahora
creo que nadie está libre de ser herido, ni siquiera nosotros.

Tuve que volver a Moscú porque así lo quise, debido a que
prefería mil  veces  regresar al  departamento de  Dimitri y
disfrutar de su compañía con la mayor tranquilidad posible en
lugar de  regresar a casa  y observar como el  imperio caía
lentamente. No sabía que era lo que el destino tenía preparado
para nosotros  después  del  rumbo que  la vida ha  tomado y
como
fuera,
no
estaba
lista
para
escuchar
la
verdad.
Necesitaba despejar mi mente, o mejor dicho, lo único que 
necesitaba para sentirme en paz era huir.

Katya
La vida es  difícil, amar es  difícil, y la verdad es  que  ambas
cosas  son solo para valientes.  Durante  los  últimos  días he
tenido que escuchar a Franco mediante un par de llamadas de
teléfono, tratando de  encontrar las palabras  indirectas para
que se relajara. Sabía que tenía demasiada presión sobre sus
hombros luego de la muerte de la persona más importante de 
su vida y que la tristeza amenazaba con consumirlo si nadie
estaba allí para él. Por lo que, hallamos la manera perfecta de
vernos lo más pronto posible, a hurtadillas de todo el mundo
como de  costumbre, porque  necesitaba hacerle  compañía,
abrazarlo y decirle que todo iría bien.

Después  de  terminar de arreglarme y decidir que  tenía que
llevar un vestido muy ceñido al cuerpo y tacones lo suficiente
altos,  salí de  casa  acompañada de  un arma  pequeña y mi
teléfono, además de un bolso de viaje en el que llevaba un par
de prendas y objetos de cuidado personal. Había quedado con
Franco en encontrarnos  en cierto punto, cerca de  la selva  y
decidí tomar un taxi antes de llevar mi propio auto y dejarlo
tirado por algún lugar luego. Él no se tardó mucho en aparecer
con
una
sonrisa
en
uno
de 
sus
autos,
luciendo 
extremadamente  sexy con un traje  de  lujo azul  y gafas de 
diseñador. Ese es mi hombre.

—
Sube, muñeca —me abrió la puerta y me subí como pude. De 
inmediato,
bajó
su
mirada
hacia
mis  pechos,  los  cuales 
resaltaban de toda mi figura. Me sonrojé y cerré la puerta del 
auto para que él  arrancara, algo que hizo al  instante—Hoy
luces tan bonita como siempre, mi amor.

—
Gracias,  cariño —le  sonreí sin dejar de  estar jodidamente 
avergonzada. Ha  pasado mucho desde  que  empezamos  esta
relación, pero, no deja de  ponerme  nerviosa  con pequeñas
acciones. Él no deja de causar que mi corazón se acelere.

—
¿Cómo es que pudiste venir a pasar todo el fin de semana
conmigo? —Cuestionó dejando besos pequeños a lo largo de 
mis manos y brazos.

—Le  he  dicho a mis  padres  que  me iría de  viaje a Medio
Oriente hasta el miércoles, por lo que podremos pasar muchos
días  solos  y
haciendo
todo
lo
que  queramos  —susurré
coqueta—Aunque, me  preocupa que  alguna de  las  personas
que trabaja para ti pueda vernos.

—
No te preocupes que solo tengo a un hombre cuidándome
las  espaldas  y
ese
hombre
es
Leonardo,
es  alguien
de
confianza por lo que  nunca contará nuestro secreto —me
aseguró y suspiré sintiéndome mucho más tranquila—¿Cómo
has estado, cariño?

—
Pues, supongo que he estado bien dentro de lo que cabe —
me encogí de hombros—Mi familia siempre está ocupada en
sus propios asuntos, por lo que no nos queda tiempo de sobra
para discutir entre nosotros.

—
Me alegra, mi amor —besó mi mejilla y aunque tratara de 
fingir que todo iba bien, su mirada denotaba una tristeza
absoluta por lo que me acerqué para besar su frente.

—
Estoy aquí, Franco, y sabes bien que no necesitas ocultar tus
sentimientos  conmigo. Estoy aquí y no me iré, nunca —
entrelacé  nuestras  manos  mientras  lo miraba a los  ojos.
Necesitaba servirle de consuelo como fuera.

—Así estoy bien, Katya, te agradezco por preocuparte por mí,
pero, ahora mismo necesito creer que no ha sucedido nada si
quiero seguir adelante. Espero que sepas respetar mi decisión.

—
Respeto la decisión que tomes, mi cielo —fue lo último que
le  dije  antes  de  desviar la mirada y en poco más  de  veinte 
minutos, nos encontramos en una preciosa hacienda ya que él 
manejó lo más rápido que pudo. Nunca me ha dado miedo las
velocidades  de  un automóvil, al  contrario, las  amaba como
una loca, y por la misma razón, acostumbraba a conducir
automóviles de lujo y a participar en carreras de autos ilegales.
Considero que es un buen medio de entretenimiento en medio
de tantos problemas. Además, no miento cuando digo que me
considero una fiel  amante del  peligro en todas  sus formas.
Adoro la adrenalina corriendo por mis venas.

La gran hacienda era bellísima  y elegante, además  de  tener
una gran piscina al frente y como dos pisos en total. Esbocé 
una pequeña sonrisa al ver a un hombre alto de ojos bonitos
saludándonos  alegremente.
Nos  bajamos  del  auto
y
nos 
acercamos lentamente a este.

—
Katya, te  presento a Leonardo, el  hombre  en el  que  más
confío —apenas  dijo
eso
le  apreté
la
mano
al  hombre
alegremente—Puedes contar con él para lo que se te ofrezca

—Un gusto conocerla, señorita.
—Es un honor también, Leonardo —le sonreí.
—
Leo, vamos a estar adentro en mi habitación por si sucede 
algo. Gracias por todo amigo —le dio un golpe en el hombro y
entramos a la casa. Era muy bonita, a decir verdad. Subimos 
hasta su habitación, la cual era sorprendentemente grande e 
incluso tenía lo que parecía un pequeño bar. Podríamos pasar
todo el día en este lugar sin problema alguno.

—
He  de  admitir que  tu dormitorio es bastante  acogedor de 
cierta
forma  —sonreí
sentándome  en
su
cama,
la
cual 
claramente tenía el olor del perfume de Franco impregnado.

—
Digamos que es lo suficiente grande como para follarte en
diferentes posiciones —soltó con picardía y me puse nerviosa.
No iba a ser la primera vez que tuviéramos sexo, está claro que
no, a pesar de  eso, sigo poniéndome tan nerviosa  como la
primera vez. En realidad, creo que es ese el  poder que este
hombre tiene sobre mí.

—
Franco, pero qué cosas dices...—me sonrojé a más no poder
y lo observé mientras se acercaba a mí y tomaba asiento a mi
lado.

—
¿Qué, muñeca? Simplemente estoy diciendo la verdad ¿No
crees? —Acortó la distancia que había entre los dos y posó su
mano sobre el tirante de mi vestido de seda. Me contuve para
no decirle lo bien que me  hacía sentir con tan solo rozar su
mano sobre mi piel.

—
Sí...—susurré acercándolo poco a poco para empezar a besar
su cuello con delicadeza—Entonces, Franco, fóllame hasta que
amanezca...

—
Créeme que realmente deseo follarte como te gusta hasta la
mañana —colocó
una
de  sus  manos  sobre  mis  senos  y 
comenzó a acariciarme sobre mi vestido—Quítate la ropa para
mí, cariño. Déjame verte, princesita...

Asentí ante su petición y me puse de  pie para mover mis
caderas de un lado a otro al mismo tiempo que lo miraba con
picardía. Me deshice de mi vestido con suma lentitud en frente
de él y noté como se mordió el labio al verme en ropa interior
de encaje.

—
Creo que esto debes quitarlo tú —le dije tirando el vestido a
un lado y subiéndome sobre su regazo con rapidez. Nuestros
ojos se conectaron de un momento a otro y me limité a sonreír
con timidez.

—
Eres jodidamente bonita ante mis ojos, cielito —apretó mis
pechos sin necesidad de quitar el brasier, logrando sacarme
un sonoroso gemido, del cual me avergoncé después—Te amo
tanto, mi amor...

—También te amo, Franco...—me dejé llevar.

El resto de la noche la pasamos con cientos de caricias y besos 
de  por medio, como una muestra de  los  sentimientos  que
existían entre ambos. Franco De Angelis podría ser el hombre
que acababa de heredar el puesto como el capo más grande la
mafia italiana, alguien que conocía muy bien como manejar
diferentes tipos de armas, que conocía muy bien acerca de las
distintas clases de drogas existentes en el mundo y cómo debía
lucir cada una porque  su hermano se  lo había enseñado a
temprana edad para que tuviera una gran ventaje sobre el
resto desde una edad bastante temprana, una persona con una
mirada fría, que en muchas ocasiones  podía dar un poco de 
miedo,
quien
era
capaz
de 
manejar
a
velocidades 
extraordinarias y que de igual forma, era muy inteligente al
momento de tomar decisiones. Pero, sobre todas las cosas, él
era el hombre al que amo. Ese hombre que me ha llenado de
vida desde hace un par de meses atrás, y me ha demostrado
que el amor sí existe, aunque en muchas ocasiones, tengamos 
que arriesgar casi todas las cosas para ser feliz al lado de la
persona que queremos con el corazón.

Al día siguiente, nos encontrábamos desayunando cerca de la
piscina mientras  que Leonardo seguía durmiendo. Noataba
que la mirada de Franco estaba perdida así que le pregunte.

—
¿Cariño te encuentras bien? —Interrogué, preocupándome 
por su estado de inmediato.

No dijo nada. Cerró los  ojos,  echó la cabeza hacia atrás  y
comenzó a llorar sin consuelo, alertándome. Me puse de pie
hasta llegar a su silla y me subí en su regazo para abrazarlo y
tratar de hacerlo sentir mejor.

—
Franco...Todo estará bien, mi amor, sé que todo por lo que 
estás pasando debe ser muy difícil, sin embargo, eres el único
que  puede  salir adelante  después  de  todo lo sucedido —
acaricié su rostro—Vas a demostrarle a los demás que eres el
hombre adecuado para esto, sacarás  el negocio adelante  y
averiguaremos  quien asesinó a tu hermano con certeza y
vamos a vengarnos de él.

—
No es  solo eso, Katya...Lo he  perdido todo, sin él, estoy
completamente  solo en este  mundo —no dejaba de  llorar,
haciendo que mi corazón se arrugara. Me dolía mucho verlo
de tal manera. No quería que sufriera.

—
Puede  que antes  haya sido así, no obstante, no estás solo
porque ahora me tienes a mí. Siempre voy a estar a tu lado,
apoyándote  porque  el  amor que siento por ti es  infinito y
conmigo, no necesitas fingir que todo va bien. Saldremos de 
esto, juntos,  y harás que tu hermano se  sienta orgulloso. Él
confiaba en ti, en tus habilidades y ahora que todo está en tus
manos, ha llegado el momento para que todos sepan lo fuerte
que eres y que nadie va a ser capaz de derrumbarte por más 
que lo intenten. No vas a permitirle a nadie, en lo absoluto,
que obtenga ese poder. El único que decide cuando destruirse
serás tú, y nadie más que tú porque nadie es digno de ello.

Luka
Lo recuerdo, recuerdo perfectamente la primera vez que mis
manos tocaron un arma. Tenía catorce años, pero, eso no le
importó a mi padre. A Maximiliano Romanov no le interesó
que  su hijo entrara dentro del  mismo círculo que  él  y se
convirtiera en uno de sus mafiosos.

—
¿Qué  me dices,  Luka? ¿Estarás listo si te dejo a cargo? —
Puso un arma  asesina en sus  labios: un maldito cigarrillo—
Además no será por nada más que un mes, hasta que tu madre
y yo regresemos de Alemania.

Otra vez con esa estupidez.
—
¿Sigues seguro de hacer ese viaje? —Enarqué una ceja— ¿Es
seguro que ambos vayan a un país tan cercano a Italia? Papá,
por favor, usa la cabeza.

—
¿Qué pasa con Italia, Luka? Hijo, no creo que hayas olvidado
que nuestros problemas con la mafia italiana llegaron a su fin
desde hace un poco de tiempo. Debemos aprovechar que las 
aguas se han calmado para continuar con nuestra vida.

O bajamos la guardia y nos cortan el cuello.
—No seas imbécil padre —vaya, no podía creer que iba a darles
una ventaja tan grande a sus enemigos—Sabes muy bien que
ese inconveniente apenas acaba de solucionarse y que no nos 
conviene que se acerquen tanto a ellos.

—
Cállate Luka, quien tiene la experiencia de cómo funciona
este negocio soy yo. He estado aquí desde los veinte años y ya
llego a los cincuenta y sigo en el mismo lugar. Soy el maldito
capo de la mafia rusa, de la mafia Romanov y nadie me ve la
cara. Y nadie me dice que hacer, mucho menos mi hijo, quien
cree ser mil veces más inteligente que el hombre que le enseñó
todo lo que sabe.

Sí, claro, el  hombre que  me ha  enseñado a ser una mala
persona. Pero, bueno, qué más da, respeto tus conceptos de
enseñanza.

—
No te confíes, padre, recuerda que nuestros enemigos viven
al  pendiente  de  todo
lo
que  hacemos  para
encontrar
el 
momento perfecto para atacar. No les  des  una razón para
atacarte, es lo único que te estoy pudiendo. No pido más que
eso.

—
Y si atacan, te atacarán a ti y tendrás que ver la manera de
salir de eso. Por lo mismo, te dejaré a cargo de la mafia hasta
que vuelva dentro de un mes. Y si te equivocas con algo o lo
arruinas...

—¿Qué? ¿Me matarás como a cientos más? Ay, por favor, ya
conozco muy bien tus manías. Demasiado bien, tanto como no
me gusta ya.

—
Te  mataré  si te equivocas.  No porque  seas mi hijo, de mi
propia sangre, te dejaré vivo si terminas con todo lo que me
ha costado construir.

—Está bien, no te fallaré.
—
Más te vale —señaló y caminó hacia la puerta para salir de 
la habitación, sin embargo, antes  de  hacerlo se  detuvo  sin
más— ¿Luka?

—¿Sí? 

—Si logras  que el barco no se hunda contigo de  capitán, la
mafia será tuya dentro de unos meses.
Créeme querido padre que ser el dueño de una de las mafias
más grandes de Rusia es una de las cosas que menos deseo en
el mundo. Es eso, lo que menos quiero ahora mismo. Y haré
todo lo que  esté en mis manos  para impedir que  todo ese
imperio llegue a pertenecerme.

—
¿Eso acaso no es bastante injusto? Es decir, me parece que
todos tus hijos deberían tener el derecho de heredar la mafia
y que no solo me consideres  a mí para el  puesto —le  dije
tratando de hacerlo cambiar de opinión—Creo que tanto mis
hermanas como yo tenemos el derecho de pelear por el puesto.

—
¿Eso
deseas,
Luka? —Me
preguntó
y
yo
asentí
rápidamente—Entonces eso es lo que tendrás, hijito. Haré que
ustedes tres peleen por el puesto.

—¿Tan simple como eso?
—
Por supuesto, ahora salgamos que en un par de minutos tu
hermana debe  estar por llegar de  su viaje. Me  alegra que
podamos volver a verla luego del problema que nos trajeron
los italianos.

Tragué saliva al escuchar de los italianos. Estaba cargando con
ese  maldito cargo de  consciencia desde  hace  más de una
semana, en la cual por poco ni siquiera he  sido capaz de
dormir normalmente.

—
Padre ¿Qué pasaría si alguno de tus hijos no tiene heredar
la
mafia
dentro
de 
su
lista
de
deseos? —Cuestioné 
expresándole, de forma indirecta, que yo no quería ser como
él.
Si
bien
es  cierto
ya
he  ganado
muchas  experiencias 
trabajando de la misma mafia y de cierta forma ya me había
acostumbrado a llevar esta vida, sin embargo, lo que menos 
quería en todo este mundo era ser el capo y hacer todas esas 
cosas  que  he  observado hacer a mi padre  de  sangre  desde 
siempre.

—Bueno, no es como si pudieran elegir. Ustedes también han
estado involucrados  en nuestra mafia desde  el  momento en
que llegaron a este mundo y ya que todos los enemigos que
tenemos  saben muy bien quienes  son, ahora ya no tendrán
oportunidad de alejarse de este mundo ni hoy ni nunca ¿Está
bien? Y si a alguno de  ustedes, tontos,  se  les  ocurre que  no
quieren seguir mis ordenes, bueno, la verdad es que prefiero
matarlos a seguir viéndolos con vida.

El cuerpo se me estremeció por completo al escuchar su dura
respuesta. Fue entonces,  que  en ese  mismo instante  me  di
cuenta
que 
por
lástima,
mis 
deseos 
no
compartidos 
continuarán intactos  hasta el  día de  mi muerte y que yo ni
siquiera tenía la decisión de escoger que hacer con mi vida.
Este debe de ser uno de los castigos de ser el maldito hijo de
la mafia.

—
¿Cuándo les dirás a mis hermanas lo que planeas hacer con
la herencia de la maldita mafia? ¿Cuándo lo vas a hacer padre?
—Le pregunté.

—
Después  de que Katya regrese  de su viaje, claro está. Será
cuando
todos 
dejarán
de 
ser
los 
mismos 
y
al 
fin,
comprenderán lo que  significan las  responsabilidades como
las que yo tengo.

Este  asunto
de  la
dichosa  competencia
me
parece  una
verdadera estupidez, pero, si se  lo comento a mi padre va a
golpearme, por lo que prefiero quedarme callado. Solo espero
que esta locura no se le salga de las manos y que mis hermanas
no se lo tomen muy en serio, porque eso romperá el vínculo
que existe entre los tres. La ambición podría terminar con la
maravillosa conexión que hemos establecido durante una vida
entera y tengo que admitir que mis hermanitas son el motor
que me ayuda a seguir día tras día. Y mi padre, va a acabar con
ese paraíso.

CAPÍTULO 6: LUKA, KATYA O DASHA.

Katya
Los días que pasé al lado de Franco fueron los mejores que he
tenido en mucho tiempo. Pero, como todo lo bueno también
tenía que terminar y ya me encontraba de regreso en casa de 
mis padres. Apenas tuve tiempo de subir hasta mi habitación
y dejar todas mis maletas, porque tal parece que mi hermanita
menor ha llegado y que mi padre se encuentra muy contento
por
darnos  una
noticia
que
para
él
tenía
demasiada
importancia
y
aquello
me  molestaba
puesto
que
ya
era
bastante tarde y me moría del sueño.

Siendo honesta, cabe  recalcar que  últimamente  se  nota que
entre los miembros de la familia hay cierta especie de tensión
que  no logro descifrar. Todos  actúan como si estuviesen
ocultando algo, o tan solo es el reflejo de mis acciones.
—Ya ha pasado un par de días desde que todos ustedes  han
podido
reunirse
conmigo
al
mismo
tiempo —comenzó
a
hablar y me apresuré para tomar asiento en uno de los sillones
que amoblaban su oficina. Me alegraba mucho ver a Dasha
una vez más después  de todo lo que sucedió con la mafia
italiana y la obligó a permanecer en otro lugar. Es un gusto
que esté aquí y también una desgracia.

Tenía que admitirlo. El regreso de mi hermana me traía
muchos  más  problemas  de  los  que ya tenía actualmente
porque ella era la persona más observadora y cautelosa que he
conocido en la vida entera y seguramente, si yo llegaba a hacer
algo para verme con Franco o hablar con él, ella iba a darse
cuenta e iba a cuestionarme una y otra vez hasta el punto de
lograr que yo le dijera la verdad. Además, con todo este tema 
de la muerte del capo italiano, todo se  ha ido al carajo y yo
necesito estar al lado del hombre que yo amo para mostrarle 
que lo apoyo totalmente. El corazón se  me  rompe  en mil 
pedazos al ver cuánto le ha afectado el perder a la persona que
la acompañó toda la vida y luchó para darle una vida digna,
aunque  llena de  errores,  que le  permitió tener todo lo que
deseara.

—
¿Qué es lo que tienes que decirnos, padre? No hay porque
darle  vueltas  al  asunto, si hay algo importante  que  quieras 
decirnos,  solo dilo y ya —Dasha  le  dijo rodando los  ojos.
Siempre he pensando que detrás de todo ese caparazón que se
ha percatado de cuidar por tantos años, guardara un par de 
secretos que pueden derribarla en un abrir y cerrar de ojos. 
Dasha solía ser una pequeña niña, tan frágil como un jarrón,
y creo que  ese  jarrón se  rompió cuando se  enteró de  la 
desaparición del hombre al que amó. Cambió para siempre y
creo que  desde  ese  instante, ha  estado cargando con varias 
cosas. Ella ya no me transmite seguridad o necesidad de 
protegerla a toda costa, ahora he empezado a verla como una
mujer
que
puede
defenderse  por
sí
misma
y
que  ha
demostrado tener valentía. Solo ella sabe lo mucho que le ha
costado superarse a sí misma y me llena de orgullo saber que
en cualquier momento, puede irse y cuidarse sin necesitar a
nadie.

—Muy bien, si eso quieren...—se encogió de hombros y sonrió. 

Espero que esto que va a decirnos no sea nada malo porque ya
he tenido demasiado con la muerte del italiano.
—
Quiero retirarme  del  negocio,
creo
que  ya
es  hora
de
despedirme de todo este mundo y limitarme a disfrutar todo
lo que he conseguido por mi arduo trabajo, que es lo menos 
que  puedo hacer por mí mismo y por ustedes—muy bien,
honestamente eso no sonaba nada mal, sin embargo, no era
capaz de descifrar lo que ocultaba su mirada.

—
Me alegro por ti, es el momento adecuado para que te retires
del negocio y al fin, después de todo lo que hemos tenido que
pasar, podamos vivir una vida feliz cada uno por nuestro lado
y tomando las  decisiones  que queramos —expresé  mientras
revisaba mis uñas,  hoy no poseo la misma valentía que
siempre para mirarlo a los ojos para desafiarlo. Esa era la
mejor noticia que podíamos recibir. Deseaba ver la reacción
de  mis  hermanos,  por lo que  los  miré  con curiosidad y
encontré  que  Luka se  encontraba bastante  inquieto, y de 
cierta forma me contagió ese sentimiento. Dasha por su lado,
no se inmutó.

—
Todos ustedes son unos estúpidos —espetó y fruncí el ceño
de inmediato. Pedazo de mierda, siempre nos ha tratado como
si fuéramos nada y sin preocuparse por cómo nos sentíamos.
Él suele  amarnos  en ocasiones  y de  igual  forma, llega a
tratarnos  terriblemente— El negocio jamás  llega a su fin
¿Comprenden? Si el  capo se va, alguien más  debe heredar
dicho puesto. Siendo sincero, puedo decirles que tomar esta
decisión no es nada fácil para mí debido a que tengo tres hijos
y sería muy injusto escoger a cualquiera de  ustedes  para el
puesto, ya que a los demás no va a agradarles.

Ni siquiera lo pienses...
—
No
tienes  que  preocuparte
por
ello,
o
al  menos  estoy
hablando por mí...No estoy interesada en heredar el puesto de 
la mafia, creo que he sido la que menos interés ha demostrado
en el  negocio a lo largo de  los años  ¿Cierto? —Mi hermana
menor se puso de pie, qué valiente. Dasha ha sido diferente a
todos  nosotros  desde  el  principio, a pesar de  ser la menor,
poseía una tremenda capacidad para los números y el dinero,
por lo que ella sería una excelente candidata para el puesto.
No obstante, ella suele  preferir tomar viajes  largos y lo que
más  me  sorprende  de  todo aquello es  que  siempre  es  a la
capital  del  país,  pero, está bien supongo que  cada uno de
nosotros  se  hace  cargo de  mantener a cargo sus  propios
secretos. Me gustaría preguntarle qué es eso que la ata tanto a
realizar tantos viajes, sin embargo, tampoco deseo exponerme 
a que ella descubra que estoy enamorada como una loca del
jefe de una de las mafias enemigas, digamos que ese sin duda
sería mi fin. Prefiero quedarme en callada.

—
Qué lástima por ti, Dasha. Esto no es algo que puedan elegir,
porque todos  están condenados  desde  que nacieron ¿Ya lo
entienden o voy a tener que  explicarlo una vez más? —Mi
padre cada vez se enojaba aun más—Al menos tú, eres la que
mejor manejo podría darle al dinero y todos esos asuntos, así
que por más que no estés de acuerdo, vas a tener que pelear
por el puesto como todos los otros.

—¿Pelear por el puesto? ¿Qué intentas decirnos, padre?
—
Como evidentemente no es justo que yo elija a tan solo a uno
de ustedes para tomar mi puesto y convertirse en el capo de la
mafia
Romanov,  me  ha  parecido
correcto
organizar
una
especie de competencia en la cual ustedes sean capaces de ir
ganando puntos en diferentes campos tales como las carreras 
de autos, la financiación de negocios, manejo de armas y más,
y el que más puntos sea capaz de acumular, se convertirá en el 
capo ¿Comprendido? Será interesante.

—
Espera un segundo querido padre —lo detuve cuando me 
puse de pie, bajando la mirada hacia abajo rápidamente, por
alguna razón le temía mucho a mi padre cuando hablaba de 
esta forma, pero, supongo que  es razonable  porque  todo el
mundo le teme al capo de la mafia rusa—¿Quieres que los tres
entremos  en una batalla campal  por el  puesto? ¿Tal  vez te
volviste loco? Por el amor de Dios... ¿Por qué simplemente no
lo abandonas todo y huimos del infierno en el que nos hemos
metido por tu culpa? Oh, tal vez una mejor idea es que elijas a
uno
de  tus
mayores
hombres  para
heredar
el
puesto
y
nosotros nos quedamos tranquilos tal y como estamos.

—
Katya, hija, nadie  puede huir del  infierno. No he peleado
tanto por llegar a tener un imperio tan grande como este como
para que en el momento que yo tenga que retirarme por mi
avanzada edad, todo se  vaya al  carajo porque mis hijos  no
pueden tomar el cargo. Y no, claro que no voy a dejar esto en
manos  de  uno de  mis  mejores hombres, porque prefiero
hacerlo con mis  hijos,  a quienes  he  recurrido en reiteradas 
ocasiones para pedirles ayuda en algo importante.

—
No quiero que Katya o Dasha sean involucradas  en el 
negocio a la fuerza, aunque siempre hayan participado en el
mismo, así que si ellas están totalmente de acuerdo, me parece
que puedo tomar el puesto sin necesidad de pasar por todo ese
enredo —Luka respondió con un hilo de  voz, por lo que me
atreví a darle un golpe en el hombro por lo que acababa de 
decir—¿Qué?

No lo voy a permitir.
—
¿Qué  se  supone  que  pasa  contigo? Luka, no pienses que
debes  cargar
con
toda
esta
tonta
responsabilidad
solo
mientras las dos somos libres y tú no lo eres. Vamos a pelear
por ello, sin importar las consecuencias —expresé mi opinión
como su hermana—Así que ¿Cuándo vamos  a empezar esta
guerra?

—Mañana mismo Katya, ni siquiera te preocupes por ello —
respondió con desgano.
—
Bien, qué gane el mejor entonces —dije en voz alta antes de 
abandonar el estudio de mi padre y dirigirme a la cocina, en
búsqueda de  un vaso de  agua que  pudiera tranquilizar mis
nervios. Las manos me temblaban.

Después de ello, me alejé de casa hacia la selva en compañía
de  mi arma, la que siempre cargaba debajo de  mi falda o
vestido, puesto que tenía miedo de que algo llegase a suceder
en cualquier momento.

Cerré los ojos por un instante, pensando en la estupidez que
mi padre estaba haciendo y como eso iba a cambiar nuestra
vida para siempre. Me pregunté a mí misma que iba a pasar
conmigo
en
caso
que  yo
pudiera
ganar
esta
supuesta
competencia.

¿Eso significaría que debo alejarme de Franco? Claro que sí,
ahora mismo es  él el  jefe de  la mafia italiana, con quienes 
teníamos  serios
problemas  y
por
supuesto,
no
podría
convertirme en su novia ni estando loca.

¿Me convendría convertirme en la jefa de la mafia Romanov 
para hacer lo que quisiera para que  ninguno se  atreviera a
cuestionar mis decisiones? Puede que exista esa posibilidad y
que deba pensar en ella.

Un sonido desconocido me llamó la atención, erizándome la
piel y de repente una sombra femenina apareció frente a mí,
de inmediato busqué mi pistola y me puse en posición.

—
¿Qué quieres? —Le grité puesto que no podía ver su rostro,
pero, el alma me regresó al cuerpo cuando vi que se trataba de 
Alena Diatlov,  una de  las  numerale  más  confiables  de  mi
padre. A ella la conocía desde hace más de cinco años y estoy
segura que no dudaría en poner mi vida en sus manos—Oh,
Alena...Por poco me matas del susto...

—
¿Katya qué haces aquí? ¿Ha sucedido algo? —Interrogó.
—No, no, nada grave Alena —hice un ademán con mis manos, 
guardando mi pistola en el mismo lugar de  antes—No nos 
hemos visto desde hace unos cuantos días. Me alegra verte.

—
Supe que estabas de viaje —me respondió con dureza. Alena
era una mujer muy fría, aunque de un buen corazón, por más
que hiciera cosas tan terribles como todos los que estamos en
este maldito negocio—Tengo algo que hablar con tu padre, por
lo que por más que quisiera hablar contigo, necesito irme.

—
Sí, claro, te veré luego —me despedí y la vi irse corriendo.
Siempre la he considerado una mujer muy hábil  y llena de 
destrezas.

Luego
de  tomar
un
pequeño
respiro,
el  cual  realmente 
necesitaba gracias  a la frustración que  sentía, regresé a mi
habitación, aunque  grande  fue  mi sorpresa  al  encontrarme 
con mi hermana en ella.

—¿Estás bien? —Me preguntó.
—
Mentiría si digo que sí —reí, buscando una pijama  en el
closet —Cada día que pasa es como vivir en el puto infierno
para mí ¿No te pasa lo mismo? Estoy cansada de esto.

—
Todos  los  días,  pero, no tenemos  elección y lo sabes muy
bien —se quedó en silencio —Lo que nos  ha  dicho nuestro
padre me ha sorprendido muchísimo, no te voy a mentir, sin
embargo, al mismo tiempo me ha llenado de angustia y miedo.

—
¿Por qué? Sabíamos que  esto iba a pasar en cualquier
momento —me encogí de hombros. La verdad es que no me 
preocupaba el hecho de que papá se quería retirar del negocio
y lograr que alguno de  nosotros  se hiciera cargo a tiempo
completo, sino que  mi amor por el  capo italiano era más 
grande que toda esta mierda—Digamos que solo era cuestión
de tiempo.

—
Luka es quien me preocupa...Por el amor de Dios Katya, tú
y yo sabemos muy bien que él siempre ha sido el preferido de 
nuestro padre y que, por lo mismo, se encargó de enseñarle 
muchas cosas  más que a las dos.  Luka es  extremadamente 
inteligente, y sabe sobre dinero, armas y estrategias ¿No crees
que es evidente de quién es la victoria? Luka es digno para el 
cargo.

—
Que  nuestro padre  haya centrado su atención en Luka al 
momento de enseñarle sus hazañas más grandes, no significa
que
seamos
menos  capaces  ¿Te
ha
quedado
claro? —La 
amenacé—Tú y yo, somos tan buenas como nuestro hermano
y a pesar que lo quiero que mi vida entera, no me  importa
pelear por el puesto.

—¿Desde cuándo es que estás interesada en el puesto Katya?
—Enarcó una ceja, cruzándose de brazos enojada por la que 
acababa de escuchar.

Desde que tuve la idea de hacer lo que se me venga en gana.
—
Desde que me cansé de hacer el trabajo sucio —escupí con
ira—Mientras que Luka recoge la mercancía, cierra negocios o
entabla diálogos importantes y tú te la pasas de viaje en viaje,
ayudando a contabilizar el dinero y a disparar flechas, yo
siempre he sido quién ha tenido que matar a los enemigos de
mi padre con mis propias manos, huir y restringirme a lo que
siento ¡Estoy harta de esto! ¡Por primera vez quiero ser quien
tenga el control! ¡Por primera vez necesito ser esa persona que
no haga el trabajo sucio!

Dasha se mantuvo en silencio, bajando la mirada con tristeza.
Creo que acababa de sorprenderle que yo hubiese  matado a
alguien por mi propia cuenta, o que haya hechos cosas  que
ellos jamás han tenido que hacer.

—
¿Y cómo fue? ¡Se supone que nadie tenía que ensuciarse las
manos! —Se molestó. Tiene la razón, se supone que ninguno
de  nosotros  habría tenido que matar por su cuenta porque
teníamos a otros que se ocupaban de eso.

—
¿Te parece que estaba de acuerdo en eso? —Grité llena de
enojo—¿Te parece que quería hacerlo? Mi padre siempre me
ha  enviado
a
cerrar
negocios  o
a
conversar
con
esos
asquerosos mafiosos en lugares terribles y todo ha terminado
mal cada vez. Todo termina cuando la otra parte no desea 
ceder
ante 
nuestras 
peticiones 
y
todo
empieza
a
desmoronarse,  he  tenido
que  torcerles  el  cuello
y
salir
corriendo en compañía de  mis hombres  o la mayoría de las 
veces, sola.

—¿Por qué tus hombres no los mataban? ¿Por qué razón
tenías que hacerlo sola? —Sus ojos estaban llenos de lágrimas.
—
¡Porque papá me obligó! ¡Se aprovechó de que yo siempre
fui buena huyendo para hacer sus trabajos  sucios! ¿Y  sabes
que he recibido a cambio todos estos años? ¡Un poco de dinero
y malos tratos de su parte! ¡He ganado una vida que nunca he 
querido!

—
¿Katya? —Mamá  entró al  dormitorio con la boca abierta
seguida de  Luka. El mundo se  me  vino abajo de  tan solo
pensar que  podría haber escuchado todo lo que  acababa de
decir.

De acuerdo, es momento de dar un par de explicaciones y de
ocultar mis mayores secretos tanto como me sea posible.
CAPÍTULO 7: PISTOLAS, AUTOS Y
DÓLARES.

Luka
El
ambiente  era
bastante  tenso
ahora
que  acabamos  de 
escuchar lo que mi hermana mayor, Katya, acaba de decir. Me 
ha sorprendido sin más y también me ha llenado de enojo el 
ama, pero, creo que mi madre es la más afectada al enterarse 
de  la cruel  realidad, al  saber que  Katya no había tenido la
misma suerte que  nosotros, que ella nunca tuvo  algunos 
beneficios por ser la hija de uno de los capos de la mafia más
fuertes de la actualidad y que tuvo que usar sus propias manos 
para matar a otros en varias ocasiones.

—
¿Katya? ¿En serio acabas de  decir eso? —Mamá  volvió a
preguntarle y ella se limpió las lágrimas, mientras que Dasha
se quedó sentada en la cama llorando en silencio.

—Sí, mamá, por fin he podido decir eso que  tanto les  he
ocultado —soltó con furia, tomando un pañuelo de su tocador
y limpiando su rostro con ayuda de él—No soy como ustedes 
y lo siento, sin embargo, tampoco ha  sido cómo si yo lo
hubiese querido. Es lo que obtuve de  esta familia, dolor y
lágrimas.

—¿Desde  cuándo? —Interrogué, conteniendo mis  ganas  de
correr a buscar a mi padre para romperle la cara.
—
Desde  que tengo veinte años  —confesó y sentí como la
sangre hervía dentro de mi cuerpo. Aquello quería decir que
Katya llevaba haciendo eso desde hace seis años.

—
Katya, no sabes lo mucho que lo siento bonita —me acerqué
más a ella para envolverla en mis brazos—Lamento que hayas 
tenido que pasar por todo eso, lo siento en verdad. Si habría
estado en mis manos...

—
No es culpa de nadie, más que de mi padre —se limpió las
lágrimas evitando que la viéramos así por más tiempo —Eso
es lo que me hace diferente a ustedes y sé que mis capacidades
de supervivencia son mucho más fuertes. Esto es algo que he
ocultado por bastante  tiempo, no obstante, no quiero que
haya un problema por esto. Solo...Solo, por favor, ustedes 
olviden que  les  he dicho esto y no me  miren con lástima,
porque ya tengo suficiente con la mía.

—Lo lamento, pero, creo que es algo que debo hablar con mi
padre. Él merece ser reprendido de alguna forma por lo que te
ha hecho pasar...Por el amor de Dios, Katya, no creí que...

—Luka, si hay algo que puedes hacer por mí es no hablar con
papá. Por favor, necesito estar sola ahora mismo.
Todos  asentimos,  dándonos  cuenta que  no había nada que
pudiéramos hacer por ella, así que nos rendimos y salimos del 
dormitorio.

Katya
¿Por qué tuve que decir eso? Sí, por supuesto, porque soy una
tonta que además  de  haberle dicho a su familia uno de sus
secretos, ha recordado uno de los peores momentos que tuve
que pasar. Las lágrimas continuaron cayendo por sí solas, y
me observé en el espejo mientras comenzaba a recordar.

Entré  al  restaurante al  que  mi padre  me  había pedido que
viniera y seguí hasta llegar a la terraza, donde  lo encontré
disfrutando de  una elegante  cena en compañía de  varios 
hombres que actuaban como sus guardias. Papá me obligó a
matar a la familia de un hombre que  no quería pagar sus
deudas  y luego, también me  apresuré  a matarlo a él. Los 
asesiné a tiros porque no me consideraba capaz de asfixiarlos 
y antes de salir del lugar, me percaté de que en la escena no
quedará ni un solo rastro mío, además que usé guantes y una
máscara para cubrir mi rostro.

—
Si has venido hasta acá, debe ser porque cumpliste con lo
que te pedí ¿No es  así? —Preguntó, arrogante como el solo.
Tenía veintidós años, y no era la primera vez que hacía esto,
de hecho, la lista es más larga de lo que puedo recordar.

—
Sabes muy bien que nunca te he fallado —tomé asiento y me 
serví un poco de vino blanco. Él se removió en su asiento y me
extendió un sobre, era evidente que allí se encontraba la
paga—Te lo agradezco.

—
Ya puedes irte, Katya. No olvides que no puedes regresar a
casa  hasta mañana para que  los  otros  no sospechen —me
guiñó el ojo—Espero que sepas que todo el dinero que te he
dado durante todos estos años es para que hagas algo bueno.

—
Lo tengo claro. Y como no he pensando ni sé cuál va a ser la
mejor forma de invertir todo el dinero, lo seguiré guardando
—le sonreí—Me voy, qué disfrutes de tu cena.

—Gracias Katya —murmuró—Buenas noches.
Asintió y salí del restaurante, me subí al automóvil. Cada vez
que asesinaba a alguien, mi padre me  pagaba veinte mil
dólares, dinero que ocultaba en los sitios más insólitos como
en las baldosas del baño de mi dormitorio, en el  relleno del 
colchón, bajo un par de  flores  que planté  en el  patio de la
casa...Y varios otros lugares, es una lista interminable.

El asesinar a una persona me ha convertido en una mujer muy
herida y solo hago esto porque mi padre me obliga, ni siquiera
importa el dinero, tan solo el hecho.

Durante  estos  años,  he  vivido momentos  como ese  cada
cuanto,
y no,
no puedo dejarlo de lado porque ninguna
persona podría matar a varios y seguir en sus cabales. Cada
vez que cerraba los  ojos, tenía pesadillas  al  recordar a la
perfección el rostro de mis víctimas cuando les quitaba la vida
como si yo tuviese ese poder en mis manos. Pero, eso me ha 
convertido en la dura mujer que soy porque si él me desgració
la vida, por supuesto, que mi única opción era callar lo que
tanto me  dolía, actuar como si la valentía y la fuerza de
convicción hubiesen nacido conmigo y la chica de fuego era
una leyenda. Claro que sí, la chica de  fuego de  la mafia es
respetada por todo el mundo aquí, sin embargo, hay mucho
detrás de ese nombre. Existe una gran historia, algo que en un
tiempo me atreveré a contar, cuando haya logrado resolver
varias  dudas  y mi vida haya tomado el  rumbo que  debía
tomar. No me gusta la traición, pero, no descarto que pueda
convertirme en su mayor fanática dentro de unos años. Ya he
tenido suficiente, todo fue algo que nunca pedí y no volveré a
estar bajo el mando de nadie porque me merezco ser la reina
del lugar en el que esté.

Dasha
Maldije  bajo en el  instante  que mi padre  mencionó que la
primera
prueba
sería
sobre
quién
pudiera
manejar
una
automóvil a mayor velocidad sin morir. Nos encontrábamos 
en medio de  la nada con un par de  autos  de  lujo frente  a
nuestros ojos.

—
¿Es  que quieres matarnos  acaso? —Expresé  con molestia.
Todavía la situación entre Katya y él seguía muy incómoda,
aunque ya hubieran pasado más de  cinco días  desde  aquel
incidente. Bueno, él  básicamente  no sabía que  todos  nos
enteramos de aquello que la obligó a hacer, pero, ella sí que ha
decidido tomar su sana distancia y está bien, supongo.

—
No es  difícil, no exageres —mi hermana mayor le restó
importancia, moviéndose  de  un lado a otro hasta llegar al
lugar en el que se encontraban—¿Qué ganamos con esto? Algo
debemos ganar, de lo contrario, no tendría nada de sentido.

—¿Cómo que ganan con esto? Un punto en la libreta, cariño
—aclaró, confundiéndonos todavía más.
—
Por
favor,
llámame 
Katya —farfulló
molesta—Te 
he 
preguntado qué vamos a ganar con todo esto porque se vamos 
a correr en estos  terrenos  y por alguna razón, llegamos  a
perder el  control  y morimos  o terminamos  en una cama  de
hospital...Necesitamos obtener un buen premio, no lo sé  tal
vez o un poco de dinero o un derecho importante. No haremos
esto por nada, al menos hablo por mí.

—¿Algo cómo qué? —Frució el ceño, juro que a veces me daba
ganas de golpearlo.
—
La próxima vez que se organice esa fiesta de mafiosos, el que
gane tendrá la oportunidad de hacerse cargo de cada uno de
los negocios y tratos que allí se lleven a cabo —le di la idea. He
pensando que Katya se siente muy herida porque no se la ha 
tratado como a nosotros y aquello me duele mucho también,
así que necesita que se le entregue un poco más de poder en
sus manos, quizá eso la ayudará a relajarse—Digo, es solo una
sugerencia
que
a
mi
parecer
es  bastante  buena
ya
que
considero que dinero es lo que menos necesitan.

—Claro que es adecuado para un trabajo como este —Luka
habló—¿Estás de acuerdo padre?
—
Sí, no hay problema. Ahora, por favor, escojan un auto antes 
que pierda la cabeza —papá señaló con fastidió. La verdad es 
que  no
entiendo
cómo
es  que  le
molesta
simplemente 
supervisar que

—
Muy bien...Tenemos los rallys, monoplazas y Nascar —dudó
por un momento y al escuchar dichos nombres, me cuestioné 
que  tanto
sabía
Katya
respecto
a
ellos  porque  yo
me
consideraba
un
cero
a
la
izquierda
en
este
tema.
Sabía
conducir, pero, no me resultaba interesante —Me quedo con
el rally. Si voy a ganar, planeo hacerlo con el de menos calidad
—guiñó un ojo dirigiéndose al auto antes mencionado, por lo
que me apresuré en escoger, sin embargo, me congelé  y no
supe lo que debía hacer.

—¡Recuerden
que  cada
uno
es  para
diferentes
tipos  de
carreras! —Nos advirtió el hombre que nos crió.
—
Katya...—me acerqué a ella y su atención se puso sobre mí—
Katya..¿Qué es auto que acabo de escoger? No sé ni cómo debo
manejarlo.

—
Dile a Luka que se acerque y les explicaré que clase de auto
son, por más  que  esto se  trata de  una competencia, lo que 
menos deseo es que terminen muertos debido a que no saben
manejar esta clase de automóviles —sonrió.

—¡Luka!  —Cautivé
la
atención
de  mi
hermano
mayor,
logrando que se acercara a nosotras. 

—Muchas  gracias,  Katya...—Luka murmuró. De  verdad le 
deberíamos la vida si nos ayudaba un poco.
—
Los monoplazas son los autos de carreras más rápidos, y es
aquel que Dasha ha elegido. Presentan un peso muy escaso,
aunque  soy
demasiado
débiles  ante  posibles  choques  y
accidentes.  Los  Stock  car o los  autos  que  se usan en las
competencias  Nazcar, son aquellos  autos que no han sido
modificados para su uso y solo se cambia un par de elementos
de seguridad por lo que, entre los tres, es  probablemente el
peor. Y los rallys, también son vehículos de calle modificados
para que sean capaces de resistir recorridos de toda clase en
todos  los  terrenos,  incluso puede  presentar cambios  en los
frenos.  Deben tener cuidado, aunque  para mí todo auto es
adecuado, si no sabes cómo carajos manejarlo, vas a morir de
seguro. Ten cuidado con moverte a un lugar inadecuado
Dasha y tú, Luka, piensa que manejas un auto como todos los 
demás...—guiñó el  ojo—Todo irá bien, lo importante  es que
crean en ustedes, esa es la clave.

—
Gracias  Katya, buena suerte —le  deseé  corriendo hacia el
auto. La carrera estaba a punto de empezar, así que respiré
profundo, esperando a que  mi padre nos  diera el  aviso. En
cuando se atrevió a gritar, me apresuré a encender el auto y
comenzar a correr con él. Jamás he  sido buena en conducir
tan rápido ni rompiendo las reglas, por lo que luego de un par
de minutos en los que los tres buscábamos llegar a la meta, la
que  se  encontraba a muchos  metros, terminé  llegando de
última. Por supuesto y como ya lo esperábamos, Katya fue la
ganadora seguida de Luka.

—
Entonces, me avisarás apenas mi premio esté listo para ser
cobrado —mi hermana salió del auto, sin expresión alguna en
el  rostro—¿Me  puedo retirar o todavía quedan cosas  que
hacer?

Se  notaba que  esa  mujer no estaba del  todo cómoda entre 
familia.

—
Aun no puedes  irte, Katya, y ya que  estamos  aquí, he
preparado
también
un
campo
de  tiro
para
probar
sus
habilidades.

—Oh, Luka, mi amor, esta es tu oportunidad de brillar —me 
burlé de él.
La siguiente prueba fue con un par de armas y como era de 
esperarse el ganador fue Luka, ya que él tuvo instrucciones de 
nuestro padre desde  hace  varios años  atrás. Y cuando la
última prueba del día llegó, fui yo quien tuvo la oportunidad
de  ser la ganadora al  obtener preguntas  sobre el  lavado de 
dinero y las  técnicas  usadas  por la mafia. Luego de  ello,
regresamos a casa a tomar un café en la oficina de mi padre,
sin mi querida madre como ya era de constumbre.

He fingido perdonar a mi madre, pero, no estoy segura acerca
de si ella le ha hablado con la verdad a mi padre, quien puede 
ser todo lo malo en esta vida, no obstante, merece  saber la 
verdad y no vivir bajo una tonta mentira. Y he dicho que fingí
haberle otorgado mi perdón porque en este mundo, es difícil
que alguien supere las heridas que le ha causado otra persona.
Aseguramos  que  todo va  bien y que  lo hemos  olvidado, sin
embargo, la causa del problema nos sigue matando y lloramos 
en secretos. Mencioné que mi relación con la mujer que me
dio la vida jamás  volvería a ser la misma y no solo por la
mentira que ha estado ocultado, sino también por todo lo que
fue capaz de hacer para ganar mi silencio. Todavía recuerdo
cuando trató de ahorcarme y a pesar de tal acto, le dije que le
otorgaba mi perdón tiempo después. Una estupidez de  mi
parte, no obstante, aunque sus actos me han lastimado, quien
debería pagar por todo es ella y a quien le torcerán el cuello es
a ella porque para cuando suceda eso, estaré lo suficiente
lejos.

—Bueno, una vez más he demostrado el enorme conocimiento
que poseeo —dije sin más.
—
Dasha ¿Quién te ha dicho que el jefe sobrevivirá por tan sólo
saber un par de cosas acerca del lavado de dinero? —Luka se 
burló—Se  necesita mucho más  que eso y evidentemente  sé 
más que tú al respecto. Un jefe no huye ante las adversidades, 
un jefe lo enfrenta todo con rapidez y busca una solución,
inclusive él debe saber cuál es el momento correcto para dejar
un negocio y varias cosas más. Digamos que es un conjunto.

—
Luka tiene razón, ser un capo es algo muy complejo al final 
del  día —papá tocó su hombro—Luka es  el que  más sabe al 
respecto porque ha sido más inteligente que ustedes y se ha
centrado en aprender mucho más, muchísimo más.

Sí, por supuesto que Luka tuve el tiempo suficiente para
aprender de  tus mejores talentos  mientras  yo necesitaba
ayudaba psicológica luego de lo que tuve que atravesar a causa
de  la
mafia
coreana
y
Katya
mataba
a
varias  personas, 
obligada
por
los  deseos  egoístas
del  señor
Maximiliano
Romanov.

—
Tal  vez
porque él  sí
ha  tenido la capacidad de  elegir,
mientras que otros han matado debido a que no se les haga
presentado otra opción —las  cosas  empezaron a acalorarse, 
logrando que me sintiera incómoda.

—No eres  la única que sabe lo que significa ensuciarse  las
manos Katya, muchos lo sabemos a la perfección.
—
Bien por ti, de ser así —lo miró entrecerrando los ojos—Y 
aunque digamos ser tan capaces  de  muchas  cosas, de igual
forma sabemos muy bien que no somos capaces de respetar
las reglas de la puta mafia ¿O no? Ya he olvidado cuáles son
las estúpidas reglas.

—
Respetar a un hombre de honor y a su mujer, no guardar
secretos, no asesinar a otro hombre de honor a no ser que sea
estrictamente necesario, no involucrarse con la policía o llevar
una doble vida, respetar a tu familia, ser honesto y no darle 
lugar a una traición.

Primer error mío.
Oh, mierda, es que me acabo de dar cuenta que he cometido
varios  de  esos
pecados.  Qué  va,
ni
que
tuvieran
que
importarme pues no son los pecados capitales.

Mi pensamiento me causó un poco de risa por lo que me cubrí
la boca con las manos y respiré. No es el momento adecuado
para reír.

—Además de no visitar pubs o clubes, hablar siempre con la
verdad cuando se pregunte algo. 

—Entonces  todos  hemos  roto las  reglas  porque lo que más
falta en esta casa es el respeto —Katya espetó. 

—De parte tuya tal vez —respondió, lleno de descaro. Por el
amor de Dios...Alguien dígame que no le parta la cara.
—
¿Olvidaste  quién es  el  maldito lobo de  la familia? —Le 
respondió con ira a nuestro padre al mismo tiempo que Luka
la observaba con furia. Honestamente  no comprendía en lo
absoluto qué demonios  sucedía con los miembros de  mi
familia durante estos últimos días. Luka ha dejado de ser un
hermano colaborador y dulce para convertirse  en la versión
más joven de mi padre, al mismo tiempo que Katya se muestra
llena de ira a cada instante y se la pasa insultando a todo aquel
que  se cruza en su camino y mamá no aparece  en ningún
momento.

¿Gran familia es  esta? Evidentemente, somos  un pedazo de
mierda.

—
¿Qué tal si dejan de comportarse como un par de estúpidos 
y volvemos  a ser la misma familia de  antes? —Escupí—Me
tienen cansada con sus  comportamientos  tontos, joder, me
pregunto si pueden comportarse como un par de adultos.

—
Dasha abre los ojos de una vez por todas y date cuenta de lo
que verdaderamente sucede en esta familia de mierda. Esto
nunca será un maldito paraíso porque somos unos monstruos
que hacemos cosas malas y eso, de inmediato, nos convierte 
en malas personas. Y aquí, ninguno de nosotros sabe lo que el
otro sabe porque tenemos tantas prohibiciones, que tenemos
miedo de  hablar con la maldita verdad...Tememos  que  nos
corten el cuello si es que somos sinceros.

—
¿Estás  ocultando algo? —Papá le  cuestionó. Claro que él
podría ser un hombre muy frío y duro, pero, no era un tonto,
nunca lo ha sido—Katya, tienes una actitud terrible desde hace
un tiempo. La verdad es que nunca te he visto así.

—
Todos mentimos ¿Cierto? —Lo atacó—Y mi mentira es tan
grande que en el momento que te enteres de la verdad, vas a
necesitar tener a un hombre que te cuide el cuello mientras
duermes porque  no vaya a ser que  a alguien se  le  ocurra
asesinarte por el perro que eres.

De pronto, papá tomó a Katya por el cuello, pegándola contra
la pared para amenazarla.

Aquello me causó un fuerte dolor en el pecho. Me he asustado
por primera vez en mucho tiempo.
—
Katya Romanov,  más  te  vale  hablar con la verdad en este 
jodido instante antes que sea capaz de perder la paciencia y
matarte  con mis  propias  manos  —continuó amenazándola
como si nada.

—
¡Poco hombre! ¡Infeliz! ¿Crees que tienes el poder de desear
matar
con
tus  propias  manos  a
una
de  tus
hijas? —Le 
preguntó,
con
los
ojos  llenos  de
lágrimas—En
serio,
me
pregunto una y mil veces si tan solo una vez...Si solo una vez
te has preguntado a ti mismo qué tan grande es todo el daño
que nos  has hecho desde  que llegamos  al  mundo...Todo el
daño que el apellido Romanov nos ha causado, gracias a ti y a
tu maldita mafia rusa, ni siquiera hemos  podido tener una
vida normal como el resto de seres humanos. Necesito cargar
un arma conmigo cada vez que despierto, incluso cuando me 
voy a la cama, guardo una pistola bajo la almohada por si la
policía o alguno de  nuestros  enemigos  quieren molestar y
hacernos pagar por los crímenes cometidos. Ni siquiera puedo
moverme de un lado a otro siendo quien soy ya que necesito
documentos falsos para evitar problemas, no puedo tener una
pareja, no puedo ir con amigas  a tomar un café  porque  ni
siquiera tengo un par de amigas, tengo que vivir en una selva 
y ahora mismo, tengo que vivir para pelear por una puta
herencia para convertirme en la próxima  hija de  puta de la
mafia rusa...¡Te  odio Maximiliano Romanov! No entiendo
cómo es que las personas pueden tenerle tanto respeto a una
escoria como tú.

—
¡Insolente! —La golpeó en el rostro y esa fue la última gota
que derramó el vaso, puesto que Luka empujó a nuestro padre
con fuerza contra escritorio.

Por mi parte, no podía mover ni un dedo. Veía todo pasar
frente a mis ojos, aunque continuaba inmóvil.
—
Que seas nuestro padre o el capo no quiere decir que puedas 
tratar a Katya o a Dasha como se te da la gana así que debes
comportarte como un verdadero hombre —le indicó mientras
Katya se incorporaba y limpiaba las lágrimas de sus ojos.

—
¡Vete  a la
mierda,
pedazo
de  basura! —gritó
antes
de 
desaparecer de  nuestra vista y salir de  la habitación. Nos 
quedamos en silencio observándonos, en especial Luka, quien
parecía querer matar a papá.

La mirada de Luka se transformó y entonces, le tuve miedo a
él  también,
sin
embargo,
lo
que
menos  necesitaba
era
quedarme aquí y desatar una guerra que no seríamos capaces 
de ganar.

—Vamos Luka, antes que él quiera matarnos también —tomé
la mano de  mi hermano mayor—Querido padre, espero que
puedas comprender, en algún momento de esta vida, que hay
cosas mucho más relevantes que tu negocio y que se merecen
todo el respeto, que entiendas que la familia es más que unos 
cuantos billetes sucios.

CAPÍTULO 8: NEGOCIACIONES.

Luka
—
¿Cuál  fue  la razón que  te llevó a hacer eso? ¿Por qué  lo
hiciste? —Le pregunté a mi padre. Apenas habían pasado un
par de días desde el incidente con Katya.

—¿A qué te refieres?—No me prestó atención del todo y siguió
con lo suyo, revisar un par de papeles.
—
Ay, padre, por favor...No creo que hayas  olvidado que la
trataste de la peor forma posible por simplemente cantarte un
par de verdades en la cara —le recordé—Pienso que deberías
pedirle  perdón, le  has  hecho mucho daño al  tratarla así.
Padre...Te  atreviste a ponerle  un dedo encima  y eso es  algo
muy difícil de perdonar. Ya la habías herido psicológicamente 
y por supuesto, ahora también lo has hecho de forma física.

—
Katya es una mujer insolente. Y vaya que sé, a la perfección
porque  no lo olvido nunca, que  es  una persona llena de
valentía y fuerza de convicción. Ella es a quien todo el mundo
respeta después de mi persona...¿Y por qué se da eso? Bueno,
ella ha sabido ganarse ese título, el título de la reina de fuego.
Sin embargo, hay un par de cosas que aun le faltan aprender.
La he tratado así debido a que considero que está tomando el 
camino que debe tomar...—se tomó un minuto antes de seguir.

—
Padre...No estoy entendiendo lo que  dices  del  todo —me 
senté 
derecho—Si
puedes 
explicarme, 
seguro
voy
a
agradecerte mucho.

—
No quiero que esto te moleste, espero no ofenderte, hijo mío
—se acercó un poco más a mí—Tú eres excelente en el arte de 
aprender las enseñanzas que otros saben darte y Katya, por su
lado,
es 
espléndida
haciendo
las
cosas 
a
su
manera
aprendiéndolo todo en base a experiencias, sin necesidad de
contar con un maestro que la haya instruido. Considero que
tú eres la persona indicada para continuar con el legado de la
familia Romanov ya que te pareces a mí en varios aspectos y
me atreveré a confiar el destino de esta enorme mafia en tus
manos. Katya, por ejemplo, no es digna de convertirse en mi
sucesora porque ella es capaz de empezar su propia mafia y
espero que lo haga en algún momento. Ella puede  asegurar
que esta vida la tiene harta, pero, a pesar de  todo eso, la
realidad es muy distinta. Ella nació para ser una reina, para
ser la reina de una mafia digna de ella, y los Romanov no son
sus mejores opciones.

—Padre...No hay mejor mafia que la nuestra, todo el mundo
nos rinde honores y teme al escuchar nuestro famoso apellido
debido a todo lo que  hiciste  para llegar hasta aquí. Nadie 
puede superarnos.

—
Nadie puede superarnos, por ahora. Katya es una mujer que
prefiere
aprender
todo
por
su
cuenta,
como
dije
antes, 
basándose en las experiencias que le toca vivir día a día y cada
vez que aprende algo nuevo. Solo quiero que se de cuenta de
la capacidad que tiene, el poder que posee y decida que hacer
con él. Ella no debería estar aquí, sirviéndome,  ella debería
irse muy lejos y comenzar su negocio, como a ella le plazca. Te
aseguro que, si ella llega a desear establecer su propio reinado,
no habrá quien en esta vida no le tema  a su nombre. Katya
Romanov, es grande e icónica, Katya Romanov es mucho más 
que un simple apellido. Ella lo es todo, el principio y el final.
Tendrá al mundo a sus pies cuando ella así lo decida. Mi niña
es una reina, digna de respeto y valor, y espero que algún día,
así sea a la fuerza, que ella es mucho más que yo. Ya habría
querido yo ser como ella es, ella es magnífica y talentosa en
varios ámbitos, y espero que sepan encaminarla. Comprendo
que debe estar decepcionada de su padre por haberle hecho
pasar por cosas tan malas que no han hecho más que causarle
heridas  que
se  han
impregnado
en
ella,
pero,
confío
ciegamente  en que llegará el momento adecuado en el que
pueda conversar con ella de esto en específico, aunque, antes 
de todo eso, necesito que la lleves por el sendero que necesita
tomar. Tienes  que  enseñarle  que su vida no está atada a la
nuestra, que ella es más que esto, que ella puede más y que no
será justo para nadie  si continúa aquí cuando puede  seguir
adelante  sola, siendo la dueña de  su destino y trazando sus 
pasos a su manera. Katya es especial, un orgullo, mi orgullo.

Katya
Pasé alrededor de un mes y medio sin tener contacto con mi
familia, puesto que me la pasaba encerrada en mi habitación
y solo me  dirigía a la cocina para poder comer algo. Mamá,
Luka y Dasha han venido a verme varias veces, pero, siempre
les he terminado negando la entrada. No quería ver a nadie y
esperaba que  respetaran mi deseo, además  que  nadie  sería
capaz de hacerme cambiar de opinión.

Estaba muy herida puesto que estaba muy sorprendida acerca
de las actitudes que todos en la familia han tomado durante 
este  último tiempo, y no conozco cuál  es la razón de su
comportamiento
con
exactitud,
aparte
que
tengo
miedo
acerca de lo que pueda pasar con mi relación con Franco en
un futuro cercano debido a que por más que no gane  la
competencia que existen entre mis hermanos y yo, sé que no
podré continuar llevando la misma vida que he tenido hasta el
sol de hoy ya que mis hermanos no son tan tontos como mis
padres, y por supuesto no me van a permitir que tenga tantos 
viajes.  Y respecto a si Franco me  ha  buscado, lo ha  hecho
millones  de  veces,  sin
embargo,
no
me  siento
capaz
de 
responder a sus llamados. No necesito y mucho menos deseo
que se de cuenta de mi estado, no quiero que me escuché llorar
porque me parece que ha tenido suficiente con la gran pérdida
que representa la muerte del capo de la mafia siciliana.

Cuando
el  atardecer
estaba
llegando,
mi
único
hermano
hombre golpeó mi puerta con una gran sonrisa en el rostro. Y
claro está, que no me quedó de otra que aceptar su pequeña
visita.

—
Katya, princesa, espero que te sientas  mucho mejor —se
sentó en la cama puesto que me encontraba viendo televisión
—Te he extrañado mucho, me gustaría que lo recuerdes.

—
Y  yo,
he extrañado mucho al  Luka de  antes  —le  dije,
acariciando su brazo—Luka... ¿Qué está pasando contigo?
Desde hace un tiempo atrás, has dejado de ser el caballero al 
que una vez conocía. Cariño, eres el mejor hermano que uno
podría desear en esta vida, incluso en esta vida del carajo que
nos ha tocado vivir sin querer... ¿Qué te pasa cariño? ¿Qué ha 
hecho que cambies tanto de repente? Nadie cambia su forma
de  ser sin razón alguna, por lo que supongo que de  igual
manera, debes tener la tuya.

—
Simplemente son razones  personales, Katya, y no hay por
qué preocuparse tanto por aquello. Solo que en casa no existe
ya el  mismo ambiente  de  antes  ¿Cierto? Ni siquiera somos 
capaces  de  sentarnos  en la misma mesa o en la sala sin
mirarnos con enojo o rencor, también debo tomar en cuenta
que me siento muy preocupado por lo que te está sucediendo
últimamente. Bonita, no has podido salir de esta habitación
por más  de  un mes ¿Qué  hace  que  te  sientas  tan mal por
compartir un espacio con todos nosotros? Comprendo que la
situación en la que estuvimos  aquel  día de las  primeras
pruebas es sumamente incómoda y que te molesta tanto como
a mí, puede que más, pero, esta fue la vida que nos ha tocado
vivir. Y esto, no hace  más que  causarte  daño a ti misma, a
nadie más.

—
Y esta es la vida que ya no quiero para mí. Al fin y al cabo, el
hecho de pertenecer a la mafia no me molesta en lo absoluto
ya que  lo veo muy normal al  haber crecido en un ambiente
como tal, no obstante, la actitud que tiene nuestro padre en
especial conmigo, es algo que no deja de decepcionarme cada
vez más  —un par de  lágrimas brotaron de  mis  ojos  para
resbalar por mis mejillas  después —¿Me  dejas  ser del  todo
honesta contigo? Por favor...

—
Claro que sí, lo sabes ya Katya —volvió a acariciar mi
rostro—Puedes decirme todo lo que quieras, puedes confiar en
mí sin dudarlo.

—
Quiero irme de aquí, necesito experimentar lo que se siente
vivir
en
un
mundo
muy
distinto
al
que
nos 
rodea.
Probablemente así cambie mi identidad y me invente una vida
ajena, llegará un momento en el que van a encontrarme y las
autoridades me usarán como una carnada y me harán pagarlo
todo por tan solo ser la hija del capo ruso, tomando en cuenta
que de igual manera he cometido un par de crímenes graves.

—
¿Estás segura sobre la decisión que estás a punto de tomar?
—Me preguntó al mismo tiempo que se encargaba de acariciar 
mis mejillas—Katya, mi cielo, si te vas de aquí, no voy a poder
cuidarte ni mucho menos protegerte. Estarás muy lejos, y solo
entonces, darás por terminada una etapa esencial en tu vida,
dejarás a un lado aquello que te convirtió en la persona que
eres, sea bueno o malo. Sin embargo, me sentiría más cómodo
teniendo la oportunidad de protegerte como lo mereces.

—
Ya  me  has  protegido lo suficiente  durante  toda mi vida,
hermanito. Ahora mismo soy una mujer muy madura, que ha
conocido el dolor y sabe muy bien cómo defenderse. Lo que
me está sucediendo es que me siento muy decepcionada por
todo lo que sucede en casa, me he dado cuenta que ya nada es
lo mismo y es que eso nos está convirtiendo en una completa
mierda. Competimos por un puesto tonto, tal vez no porque lo
queramos sino porque le tenemos miedo a nuestro padre y a
lo que  este  puede  hacer. Somos  esclavos  de  un sistema que
conocemos  a la perfección, pero, que  cada vez nos  golpea
como una guerra interminable.

—
Nuestro
padre
prefiere
matarnos 
a
permitirnos
que
llevemos  una
vida
racional  como
el  resto
de  los  seres
humanos...No sé qué es lo que pensaría si se da cuenta que lo
que deseas es irte de aquí, te mataría con sus propias manos 
al  tan solo imaginar que  podrías  llegar a traicionarlo...Y  en
realidad, sí que me pregunto si en verdad serías capaz de darle
la espalda al traicionarlo.

—
Lo traicionaría, solo si supiera que eso no te afectaría a ti o
a Dasha, pero, conozco bien que  eso es  algo imposible  de 
cualquier manera por lo que me mantendría callada por más
que me encuentre muy molesta sobre todo lo que ha hecho por
afectarme a mí —le confirmé.

—
Katya, si estás buscando otro lugar en el cual quedarte,
permíteme ayudarte. No sé como haré para brindarte la ayuda
que vas a necesitar, sin embargo, te la brindaré a pesar de todo
lo que pueda pasar. Es lo que puedo hacer por ti, y lo lamento,
mucho.

—
¿Cómo puedes ayudarme? ¿Cómo lo harías sin que nuestro
padre se de cuenta de lo que está sucediendo? —Me exalté—
Es imposible y no importa lo mucho que lo desees, por más
que sea un anhelo de tu corazón, es imposible llevarlo a cabo.
Veré  la forma de  irme,  lo lograré por mi cuenta, así que no
tienes mucho de qué preocuparte.

—
Sé que voy a ser el ganador para convertirme en el próximo
capo y apenas la mafia llegue a mis manos, muchas cosas van
a cambiar. Me mudaré de  aquí para poder dejar de  ser tan
predecible para los demás, y necesito cortar todo tipo de trato
con los italianos.

—¿Por qué? —Inquirí—Sé que nuestro padre ha cometido un
grandísimo error al  perdonar tan pronto a Francesco De 
Angelis tan pronto después de los eventos que tuvieron lugar,
aun así, la muerte de ese hombre nos ha golpeado, o al menos
hablo por mí.

—
Se debe a que no confío en ellos del todo —movió la cabeza
de un lado a otro—No les creo en lo absoluto, creo que son una
especie de arma de doble filo. Y como dije nuestro padre, la
traición...No es nada que deba gustarnos  o que se deba
perdonar con facilidad.

—El olvido no existe, que te quede claro —apunté.
—
Entonces, es esa la razón por la que he dejado de creer en su
palabra. Y para mí, la muerte de Francesco no cambia nada en
ese aspecto —me explicó y asentí. Entiendo su punto.

—
No conocí mucho al ex capo italiano, es decir Francesco, sin
embargo, sí que he conocido mucho a Franco —le comenté.
Claro que no le iba a hablar sobre nuestra relación, pero, sí
intentaría que mi hermano menor aprendiera a confiar en ese
hombre. Franco no es como Francesco, ambos no son iguales 
a partir de compartir la misma sangre.

—¿Cómo es que conociste más a Franco que a Francesco? —
Me interrogó.

—Te  he  dicho que he  tenido que estar presente en varias
reuniones  con
mafiosos,  y
a
pesar
de  ser
un
hombre
demasiado
inteligente,
no
es  egocéntrico
ni
grosero.
Al 
contrario, es  una persona muy educada con buenos valores. 
Considero que deberías darte la oportunidad de conocerlo y
establecer tratos con él ahora que su hermano está muerto y
que terminarás por heredar la mafia, como lo esperábamos.

—
Entonces, la próxima vez que lo vea le agradeceré por haber
sido amable con mi hermanita —bromeó y le sonreí—Cuando
me  convierta en el  próximo capo de  la mafia Romanov, 
buscaré  un lugar para que puedas  hospedarte  y que así te
alejes de todo este mundo, será un honor darte la oportunidad
de renacer como un ave fénix. Todo será distinto a la vida que
hemos tenido, lo prometo.

—
Te amaría la vida entera si haces  eso por mí —coloqué mi
cabeza sobre  su hombro, cerrando los  ojos  para después
abrazarlo con fuerza—Eres el mejor hermano que la vida ha 
podido darme  y lo único que  espero de  ti es  que  no te
conviertas  en una persona que  se parezca a mi padre  en lo
absoluto. Por favor, no debes ser como él, no debes parecerte 
a ese hombre para nada.

—
Seré una copia exacta de mi padre hasta el momento que me
entregue  la mafia, solo hasta ese  mismo instante  y luego
regresaré a ser el mismo hombre de siempre. Quiero hacerle
creer que la mafia rusa continuará siendo tan sangrienta, que
seguiré trabajando de la misma forma en que él lo ha hecho
hasta
la
actualidad,
usando
las  mismas  estrategias
sin 
importarme  nada. Necesito hacerle  creer que  lo haré  todo
como él  me  lo pida, aunque, al  final  elegiré  mis  propios 
métodos.

—
Eres muy inteligente, Luka, me atrevería a decir que eres el
más inteligente de todos y cada uno de nosotros —reí—Sabes
como hacerte respetar y lo admiro.

—
Oh Katya...He venido a avisarte sobre una visita que está a
punto de llegar y a la que debemos recibir, que seguramente 
va a encantarte —se rascó la oreja.

—
¿Una
visita
que
va
a
encantarme? —Me
puse
de  pie,
dispuesta a buscar algo que  me  gustara en el armario. Por
supuesto, necesitaba verme presentable y llenarme  el rostro
de maquillaje porque mi cara de sufrimiento era única. Nadie 
debería verme así.

—
El nuevo capo de la mafia, Franco, ese hombre tan amable 
al que aprecias tanto —soltó de repente, causando que abriera
los  ojos  un poco más  de  lo normal y agradecí que en ese
instante  me encontraba dándole  la espalda. No podía creer
que  Franco estaría en nuestra casa, y cómo demonios  se
suponía que iba a disimular mis miradas y sentimientos hacia
él teniéndole tan cerca a mi familia.

—¿Vamos a tener como visita al nuevo capo italiano? —Me di
la vuelta para preguntárselo mirándole  a los  ojos—Bueno,
acabas 
de 
sorprenderme 
demasiado
puesto
que
no
acostumbramos a recibir visitas, mucho menos al capo de la
mafia con la que  tantos  problemas hemos  tenido. No ha
pasado mucho desde que ellos trataron de engañarlos.

—
Ese fue Francesco, no fue Franco y ahora es él quien está a
cargo de  la mafia así que desea  cambiar de  estrategia, y la
verdad es que lo apoyo al cien, por cierto. Como dijiste antes,
el que sea el hermano menor de Francesco, no significa que
vaya a tomar las mismas decisiones que él. Termina de vestirte
porque estará pronto aquí para la cena, por supuesto es de mi
conocimiento
que
la
situación
familiar
que
estamos
atravesando no es la mejor, pero, no podemos evitar que estés
presente, además también creo que va a caerte de maravilla
tener como visita a una persona que aprecias.

—
Bueno, no es que seamos cercanos en lo absoluto ya que eso
es  imposible, aunque  sí se trata de  una persona con la que 
disfruto mucho entablar una relación. Digamos que...Se trata
de un hombre interesante.

Eso
despertó
su
curiosidad,
poniéndome 
nerviosa 
de
inmediato.
—
Los hombres amables son los mejores candidatos para una
relación
formal...Porque 
conocen
lo
que 
significa
verdaderamente  el  respecto, por lo que deberías  tratar de
acercarte un poco más a él. Creo que no te haría mal tratar de 
conocerlo mejor en ese aspecto, no tienes nada que perder.

—
Ay Luka, pero qué  cosas  estás diciendo...—me  sonrojé  de
inmediato, aunque acabo de  darme cuenta que si en algún
momento llegara a contarle sobre mi relación secreta, él va a
aceptarla sin duda. De ser así, necesito considerar el hablarle 
de la verdad sobre mis relaciones íntimas.

—
La verdad, trata de acercarte a él y quién sabe, puede que
ese  hombre  sea  tu boleto a una nueva vida, aunque  por
supuesto dentro de la mafia misma —anunció.

—
He  dicho ya, algunas  veces,  que  no me  molesta en lo
absoluto pertenecer a la mafia porque  nunca he  tenido la
oportunidad de conocer otra vida muy diferente a la nuestra,
no obstante, al que considero mi deseo más grande es  al de
salir de aquí y alejarme lo que más pueda de los Romanov, me 
he cansado de todo lo que hacemos como mafia, estoy harta
del maldito apellido Romanov, eso es todo. Me he cansado del
lugar que nos rodea.

—
Es una pena que los dos no podemos decir lo mismo, a lo
que me refiero es a que no tengo salida de esto y lo que me
queda es seguir como el capo de la mafia, aunque no es el más
grande  de  mis deseos,  planeo convertirlo en la parte  más 
importante de mi vida. Me dedicaré a esto de lleno, por lo que
no voy a tener tiempo para pensar en otras cosas que no sean
el negocio, mi negocio.

—¿Y que hay sobre tu vida personal? ¿Qué vas a hacer el día
de mañana?
—
Es  algo que  planeo ir resolviendo con los  años...Ahora,
termina de vestirte y baja al comedor en cuanto escuches que
han llegado.

—
Gracias  por avisar —le  sonreí antes  que  él saliera de mi
habitación. Rápidamente terminé de vestirme y maquillarme
debido a que  mi estado no era el  mejor, al  poco tiempo
escuché  el  sonido de  los  autos  afuera y supe  que  nuestros
invitados se encontraban en casa. Hora del espectáculo.

Cuando bajé  hasta el  comedor, me  encontré  con Franco 
luciendo tan sexy como siempre, acompañado de varios de sus
hombres, incluyendo a Leonardo.

—
Buenas  noches  a todos,  es  un gusto tenerlos  aquí —les
apreté  la mano y en cuanto fue  el  turno de  mi pareja, él  se 
atrevió a plantar un beso sobre mi mejilla, poniéndome muy
nerviosa ya que imaginaba que él se encontraba muy molesto
porque no he respondido sus llamadas por un mes entero. Lo
siento, y es que apenas puedo mantenerme de pie y no tengo
cabeza para nada, aunque suene egoísta de mi parte.
—Por
favor,
pasen
a
la
mesa —mamá  les  ofreció
y
de 
inmediato, cada uno tomó asiento en el  lugar que  le  fue
asignado, por mi parte me senté al lado de Dasha, quien me
dirigió una mirada un poco extraña que no supe descifrar.

—
Así que los muchachos están compitiendo entre  ellos para
poder obtener mi puesto ¿Sabe  Franco? Después  de tanto
tiempo en el que he trabajado hasta prácticamente morir, me
he  dado cuenta que no he sido capaz de tomarme unos díss
para disfrutar de todos los frutos de mi trabajo, y ahora que
soy bastante adulto, sé que la hora de mi retiro ha llegado.

—
Bueno, en eso tiene  razón. De  igual  manera, creo que es
justo que sus hijos luchen por el cargo en lugar de escoger a su
favorito para una tarea tan importante  como lo es  esta —le
mostró su sonrisa y luego me miró de reojo.

—
Claro que sí, más  cuando no todos  poseen los  mismos 
deseos. Este es un negocio complicado y bueno, digamos que
el  cargo no es  nada fácil  ¿No? —Me burlé, si soy del  todo
honesta, me he cansado de la vida que tengo que llevar.

—
Puede  que sí —me respondió incómodo. Sé  que le debe
resultar terrible estar con mi familia y yo en un mismo lugar,
cuando sabemos bien que hemos cargado con el peso de una
relación secreta y sumamente  prohibida desde  hace  más  de
dos años.

—Necesito que me  disculpe, Franco, pero, tengo un terrible
dolor de  cabeza y necesito tomar un ligero descanso —me 
levanté de la mesa y él mencionado me sonrió. Dios mío, no
sabes lo mucho que te amo cariño.

—Entonces,  espero que pueda tener un agradable  descanso,
señorita Katya —me sonrió con dulzura —Qué descanse. 

—Muchas gracias, señor De Angelis. Hasta luego con todos,
lamento las molestias —les sonreí por última vez.
Me retiré del comedor cuando acabé de cenar, bajo la mirada
de todo el mundo, pero me moría del cansancio. Había sido
un día terrible, en el que solo he conseguido llenarme de estrés
al tener al hombre de mi vida, el capo de una mafia ajena a la
nuestra, en mi casa cenando con mi familia a punto de cerrar
unos cuantos negocios. Quién pensaría que ese es el hombre
con el  que  me  acuesto cada vez que  logramos  concretar un
encuentro y a quien amo más que a mí misma.

Estaba
buscando
un
conjunto
de  pijama,
suspirando
y
pensando con claridad acerca de  lo que  había pasado en la
supuesta cena allí abajo, cuando el  sonido de  la puerta me 
desconcertó
por
completo.
Por
instinto,
volteé 
para
encontrarme con mi hermanita menor.

—
¿Qué tienes con el italiano? —Dasha entró a mi habitación
de  repente,
causándome  un
buen
susto.
Tenía
el
ceño
fruncido, así que entendí que estaba muy molesta. Me ha
descubierto, joder, sabía que esto iba a suceder cuando menos 
lo esperara.

—
¿Perdón? —Pregunté llena de nerviosismo y me cuestioné a
mí misma si ella había sido capaz de notar cualquiera de mis
acciones o miradas hacia el capo italiano.

—
¿Qué tienes con el italiano? —Volvió a preguntarme—No soy
tonta como el  resto y presto atención a los  detalles  más 
pequeños, y he visto las miradas que existen entre ustedes dos 
así que ahora quiero saber qué pasa entre los dos y más te vale
decirme la verdad. Ese hombre luce muy preocupado por ti y
eso no lo hace cualquier desconocido porque sí. Solo hay dos
opciones; te  involucraste  con Franco De  Angelis  o él  está
enamorado de ti. Como sea, la noche no llegará a su fin hasta
que no me digas la verdad. Si has mentido, es momento para
que dejes de hacerlo.

CAPÍTULO 9: AUSENCIA Y
RESPONSABILIDADES.

Dasha
La vida nos  enseña que  a nuestro presente  llegarán cosas 
nuevas que nos hundirán y otras que nos ayudarán a salir del
abismo en el que caímos. En este caso, no comprendo del todo
la clase  de  destino que  es este  y mucho menos,  termino de 
entender aquello que he presenciado.

—
Lo que escuchaste Katya, acabo de preguntarte qué es lo que
tienes  con el italiano —le  expresé. Durante la cena, había
notado con claridad la clase  de  miradas  que  se  daban y la
tensión que había entre ambos—Acabo de notar la forma en
que se miran, y esas miradas no se la dan dos personas que no
se  conocen
mucho
o
que  tan
solo
han
entablado
una
conversación un par de  veces cuando han coincidido en el 
mismo lugar así que solo hay dos opciones disponibles...O te
has  involucrado sentimentalmente  con ese  hombre o tienes 
alguna especie de problema con él.

—
¿Acaso estás loca? Por supuesto que no tengo nada que ver
con ese hombre —se acercó a mí para decírmelo con toda la
confianza en del mundo. Claro que mi hermanita mayor era
una perfecta mentirosa—Solo conozco a Franco de un par de 
reuniones de la mafia en la que hemos coincidido, considero
que es un buen hombre, pero, nada más que eso. No hay nada
más.

—
Katya, soy tu hermana, no voy a delatarte. Simplemente
estoy preguntándote  que  te  sucede  porque  acabo de  notar
actitudes muy extrañas durante la cena, y solo espero que el 
resto de la familia no lo haya notado porque ahí será cuando
vas  a tener muchos problemas. Solo quiero ayudarte, no
quiero que me lo digas para hacerte algún daño ni mucho
menos —la abracé con delicadeza—La verdad es que me has
tenido sumamente preocupada durante este último mes por
todo lo que ha pasado en nuestro núcleo familiar y parece que
ese  hombre  se  encuentra tan preocupado como los  demás
¿Significa mucho para ti?

—
Si te digo la verdad... ¿Prometes que no se lo vas a decir a
nadie  en lo absoluto? —Cuestionó después  de  llorar con
fuerza, creo que acabo de descubrir su más grande secreto—
Por favor Dasha, necesito que  me  lo prometas...Prométeme
que no vas a hablar con nadie en lo absoluto sobre esto, por
favor...Si se lo dices a alguien, estaré muerta antes de lo que
canta un gallo.

—
No se lo voy a decir a nadie, y si llego a hablar, mátame si es
necesario —dije, tratando de mostrarlo que era honesta con lo
que estaba haciendo ahora mismo—Ahora, tienes que decirme
qué es lo que tienes con ese hombre y así, trataré de buscar
una forma para ayudarte a salir del problema en el que te has
metido. Mi único objetivo es  brindarte  mi apoyo, no quiero
nada más. Jamás te haría daño alguno, lo prometo.

—
Amo a Franco De Angelis, joder...Tengo una relación con el
capo de la mafia desde hace más de dos años atrás —susurró,
y
en ese  instante  me  di
cuenta que  este  tema  la ponía
demasiado nerviosa y lo comprendía por completo, ya que yo
también guardaba un secreto de este tipo—Cada vez que he
salido de  viaje, en realidad he  ido a encontrarme  con él,
incluida la última  vez que  decidí ir a Medio Oriente  de
repente, la verdadera razón fue que Franco estaba en Rusia
por la muerte de  su hermano. Esto comenzó de  repente,
aunque ya hubiese un gusto de por medio, fue una noche en
medio de una celebración que confesamos lo que sentíamos y
decidimos atravernos a entablar una relación, a pesar que era
el pecado más grande de nuestra vida.

—
No
es  un
pecado
enamorarse,  Katya,
nosotros  jamás 
elegimos  a la persona de  la que vamos  a enamorarnos —la
abracé con mucha más fuerza—Katya, hermana...La verdad es
que yo guardo un secreto de igual manera y ahora que me has 
contado sobre  el tuyo, me  parece que  lo que menos  puedo
hacer es contártelo también.

—
No tienes por qué, Dasha, no tienes por qué decírmelo —me
indicó y negué moviendo la cabeza de un lado a otro—No te
obligues a hacerlo, por favor.

—
Quiero hacerlo, de igual manera, estos secretos solo van a
quedar entre tú y yo ¿No es así? Nada de lo que nos dijimos en
este lugar va a salir de aquí.

—
Sí, así será —me dio la razón—Nadie va a enterarse acerca
de lo que se diga en esta habitación.

—Muy bien, entonces,  déjame  decirte  que yo he estado en
medio de una...—no terminé de hablar puesto que Luka entró
al dormitorio con un rostro lleno de preocupación, arruinando
el momento en el proceso. Supongo que vamos a seguir con
esta conversación más tarde.

—
¿Qué sucede? ¿Estás bien Katya? —Comenzó a acariciar su
rostro, él siempre se ha preocupado por ser un hermano muy
bueno, y es algo que en verdad aprecio demasiado. Luka sabe
escuchar o posee  el complejo de tener que preocuparse por
todos los demás de forma obligatoria.

—
Sí, ella solo quería estar sola —respondí por ella, aunque me 
sorprendió que se  pusiera tan nerviosa  tan repente—Sabes
que al estar tan enferma, no le hace bien tratar de hacer su
vida
con
normalidad.
Lo
que  necesitaba
era
estar
sola,
respirar y descansar.

La mencionada frunció el ceño.
—
Luka, eso no es cierto. Dasha ha venido a buscarme en mi
habitación
ya
que
se 
ha 
dado
cuenta
de
ciertos 
comportamientos míos y ha venido en busca de una respuesta
en concreto —se puso de pie y quise atraerla de nuevo hacia
mí,
para
que
no
abriera
la
boca.
Es  mejor
que
guarde
silencio—Luka...Sólo necesito saber si puedes  guardar un
secreto por mí, pase  lo que pase, sea lo que sientas al darte 
cuenta de  lo que he estado ocultado en este último tiempo.
Promete que no se lo vas a decir a nadie.

—Por supuesto que ocultaré todo lo que me pidas que oculte
—unió sus manos con una sonrisa.
—
Estoy saliendo con alguien...—tragó saliva antes de conectar
su
mirada
con
la
de  Luka
y
sonreírle  una
vez
más—Y 
probablemente vas a sufrir un paro cardíaco cuando conozcas
el nombre de esa persona...Lo siento, esto es algo que no he
sido capaz de evitar.

—Trataré  de  controlarme  —le  sonrió, tratando de  darle un
poco de confianza—Confía, Katya.
—
Franco De Angelis, el nuevo capo de la mafia italiana y el
mismo hombre que está allí abajo cenando con mamá y papá
desde hace un año con exactitud —murmuró, luego de ganar
un poco de confianza.

—
¿Franco De Angelis? Muy bien, no hay problema —besó su
mejilla con cariño, me sorprendió que  se lo tomara tan a la
ligera—¿Es  por eso que te  ha  estado mirando con tanta
atención desde que bajaste?

—
Sí, por eso y porque me ha estado llamando desde hace un
mes y no he sido capaz de responder a sus llamadas —suspiró
antes de continuar—He estado tan cansada mentalmente que
no he querido agobiarle con mis problemas, ya que él ya tiene
suficientes.  Apenas  tengo fuerza para levantarme  todos  los
días, no quería convertirme en una carga para él.

—
Es tu pareja, y merece saber qué está sucediendo contigo —
volvió a besar su mejilla—Creo que  tendremos  que hablar
acerca de tus próximos planes  con él, pienso que nos puede 
ser de gran ayuda. Como tu novia, querrá lo mejor para tu vida
y accederá a ayudarnos en todo lo que necesitemos.

Espera... ¿De que están hablando?
—
¿De  cuáles  planes  están hablando? —Pregunté, sin lograr
entender nada de  lo que  estaba diciendo en este  mismo
instante—No entiendo nada.

—
Quiero irme de aquí, quiero alejarme de la mafia Romanov 
porque ya he tenido suficiente de esta familia. Bueno, y Luka
me ha prometido ayudarme de cualquier manera.

—
Por supuesto que será capaz de ayudarte  apenas  tome  el
puesto de nuestro padre y se convierta en el nuevo capo de la
mafia rusa —dije con total sinceridad —Ay, por favor, todos 
nosotros estamos muy conscientes acerca que Luka es el hijo
de  la mafia, el maldito hijo perfecto que  recibió las  clases
adecuadas para conocer todo acerca de diferentes áreas, por
eso es el más indicado para el puesto y nuestro padre lo sabe,
aunque quiera aparentar ser justo con sus hijos. Luka siempre
ha sido el favorito de nuestro padre porque se dio cuenta de
que es una persona demasiado capaz para los negocios de la
mafia, y apenas él tome su puesto, las cosas van a dejar de ser
las mismas para siempre.

—
Me  mudaré  de  aquí, a otro lugar que  sea  un poco más 
cercano a la ciudad, quiero tener a mis enemigos más grandes 
bajo la mira y bien controlados,  es  decir a los policías  de la
FSB, el Servicio Federal de Seguridad, sé que son ellos los que
se  encargan de  estudiar a los  mafiosos  para después acabar
con ellos y no estoy dispuesto a que ellos acaben con todo lo
que  tenemos  hasta el  día de  hoy —mencionó—Si me  hago
cargo del negocio, tendré que hacerme responsable de todo lo
que suceda con él.

—Hablando
de  la
FSB...En
debemos  preocuparnos  por
realidad,
no
me  parece  que
ellos 
 —me  rasqué  la
nuca,
metiendo
mis
manos  en los  bolsillos  de  mi
pantalón —
Digamos  que
lo
tengo
bajo
control,
por
lo
que  pueden
dejármelo todo a mí en ese sentido.

—
¿Cómo es que tienes bajo control  a la FSB? Es decir, es
prácticamente  imposible  mantenerlos  comiendo de  nuestra
mano, porque bueno, ya lo hemos intentado varias veces a lo
largo de los años.

—
Podrán llamarme  loca, no obstante, no he  podido evitarlo
tal  y como Katya, mientras  que tú, Luka, algún día vas  a
comprender
la
manera
en
que  nos  sentimos  —indiqué
suspirando antes de continuar. Estaba lista para contarles mi
mayor secreto —Por favor, solo les pido que no me juzguen
porque lo que hice, es todavía mil  veces  más loco que la
relación de Katya y Franco.

—
Nunca nos  juzgaremos  entre  nosotros,  Dasha, porque  al 
final de todo solo nos tenemos a nosotros —Katya me sonrió.
Por lo menos, ella ya se encontraba mucho mejor que hace un
par de momentos atrás.

Me parece que el confesarnos uno de sus mayores secretos, se
ha  liberado a sí misma y podrá sentir que lleva una carga
menos encima.

—
Alguna vez... ¿Tal vez han escuchado del  oficial  Dimitri
Korovin? —Enarqué
una
ceja,
esperando
el  recibir
una
respuesta de parte de cualquiera de ellos.

—
Quizás  escuché  su nombre en alguna ocasión cuando mi
padre  me  comentó acerca de  sus  intentos  de  unirse  a ellos 
como aliados —Luka comentó, sumamente pensativo—Pero, a
decir verdad, no lo recuerdo con exactitud.

—
Dimitri Korovin es uno de  los  agentes  más  confiables e
importantes de la FSB, y normalmente se le asignan las tareas
más complicadas junto con los mejores agentes al igual que él.
Hace  un año y medio, conocí a Dimitri por primera vez en
medio de una galería de arte en Moscú, y a partir de ese mismo
momento,
seguimos  conociéndonos
hasta
el  punto
de
enamorarnos.

Katya tragó saliva y Luka, pues, parecía que a este punto ya
nada lo iba a sorprender. 

—¿Él sabe de tu verdadera identidad? —Luka cuestionó. Por
supuesto, también preguntaría lo mismo en su lugar.
—
Lo sabe, en realidad lo sabe todo de mí —confesé—Sabe que
mi nombre es Dasha Romanov, sabe que soy la hija menor del 
capo de la mafia rusa, lo sabe todo...Todo en lo absoluto, soy
como un libro abierto ante sus ojos.

—¿No
temes  que
se  atreva
a
darte  la
espalda? —Katya
suspiró—No te lo tomes a mal, hermanita.
—
No, confío ciegamente  en su palabra puesto que cada vez
que han estado cerca de atraparnos de alguna forma, él me ha
ayudado a que se desvíe la investigación. Confío ciegamente
en él ya que también me informa sobre los avances de agentes.
No va a traicionarme nunca, se los prometo.

—
Entonces  las  relaciones  de  las  dos,  son
de  nuestra
conveniencia —él  sonrió
antes  de  tomar
asiento
en
un
pequeño mueble que había en la habitación de  mi hermana
Katya—El hecho de  que  salgas  con un agente  de  bastante 
relevancia en la FSB nos ayuda a mantenernos con un perfil
bajo con la policía rusa y a evitar cientos de desastres mientras
que el hecho que Katya sea  la novia del  capo de la mafia
italiana, va a proporcionarnos una mejor relación con ellos y
acabaremos con todos los problemas. Creo que es un ganar,
ganar, también me parece que Franco va a estar de acuerdo en
buscar una solución a tus inconformidades, a esto me refiero
a que él puede ayudarnos a buscar un lugar en el que te sientas 
cómoda para darle inicio a una vida completamente distinta a
esta.

Aquí, todo el mundo saldrá ganando algo a cambio.
—
Muchas gracias por apoyarnos en esto a ambas, en verdad
estoy segura que para Katya significa tanto como para mí...—
me  puse  mucho más  sensible  de  lo normal, aunque  pude 
contener las lágrimas. No pensaba llorar esta noche.

—
La
conversación
ha  fluido
tanto
que
he  olvidado
por
completo mencionarles que nuestro querido padre acaba de 
salir de viaje con mamá —dijo, tomándonos por sorpresa—Se
fue a Italia, y bueno, prácticamente me ha dejado a cargo de 
toda esta mierda de  mafia y casa  por lo que debo bajar a
atender a nuestros invitados.

—
Supongo
que
debo
bajar
también,
ya
que
si
no
están
nuestros  padres,  tendré  la oportunidad de  conversar con
Franco adecuadamente, además debo tomar en cuenta que le
debo una explicación por no haber respondido ni una sola de
sus  llamadas  y mensajes. Me he  comportado de  manera
inadecuada y quiero pedirle disculpas. Lo admito, he errado.

—
Suerte con ese hombre, cielo, puede que esté muy enojado
por todo lo que acaba de suceder, es decir por la actitud que
has tenido con él durante el último tiempo. Y toma en cuenta
que no deberías volver a hacerle lo mismo.

—
Bueno, también debe entender que he estado pasando por
tiempos  difíciles, demasiado, a decir verdad —nos  sonrió
antes  de  ponerse de  pie y de  desaparecer tras la puerta.
Seguramente, la noche iba a ser muy larga.

—
¿Sabes cuántos días vamos a tener el honor de que Franco
esté  con nosotros? —Le  interrogué, puesto que aquello me
llamaba
muchísimo
la
atención—Katya
debería
intentar
disfrutar de la compañía del hombre de su vida y como has 
dicho antes,  sería bueno que nos  ayude  a buscar una salida
para todas las inconformidades de nuestra hermana.

—
Me ha sorprendido que ella se encontrara enamorada de él,
a lo que me refiero es  a que horas antes  me  dijo que lo
consideraba una buena persona con la que se podía entablar
una agradable  conversación ya que  era muy amable, y en
realidad
no
imaginé
que
lo
amara de  otra manera
muy
diferente. Quién podría saberlo...

En realidad, nadie  conoce  la verdad de  nadie. Todo lo que
vemos es una especie de espejismo, una ilusión, una simple
montaña de  mentiras  que, en cierto punto de  la historia,
terminará por caer.

—
La
vida
nos  sorprende,
pero,
ahora
mismo tienes  que
concentrarte en manejar todo este negocio de la mafia porque
la ausencia de Maximiliano Romanov, solamente causará que
tengas mayores responsabilidades. Ay, Luka, no imaginas lo
mucho que me preocupaba esta situación. Su ausencia, va a
demostrarte todas las responsabilidades que tendrás el día de 
mañana. Y quiero que tengas presente que todavía hay tiempo
para huir.


CAPÍTULO 10: TEMORES Y DUDAS.

Katya
Puede  que  no esté  del  todo preparada para mantener esta
conversación, pero, después  de  un mes, no puedo seguir
aplazándola ni un solo día más.

Bajé las escaleras, buscando a Franco con la mirada hasta que
lo encontré  fumando un cigarrillo en la sala. De  inmediato,
apresuré el paso hasta llegar hacia él y le saludé, capturando
su atención:

—Franco...—murmuré su nombre, sentándome a su lado—Mi
cielo...
—
Por favor, necesito que nos dejen a solas —les indicó a sus
hombres y estos hicieron caso a su orden en un abrir y cerrar
de  ojos—Katya, no sabes  cuánto me he  preocupado por ti
durante los últimos días...Mi amor ¿Qué ha estado pasando
contigo? Traté de llenarte en repetidas ocasiones, a pesar de 
ello, no me respondiste nunca.

—
He  estado pasando por un mal momento —le  confesé, 
dejando que acariciara mis piernas descubiertas, puesto que 
al final no conseguí usar mi pijama gracias a la interrupción
de mi hermana menor —Tuve una pequeña, bastante grande,
discusión con mi padre hace un mes y medio donde comenté
todo lo que  este me  ha  obligado a hacer los  últimos  años, 
aquello que ya te lo he contado desde el principio, y mi familia
se  sintió muy molesta al  saberlo. Además, mi padre  se ha
vuelto loco y nos  obliga a competir por el  puesto del  capo,
aunque cada uno de nosotros sabe muy bien que Luka es el
destinado a ganar el puesto porque él ha nacido para eso, a
pesar que le cueste admitirlo siempre. Sé que a mi hermanito
no le agradaba la idea de convertirse en el capo de la mafia
Romanov, sin embargo, alguien debe tomar ese puesto y él se
ha resignado a convertirse en ese alguien. Esa idea no termina
del agradarme del todo.

—
Me temo que cuando ya hemos escogido nuestro destino, no
nos queda más que aceptarlo porque no tenemos otra salida.
Mírame a mí, que sólo fui el hermano de uno de los capos más
buscados  de  toda la historia de  Italia, por lo que más de  la
mitad de mi vida me he resignado a aprender todo lo que mi
hermano mayor me enseñaba. Y cuando la hora de su muerte
llegó, lo más rápido que puede tuve que intentar hacerme
cargo de todas las situaciones que existían. Ni siquiera quiero
imaginar lo que  debe sentirse nacer siendo el  hijo de  un
enorme capo y crecer en medio de todo ese ambiente.

—
Cabe  recalcar que  mi padre  siempre  centró su atención
principalmente  en
enseñarle  a
Luka
varias  cosas  que
consideraba esenciales, él  siempre  recuerda que aprendió a
cómo usar un arma a una edad muy temprana y ese es uno de
los  traumas  más  grandes  que posee  hasta ahora. Él es el
perfecto hijo de  la mafia, y todos  somos  consciente  de  ello,
incluso él mismo —le indiqué—Ahora, luego de todo lo que ha 
sucedido, digamos que mi hermano se ha dado cuenta de que
no podemos  huir de  nuestro destino, el  cual ya ha sido
previamente escrito, pero, no pienso vivir lo mismo que él. He
decidido que la mejor opción para mí es alejarme del lugar que
me vio crecer porque ya ha tenido más que suficiente de él.
—¿Cómo
planeas 
huir
de 
tu
destino? —Me 
preguntó
atrayéndome hacia él para abrazarnos con fuerza—Katya...

Contuve la respiración. Claro que sé que no es nada fácil.
—
Todavía no lo sé. Mi hermano me ha  prometido que va a
ayudarme apenas él tome el puesto de nuestro padre, supongo
que la única forma en que puede ayudarme es a salir de aquí y
a esconderme en otro lugar para ser capaz de huir de las malas 
intenciones de mi padre. Si él se llegara a enterar acerca de lo
que he hecho, iría a buscarme directamente para matarme. No
tienes idea del mal hombre en el que él se ha convertido, y lo
mucho que  me  duele  que  no sea  el  mismo hombre  al  que
conocí alguna vez a lo largo de mi vida...Aunque, cuando me 
detengo a pensar, me doy cuenta que siempre le gustó tener el
poder de hacer lo que quisiera con los demás, dándole mayor
prioridad a aquellos que no quieren hacer caso a sus órdenes. 
Puede ser que apenas ahora estamos conociendo la verdadera
persona que es él.

—
Es el jefe perfecto de la mafia por esas razones...Mi amor...—
tomó mi mentón y le sonreí ligeramente —Cielo... ¿Entonces
lo que quieres es huir de este lugar?

—
Sí, lo que necesito es salir de este ambiente que no hace más 
que afectar mi salud mental. No deseo seguir deprimiéndome 
en este lugar, debido a que no lo soporto más.

—Katya, mi amor, si tu deseo es irte de este lugar... ¿Por qué
no vienes conmigo? —Me preguntó, poniéndome nerviosa de
inmediato—No
me  molestaría
que
vinieras
conmigo,
en
realidad, me alegraría el alma.

—¿Qué? —Cuestioné,
incrédula—¿Qué  tratas  de  decirme
cuándo me dices que vaya contigo? No creerás que...
—
¿Por qué no Katya? ¿Por qué no puedes venir conmigo? —
Entrelazó nuestras manos y rápidamente negué con la cabeza
—¿Cuál es la razón que no te permite venir conmigo? Puedes
irte conmigo ahora mismo, y voy a protegerte por todo lo que
me  queda de  vida. Nunca va  a pasarte  algo mientras  estés
conmigo, es  una promesa. Nadie  va  a hacerte  daño porque
nadie podría tocar a la mujer que amo y seguir con vida.

Suspiré, pensando en esa posibilidad por un par de segundos.
—
Franco,
hay
un
montón
de  problemas  que
tienes
que
resolver antes de llevarme contigo. La muerte de tu hermano
es muy reciente, por lo que necesitas comenzar a llevar a cabo
una
especie  de  investigación
para
que  sea...
¡Necesitas
encontrar al culpable! —Lo incité a buscar venganza de alguna
forma—No
puedes  permitir
que
los  enemigos
que
tenía
Francesco hayan acabado con su vida y que sean capaces de
vivir tranquilos  ahora mismo, necesitas  vengar su muerte.
Esto no puede quedarse así, voy a ayudarte a vengarte, cueste
lo que me cueste. El culpable merece pagar.

—Katya...Te agradezco, muchísimo, el que quieras ayudarme
a hacer justicia por Francesco, mi hermano, sin embargo, no
quiero
que  tengas  que  involucrarte  en
mis
problemas
personales. Por supuesto, me  ha quedando claro que estás
pasando por un momento complicado en tu vida y lo que
menos  debería hacer es  complicarla todavía más. Mi deber
como tu novio es apoyarte y protegerte, por lo que te pido, de
rodillas si quieres, que vengas conmigo. Cuidaré de ti.

Se arrodilló y reí.
—
Mi amor...—le sonreí—Es el problema de la mafia italiana,
de  Franco De  Angelis  y de  Katya Romanov,  es  decir mi
persona. Vamos  a vengarnos  de los  imbéciles  que acabaron
con la vida de tu hermano y sobre todas las cosas, no voy a
dejarte cuando estás pasando por algo tan duro. Sé que toda
esta situación es  difícil  para ti, y a decir verdad sería muy
difícil para cualquiera así que deberás ser fuerte e identificar
cuáles son tus objetivos a este punto del camino —acaricié su
rostro—Tienes  que  decirme qué es  lo que deseas  hacer y
planeo ayudarte, así sea lo último que haga.

—
Katya...No quiero que te involucres en todos mis problemas, 
porque  eso
significaría
que
debas  enfrentarte
a
varios
peligros. Quiero enfocarme en tu bienestar y nada más que tu
bienestar.

Traté de no llorar.
—Cariño...Tan solo estoy pasando por un mal momento, por
una caída en la que no creo ser capaz de mantenerme de pie,
no obstante, voy a levantarme lo más  pronto que me  sea
posible y volveré a ser la misma chica de la que te enamoraste.

Me  sonrió, está bien, creo que  yo tampoco creería en mis 
palabras.
—
¿Olvidate ya que me llaman la chica de fuego de la mafia? —
Enarqué una ceja, tratando de hacer que recordaba el apodo
tan particular que  el  resto había usado para mí desde  hace
unos cuantos años, apenas empecé a ganar popularidad entre 
los hombros que se  dedicaban al negocio puesto que poseía
una enorme capacidad para el manejo de armas, al igual que
era una mujer muy sensual  y sabía cómo hacer que alguien
cayera bajo mi encanto. Soy tan peligrosa como el fuego, es
por eso que soy la chica de fuego—No creo que  lo hayas
olvidado, Franco, si fue  así que  nos  conocimos  por primera
vez.

—
¿Acaso podría olvidarlo? —Se burlo de mí, por lo que solté
una pequeña risa—No podría olvidar uno de  los  días  más 
importantes de mi vida.

Terminé de maquillarme antes de abadonar el baño que había
en ese  bar. Mi padre, una vez más, había dicho que era la
persona
indicada
para
cerrar
un
gran
negocio
con
los
españoles  puesto
que
hace  un
par
de  meses
estábamos
teniendo muchos  problemas por los  territorios en los que
pasábamos la droga, en este caso con la cocaína y el tabaco.
Luego de ver mi reflejo en el espejo, salí del lugar caminando
de forma recta hasta que me acerqué a la persona con la que
me interesaba hablar esta noche.

—
Buenas  noches,  Alejandro —saludé al  jefe de  dicha  mafia
extendiéndole  la mano, él  la aceptó gustoso y le  sonreí de 
inmediato.

—
Buenas  noches,  señorita Romanov...Su nombre es Katya
¿Cierto? —Me preguntó y asentí rápidamente—Qué  gusto
tener el placer de conocerla. La verdad es que todo el mundo
habla muy bien de usted, todos la consideran una mujer muy
capaz
en
varios
ámbitos. 
Por
supuesto,
he
querido
comprobarlo con mis propios ojos.

Comenzó a verme  de  pies  a cabeza, acto que  me  puso muy
incómoda y si no dejaba de hacerlo, acabaría por propiciarle
un gusto a la altura.

—
Digamos que soy la hija perfecta de Romanov —bromeé y él 
me  sonrió—Me
gusta
ir
directo
al  grano
así
que
estaré
encantada de  empezar a hablar sobre  los  problemas  que
hemos  tenido en los últimos meses. Siempre hemos sido
dueños  de  ese territorio, puesto que significa mucho para
nosotros por nuestros negocios, y le quedará en claro que no
podemos permitir que ustedes se queden con él...Me gustaría
que llegáramos a alguna negociación, en realidad ese  es el
deseo de mi padre. En el caso que desee continuar usando el 
territorio, se verá en la obligación de pagarnos una comisión
del setenta, por cierto.

—El
setenta
por
cierto
de  cada
carga
es
prácticamente
todo...No puedo permitirme darles ese porcentaje —negó.
—
Son las condiciones que mi padre ha establecido para usted,
Alejandro. Ese es el precio por seguir traficando en un lugar
que es nuestro. En primer lugar, debería haber pensando mil 
veces  antes  de  molestar al  rey del  negocio. No pensará que
íbamos  a continuar como si no ha  ocurrido nada cuando,
hablando incluso por mí, nos hemos reprimido a no pegarle
un tiro y volarle los cesos.

Se removió en su asiento y respondió:
—
Me gustaría hablar con Romanov entonces, es con él con la
persona que debo establecer un acuerdo, señorita Katya.
Usted nada tiene que ver en esto.

Estás jugando con las piezas equivocadas, cariño.
—
Romanov 
me 
ha 
enviado
a
hablar
con
usted,
específicamente se me ha designado a mí como la persona con
la que usted, señor Alejandro, debe llegar a un consenso. Es 
así como el señor Maximiliano Romanov lo quiere y debería
respetar su opinión.

—
Probablemente  la ha enviado porque  usted es su hija, no
porque tenga habilidades  que merezcan ser reconocidas por
todo
el  mundo,
incluyéndome  —anunció
y
me  contuve,
respirando con lentitud, para no darle un golpe en el rostro—
El amor que le tiene un padre a su hija es inexplicable ¿No es
cierto?

—Alejandro...Tal vez... ¿Ha oído hablar de la chica de fuego?
—Le interrogué.
—
¿La
chica
de  fuego? —Cuestionó
y
asentí—Sí,
sí,
por
supuesto que he escuchado hablar de esa mujer. Mis hombres
me han dicho que ella es muy buena con las armas, además
que sabe defenderse por sí sola sin hacer uso de ellas, que es
inteligente, muy bonita y una persona sumamente talentosa.
Digamos  que siento mucha  curiosidad respecto a ella y me
muero por conocerla, sería un gueto.

—
Ya  ha  tenido el gusto de conocerla —le  susurré—Mucho
gusto soy Katya Romanov, la hija mayor del capo de la mafia
rusa, también conocida como la chica de fuego.

Katya es la reina de fuego, la reina de este juego. Si ella ordena,
tú obedeces. Si ella lo desea, lo conseguirá. Pero, lo único que
no puede obtener es su libertad.

—¿Eres tú? —Preguntó incrédulo y mi sonrisa se hizo mucho
más grande—No lo sabía, pues no había tenido la oportunidad
de conocerte antes.

—
Sí, no siempre  vengo a este tipo de  fiestas —respondí de 
inmediato—Pero, hoy tengo un trato que organizar contigo y
la verdad es que no hemos avanzado en lo absoluto, y no tengo
todo el  tiempo del  mundo para ti. Así, que  me  ayudaría
muchísimo que apresuremos las cosas.

—
¿Puedes acercarte un poco? —Me pidió y asentí, accediendo
a su pedido. Si bien he aceptado acortar un poco la distancia
que existe entre los dos, eso no significa que no pueda perder
la cordura y sacar una preciosa  pistola de  mis  faldas.  No
debería confiar tanto en mí, porque, bueno, nadie  debería
burlarse de lo capaz que soy en mis narices. Y ahora, comienzo
a perder la paciencia y no quería que esta noche se vaya a la
mierda.

—¿Qué  necesitas? —Murmuré—Apresúrate, porque no me
gusta del todo esta cercanía.
—
Creo que solo serás buena en la cama, con ese maravilloso
cuerpo tuyo...—dijo en voz alta y estuve a punto de ponerme 
de  pie  y
golpearlo
hasta
a
morir—Podríamos  dejar
los 
negocios  de  lado y tener un buen encuentro en una de  las 
habitaciones  de este bar. Te aseguro que no te arrepentirás, 
zorra.

No le iba a permitir a un tipo como este, ni a ninguno, que me
faltara al respecto de esta forma, no obstante, un hombre muy
atractivo al que desconocía, habló:

—
¿Por qué no te callas antes que te meta un tiro por la boca?
—Su expresión era dura, y quise agradecerle  por el  simple 
hecho de defenderme sin siquiera conocerme.

—Franco...—Alejandro se sorprendió de ver a aquel hombre, y
me ayudó a conocer cuál era el nombre del mismo. 

—¿Cuál es la necesidad de faltar al respecto a una mujer? —
Enarcó una ceja. 

—Bueno, creí que  cuando la llamaban la chica de  fuego se 
referían a que era una mujer muy capaz en la cama.
—
Por supuesto que soy una mujer muy capaz en la cama, pero,
eso será algo que tan solo el hombre que se involucre conmigo
sentimentalmente 
va 
a
descubrir —me 
puse 
de
pie,
alejándome  de  él  con
rapidez —Si
usted
cree
que
mis
capacidades se limitan a ser buena en el sexo, pues, entonces 
no creo que sus capacidades sean tan altas como las mías para
llegar
a
un
acuerdo.
Alguien
con
ese
pensamiento
tan
machista y retrógrada, ni siquiera merece mi tiempo y mucho
menos mis palabras. Con el respeto que se merece, puede irse
a la mierda.

Me alejé, caminando con lentitud, con una sonrisa enorme en
el rostro, sin embargo, no esperé que el hombre que apenas 
acababa de  conocer hace  un par de segundos  y del  cual  no
conozco más que su nombre, me siguiera. Cuando llegamos a
la parte de afuera del lugar, me atreví a decirle:

—
¿Necesita que le ayude en algo? —Le pregunté con un poco
de  curiosidad,
mientras  intentaba
sonar
lo
más  amable
posible, aunque esa no era una de mis mejores características 
ni lo ha sido nunca.

—
Oh, señorita, solo espero que ese imbécil no le haya hecho
sentir mal —sus palabras sonaron extremadamente cursis, así
que me fue inevitable no sonreír con dulzura, conmovida por
la situación—Ninguna mujer merece ser tratada de esa forma.

—
No hay manera de que las palabras de un estúpido como él 
me  hayan hecho sentir tan mal...—le  resté  importancia —
Aunque, le estoy muy agradecida por haberme  defendido a
pesar de no conocerme...Mi nombre es Katya.

—
Franco, un gusto conocerla —me  extendió la mano y la
acepté con gusto, por alguna razón me  causó una tremenda
alegría en el corazón coincidir con él  de  cierta forma—Me 
pregunto qué está haciendo una señorita como usted en este
bar, no es un lugar para señoritas y supongo que también lo
sabe. No hay hombres que valgan la pena aquí, ninguno está
a su altura, así que  le recomiendo que  no pierda su valioso
tiempo.

—
Porque es este mi trabajo, a esto me dedico—le respondí con
simpleza—Digamos que soy una chica mala, a la que le gusta
romper las reglas a cada momento, aunque eso no haya sido
porque lo deseara en un principio. Estoy acostumbrada a este
ambiente, no es nada nuevo, en lo absoluto, para mi persona.

—Oh...—acortó la distancia que había entre los dos—Señorita
Katya...¿Acaso usted pertenece a alguna mafia?
—
¿Acaso usted también pertenece a alguna mafia? —Susurré
sobre  su
oído,
tratando
de  no
reír
con
fuerza.
Estaba
disfrutando mucho de esto.

—
La mafia italiana, el  hermano menor de  Francesco De 
Angelis —me indicó dejándome sorprendida por completo—
Soy parte de dicha mafia.

—
Katya
Romanov, 
hija
del 
capo
ruso —sonreí
con
autosuficiencia. A pesar que muchas veces odiara pertenecer
a la mafia, cada vez que estaba en alguna de estas reuniones y
me  preguntaban acerca de  mi identidad o me  veían con
respeto, me sentía afortunada de ser una de las hijas de uno
de  los  capos  más  respetados—La
hija
mayor
del  capo
Maximiliano Romanov, el lobo de la mafia y el hombre más
poderoso de Rusia.

—Romanov...Un apellido que  le queda a la perfección —me
halagó—Todavía me pregunto la razón por la que te llaman la
chica de fuego, la mayor parte de las personas habla mucho
sobre eso.

—
Soy una mujer de muchas cualidades  para este negocio, y
siempre  me salgo con la mía...—le  resté  importancia —La 
valentía es una de mis mejores características, no me tiembla
la mano al momento de arreglar cuentas. Muchos dicen que
soy mejor que varios de los  hombres que se creen los  más
capaces.

—
¿Incluso en los hombres? —Interrogó y decidí jugar un poco
con él. Esta conversación me está divirtiendo más de lo que 
debe.

—
Incluso en los  hombres...Por supuesto, no todos  pueden
estar incluidos en esa lista, pero, usted ya es una excepción —
le guiñé el ojo. Este hombre me encantaba y eso que acababa
de conocerlo. Su mirada era como un profundo mar en el que
podría perderme con facilidad.

—
Gracias  guapa, he de tomar la oportunidad como la más
grande de toda mi vida. Para mí, es todo un gusto conocerla,
a pesar que no haya sido en las mejores situaciones.

—Lo que importa es el hecho de haberte conocido —sonreí—
Es un gusto también para mí.

Ese día cambió el rumbo de mi vida. Conocerlo fue una de las 
mejores experiencias que he tenido y prometo no olvidar lo
que sucedió en ese entonces.

Me acerqué a él, olvidando el pasado y tratando de centrar mi
atención en mi presente. Me recosté sobre su pecho y cerré los 
ojos, en busca de paz.

—
Trata
de  arreglar
todos  los  problemas  que
te
están
agobiando, y solo entonces, me  iré  contigo si eso es lo que
quieres —besé su mejilla—Gracias por preocuparte y amarme,
Franco, pero, necesitamos  acabar con todos  esos  temores  y
dudas antes de continuar.

—
Katya, jamás  olvides  que estaré  para ti siempre  que  le
necesites porque te amo con mi vida entera —susurró—Pero,
cariño...¿Por qué  las cosas  con tu padre  se han vuelto tan
tensas en este último tiempo?

—
Ah, respecto a eso...—me puse muy nerviosa de inmediato e
intenté no mirarlo a los ojos, pensando en la forma adecuada
de hablar con él sobre este tema—Todo el mundo sabe que he
estado tomando la responsabilidad de varios negocios de mi
padre, incluyendo establecer diferentes tratos con relevancia
y a ajustar cuentas.  Sin embargo, nadie  sabía que el  ajusta
cuentas y ser como su mano derecha, también implicaba que
asesinara a esas  personas  que  hicieron algo equívoco. La
primera vez que asesiné a alguien ya que mi padre me lo había
pedido, fue a la esposa de un hombre que intentó traicionarlo
y después,  maté  al  hombre  de  igual  manera. Y  luego, seguí
matando a varias personas...

Hablar de esto era abrir cientas de heridas que creía que ya
habían cerrado. Es complicado recordar aquello que te hace 
daño y es  todavía más difícil  cuando sabes  que tú eres el
villano, y no la víctima. Fui una víctima de mi padre al tener
que cumplir sus órdenes que a su parecer tenían prioridad y
fui el villano para todos los que murieron por mí.

—Mi
cielo...No...No
tenía
idea
sobre 
eso...—murmuró,
asustado por mi más reciente confesión.
—
No,
está
bien.
Todo
el  mundo
tiene  secretos  que
nos 
lastiman cada vez que pensamos en eso. No quiero recordar lo
que me hizo tanto daño, quiero concentrarme en disfrutar de
tu estadía en este lugar y por supuesto, me tomaré el tiempo
necesario para pensar con claridad acerca de la vida que deseo
llevar. Al fin y al cabo, seguiré teniendo temores por siempre
y las  dudas,  siempre estarán en el  mismo lugar. No quiero
continuar pensando en aquello que me causa daño, tan solo
quiero
concentrarme  en
todo
lo
que
puede  otorgarme
felicidad. Estaré  bien si así lo decido, y estaré  bien si estoy
contigo.

CAPÍTULO 11: MAFIA RUSA.

Dimitri
—
¿Acaso piensas  que es fácil ignorar tus coqueteos en el
trabajo? —Murmuré 
en
el 
oído
de 
Ludmila
mientras
entrábamos  a mi apartamento y la arrinconaba contra la
pared—Eres tan bonita, cariño, que nadie podría ignorarte.

—
Tú si que puedes ignorarme cuando te da la gana ¿O no es 
así? —Se separó un poco de mí—Desde aquella primera vez en
la que confesamos  lo que sentíamos  por el  otro, no hemos
dejado de  tener sexo cada vez, sin embargo, no damos  el
siguiente paso.

Asentí. Quizás tenga toda la razón, pues  ya ha pasado un
tiempo desde  aquella vez que  cambió nuestra relación para
siempre.

Había pedido comida china y apenas terminé de cenar, por lo
que cuando acababa de colocarme  la pijama, el sonido del 
timbre de la puerta principal me hizo volver a la realidad y me
dirigí a la misma para abrirla con cuidado. Al  hacerlo, me
encontré  con la bella Ludmila, mi compañera de  trabajo,
quien llevaba una sonrisa en el rostro.

—
Buenas noches Dimitri, espero no molestar al haber venido
hasta aquí —sonrió—Pero, estaba por irme  a casa  cuando
descubrí un detalle importante acerca de la familia Romanov 
y quise compartirlo contigo para después  conversar y sacar
nuestras propias  conclusiones  ¿Te apetece? Si no estás de 
acuerdo, te prometo que desapareceré de tu vista más rápido
que una puta respiración. Sabes que soy así.

—
Pasa  Ludmila, en realidad me entusiasma la idea —me
comuniqué y su sonrisa  se hizo más grande  si eso eso era
posible. La invité a pasar e hice que tomara asiento en el sofá
de lino que tenía en la sala de estar—Y bien, me pregunto qué
es  eso que descubriste sobre  la mafia rusa, especialmente
sobre los Romanov, que es tan importante para ti. Debe ser
interesante, de lo contrario no creo que hubieses venido hasta
aquí a contármelo.

—
Ah, sí, por poco casi olvido a qué venía —rodó los ojos. Esta
mujer era sumamente divertida y carismática, una de  las
tantas  razones
por
las
leyendo
y
volviendo
a
que
me
encantaba
tanto—Estaba

escuchar
varias  grabaciones  de
personas que trabajaron con los Romanov, y me enteré de algo
que puede que muchos hayan ignorado sin más.

—
¿Qué
es? —Interrogué,
feliz
de
poder
disfrutar
de
su
compañía. Su sonrisa  era capaz de  iluminar el  salón y en
realidad, era capaz de cambiar todo lo que se encontraba a su
alrededor.

Ludmila era la estrella en mi sistema solar.
—
La
familia
Romanov  es
muy
reconocida
por
saberse
mantener en la cima del negocio a través de sus buenos tratos, 
pero, la verdad es  que, aunque  tienen contacto con varias
personas de alta relevancia, no muchos son considerados de
su círculo cercano. Varias personas que trabajaron para ellos, 
han confesado que  solo existía una familia que  era muy
cercana a ellos, de hecho, los consideraban parte de su hogar
y los adoraban, sobretodo el jefe. Él sí que los consideraba.

—
¿Quiénes?—Pregunté. A ella le fascinaba descubrir hasta los 
detalles más pequeños e insignificantes de los criminales a los 
que  perseguimos.  No negaré  que  aquella es  una excelente 
táctica.

—
La mafia coreana, es decir, la familia Lee —soltó con dureza
y de  inmediato, recordé  su trágica historia. No he  podido
olvidar como en medio de un noticiero, se anunció que el jefe
murió, que fue asesinado y que sus hijos habían escapado a
causa de ello. Siempre me sentí apenado por esa noticia y no
me interesaba si se trataba de otra familia de criminales que
llevaba un gran peso sobre sus hombros, sino que pensaba en
lo difícil que sería cargar con una situación como aquella si se
habla de la parte sentimental. Me lastimaba imaginar cómo se
estaban sintiendo esos muchachos al haber perdido a su padre
porque ningún ser humano, por más imperfecto que este sea,
se merece morir de una forma tan cruel y patética—Siempre
fueron especialmente cercanos a la familia Romanov, incluso
sus  hijos  compartieron una infancia muy agradable  juntos.
Crecieron juntos, técnicamente.

—¿Hay algo más que se diga sobre ellos? —Inquirí.
—
Maximiliano Romanov  los  consideraba mucho y durante
toda su vida, es lo único que ha podido afectarle al igual que
al resto de su familia. El capo coreano era su mejor amigo, y
como debes  estar pensando, el  cariño que  sentía por él  era
inmenso
y
estaba
dispuesto
a
ayudarlo
en
lo
que
fuera
necesario, y sus hijos lo querían tanto como él. No puedo ni
siquiera pensar en el dolor que deben haber sentido cuando se
enteraron de lo que les pasó, y no quiero imaginar todo lo que
deben haber intentado hacer para hallar al  menos  una sola
pista.

—
¿A qué  viene  todo esto? ¿En qué se  supone  que va  a
ayudarnos en las investigaciones contra la mafia Romanov? —
Llegué  a
cuestionarle,
dándome  cuenta
que
no
estaba
comprendiendo del todo lo que ella trataba de decirme, no lo
entendía. Pensaba que esto no nos estaba llevando a ningún
lado.

—
Existe un dicho donde dice que conocer los puntos débiles
de tu rival, puede ayudarte a ganar la guerra. Me encantaría
que  esa  sea  la nueva estrategia que  empleemos  en nuestra
búsqueda para apresar a Romanov, porque nos hemos dado
cuenta ya, que luce como un hombre invencible y si seguimos
haciendo lo mismo de  siempre, es  casi imposible que  lo
logremos  algún día. Nuestra investigación es  un verdadero
fracaso porque parece que estamos peleando contra un dios y
no
un
simple  ser
humano,
por
lo
que  o
cambiamos  la
estrategia o nos quedemos estancados en el mismo lugar para
siempre. Solo tienes que pensarlo, ya que yo me encontré en
la misma posición que tú un par de horas atrás.

—
Sí, quizás toda la razón la tienes  tú. Puede  que lo que
verdaderamente necesitemos es cambiar nuestra proyección,
debido a que de lo contrario no vamos  a conseguir nada.
Debemos  emplear
una
nueva
estrategia,
usar
un
nuevo
enfoque.

—Tal  y como en una fotografía. Debemos  probar diferentes
ángulos hasta encontrar el que se ajuste más.
Asintió, acercándome  a mí para envolverme  en un abrazo.
Sentirla cerca era uno de  los mejores  regalos  que la vida
misma pudo darme  hoy. No sabía lo mucho que  necesitaba
disfrutar de su increíble compañía. De pronto, giró su rostro
hacia el mío y plantó un pequeño beso en mis labios.

Joder, esto no me lo esperaba. 

¿Acaso Ludmila siente  algo por mí o tan solo se  ha  dejado
llevar por la pasión del momento?
—
Ludmila, esto está mal, no creo que debamos continuar —le
susurré, aterrado por lo que estaba a punto de suceder, pero,
es  que  siempre sentí cierto tipo de  atracción carnal  por mi
compañera de  trabajo y ahora que  la tenía tan cerca de  esa 
forma, no podía evitar sentirme excitado—Tú y yo somos
compañeros de trabajo, esto no debe pasar. No podemos hacer
esto, no podemos...

Tengo novia, Ludmila, le  debo lealtad a la hija menor del 
famoso
capo
Romanov.  Eso
es
lo
que
quiero
decir,
sin
embargo, no puedo decirlo en voz alta y me dedico a pensarlo
en mi mente.

—
No estamos en la oficina, Dimitri, así que lo que pase dentro
de  esta habitación se  quedará entre  nosotros  y no romperá
ninguna regla —murmuró en mi oído y se  puso de  pie para
quitarse la camiseta. No pude evitar bajar mi vista hacia su
brasier—Sé que existe una especie de atracción sexual entre
nosotros, y no veo por qué tengamos que hacer caso omiso a
nuestros  deseos.  Mira, cielo, nadie  va  a enterarse  de  lo que 
suceda en esta habitación.

Bueno, puede que sea cierto. Eres una maldita tentación en la
que he deseado caer por más tiempo del que puedo recordar y
sería un estúpido al no permitirme compartir con la mujer que
me  ha robado el aliento desde  hace mucho. Digamos  que
nadie puede resistirse a algo como esto.

—
¿Y  qué  va  a va  a suceder si el  deseo se  hace  más  fuerte  a
partir de  esta noche? —Murmuré  casi sobre sus  labios.  La
deseaba, como nunca he  deseado a nadie. Ludmila es  una
mujer hermosa, tanto por dentro como por fuera.

—
¿Seguiremos después de esta noche o planeas olvidarte de
mí? Dimitri, no creo que quieras olvidar todo lo que pasó esta
noche, realmente no creo que quieras olvidarme —me molestó
mientras dejaba pequeños y húmedos besos sobre mi espalda
desnuda.

—
Cariño, esto no tiene  porque acabarse...—fue  lo único que
pude decirle antes que ella se acercara más a mí para besarme
con delicadeza. Esta mujer me encantaba, más de lo debido—
Te adoro, Ludmila, te adoro y no puedo creer que todos estos 
años  has  sentido lo mismo que yo y que nos  amamos  en
secreto. Nos hemos limitado a querernos en secreto, en lugar
de querernos como nos lo merecemos.

—Ahora, solo tenemos  que  permanecer en secreto ante  los 
ojos 
de 
los 
miembros 
del 
equipo,
sabes 
que 
está
permanentemente 
prohibido
enamorarse  —empezó
a
acariciar mi cabello y a jugar con él—Solo tú y yo sabemos
cómo vamos  a sentirnos  por él otro durante  toda una vida,
nadie más que nosotros dos sabe lo mucho que nos queremos
y ansiamos estar juntos. Nadie más tiene por qué saber.

—¿Y qué es esto que ha comenzado a florecer entre los dos? —
Cuestioné, ansioso por escuchar una respuesta.
—
Por ahora no es  nada más  que  una aventura, pero, no
descarto que con el tiempo pueda convertirse en algo mucho
más  serio...—se  sentó a ahorcadas  sobre  mí y gemí bajo al
sentir el roce de nuestras intimidades—Eso no importa ahora,
mi amor, así que no le prestes atención. Solo debes verme y
disfrutar de  este momento, después ya veremos que hacer
¿Está bien?

Asentí al mismo tiempo que volvía a besarla con pasión. Sus 
labios  eran mi mayor adicción y no quería despedirme  de
ellos. Amaba a esta preciosa e inteligente mujer y para mí, era
todo un reto tener que alejarme de ella.

Esa noche pudimos a hacer el amor, luego nos miramos a los
ojos  y
dijimos
todo
lo
que
sentíamos  y
nos  quedamos
dormidos  en los  brazos  del  otro. Después  de  algunos  años, 
pudimos  hacer lo que  siempre  quisimos.  Después  de  tanto,
pudimos terminar con todo lo que surgió entre nosotros con
el  pasar del  tiempo y de  lo cual  no me  arrepiento en lo
absoluto.
Esa
preciosa  mujer
rubia
era
la
persona
que
iluminaba mi mundo entero y por ella lo hago todo, y es solo
ella quién puede tomarme y hacer lo que quiera conmigo. Y sé
que  ahora no quiere  que  ambos  formemos  una relación
amorosa, sin embargo, sé que va a cambiar de opinión cuando
menos me lo espere y estoy dispuesto a esperar todo lo que sea 
necesario para obtener su amor y ser el dueño absoluto de su
corazón. He cumplido mi anhelo y ahora que conozco que ella
se siente de la misma manera hacia mí, me he prometido que
no voy a dejarla ir, y no me interesaba si el camino se me pone
un poco difícil. Solamente la necesito conmigo, sin importar
nada. Quiero que Ludmila, la talentosa  y dura agente  de  la
FSB, se convierta en mi compañera de vida.

¿Amor o deseo? ¿Qué era todo lo que estaba sintiendo? ¿Qué
sucedía conmigo que parece que estoy perdido el  control de 
mi vida durante este último tiempo? ¿Por qué estoy dejando
que un par de mujeres me lleven al abismo tan de repente solo
por obtener su amor a cambio? ¿Por qué haría todo esto? ¿En
quién me he convertido?

¿Amor o deseo? Amor, esa es  la palabra correcta que puede
definir todo lo que siento por Ludmila y he sentido por años. 
He añorado compartir un solo beso con la reina de mis sueños 
y ahora que ya he cumplido con esa ilusión, estoy dispuesto a
estar con ella por más que Ludmila no desee nada serio en este
mismo momento. La adoro, porque  admiro todo lo que ella
hace  todos  los  días  cuando estamos  en el trabajo, porque
admiro lo inteligente  que  es  y cómo puede  ayudar a que
cualquier investigación salga adelante  si se  toma  un par de 
segundos para pensar y encontrar la solución adecuada para
seguir, la admiro por quién es. Y honestamente, consideraría
un orgullo que me permitiera ser el hombre que la acompaña.
Daría todo porque se quedara conmigo, porque me hiciera el
dueño absoluto de su corazón, para que se deshaga del deseo
y comience  a prestarle atención al  corazón, que empiece  a
sentir amor por mí. Pero, lo lograré, lo sé.  Nadie  puede 
enrollarse  tanto con una persona y no llegar a sentir ni una
sola cosa por él, digamos que es imposible.

¿Amor o deseo? Deseo es todo lo que siento por la peligrosa
Dasha Romanov. Adoro sentir el peligro que esa mujer atrae,
adoro saber que estar con ella es el pecado más grande que he
cometido
en
mi
vida
entera,
adoro
sus  ojos
inocentes 
observándome  con cariño intentando descifrar quién soy en
verdad. Me  encanta el  aura tan tranquila que ella emana y
vale, ya sé que es una puta criminal y que involucrarme con
ella puede ser el error más grande que jamás he cometido, sin
embargo, no hace más que atraerme cada vez más. No la amo,
ni la quiero, tan solo la deseo. Pensé,  o al  menos eso hice
cuando apenas  la estaba conociendo, que había llegado una
persona muy especial a mi vida que  iba a cambiarla por
completo, pero, me equivoqué porque lo nuestro tan solo es
un deseo que quiero cumplir. La deseo, mucho, quiero poseer
esa alma tan precisamente inocente y quiero que se quede a
mi lado. Sí, con el  tiempo he de  aprender a quererla o
simplemente  me  he  de  acostumbrar a su cálida compañía y
dejaré del lado el deseo. No obstante, sigo amando a Ludmila
y eso no cambiaría nunca. Estoy pecando sí, pero, nadie puede
negarse a sentirse tan bien cuando el infierno te ha dado todo
lo que has pedido en bandejas de oro.

—
Entiendo que comiences a preocuparte por eso —acaricié su
hombro con delicadeza—Y tienes toda la razón, creo que ya es
momento de que demos el siguiente paso en esta relación tan
extraña.

—
Dejemos de ser amigos con beneficios, Dimitri. Me deprime
saber
que  ambos  nos  gustamos  mucho
y
que  solo
nos 
limitamos a tener relaciones sexuales, cuando estamos en la
capacidad de  tener algo mil  veces  mejor que  eso —pasó su
mano por mi mejilla—A lo que me refiero es que me gustaría
ser tu novia, me encantaría que empecemos a salir como una
pareja oficial, por supuesto, si es que  tú también estás  de
acuerdo con ello.

¿Y  mi relación con Dasha?  Eso fue  lo que  me pregunté, no
obstante, no aprendemos  a vivir si no tomamos  los  riesgos
necesarios. Y Ludmila, ella era la mujer de mi vida y no estoy
dispuesto a negarme a estar a su lado.

—Sé mi novia, Ludmila. Prometo que voy a hacerte muy feliz,
que estaré para ti siempre que lo necesites y que haré incluso
lo imposible para que nuestra relación vaya por el  camino
correcto —entrelacé  nuestras manos,  besé su mejilla como
muestra de cariño—Si eso es lo que tú quieres, prometo que lo
haré de la mejor forma para ti. Aunque, si no estás seguro de
hacer esto, debes saber que voy a respetar tu decisión al cien
por ciento.

Pero, me  lastimarás  si no quieres  darme  el  privilegio de 
amarte.
Sin embargo, si no estás de  acuerdo,
solo debo
obedecer.

—
¡Claro que sí! —Sonrió—No hay duda de que me encantaría
ser
tu
novia.
Así
que  Dimitri
Korovin,
a
partir
de  este
momento no voy a hacer otra cosa que no sea amarte como te
lo mereces. Te quiero, Dimitri, y espero que no lo olvides.

—Te quiero, Ludmi. Te quiero.
Hicimos el amor, por primera vez siendo una pareja oficial. Y
después del acto, ella cayó rendida en mis brazos, instante en
el  que
aproveché  para
enviarle
un
mensaje  a
Dasha,
avisándole que no iba a poder ir a la cena con sus hermanos 
debido a que supuestamente me encontraba en una reunión
muy importante  en mi trabajo. Lo siento, muchísimo, no
obstante, prefiero quedarme aquí abrazando a la mujer a la
que más amo.

Luka
Les sonreí a mis dos hermanas con amabilidad en el instante 
que noté  que nuestros  empleados  terminaron de  poner la
mesa, puesto que el novio de mi hermana, Dimitri, vendría a
visitarnos dentro de poco, y sí, nosotros deseamos conocerlo.
Ahora que entre  los tres no existen secretos,  es mejor que
empecemos  a hacer todo lo que no hemos  podido durante 
todos estos años.

—
¡Chicos! —Dasha  gritó,
haciendo
que
Katya
y
yo
nos 
sorprenderíamos y nos acercáramos a ella lo más pronto que
nos fue posible—Lo siento mucho, porque sé muy bien que se
han esforzado demasiado por abrirle las  puertas de  nuestro
hogar a Dimitri, con el  cual  tengo una relación que  quiero
seguir por mucho tiempo más a futuro. Él también estaba de
acuerdo
por
completo
en
venir
hasta
acá
para
poder
conocerlos  personalmente,
entablar
una
conversación
y
sentirnos cómodos con la compañía del otro, además que de 
igual manera él tenía planeado darnos un par de consejos para
todo aquello que planeamos hacer en un futuro.

—¿Pero? ¿Ha pasado algo que le impida llevar a cabo aquello?
—Le interrogué.
—
Una reunión de trabajo, la cual no puede ignorar, además
que  podrá
ofrecernos  información
que
va  a
ayudarnos 
próximamente. En verdad, lo que más deseábamos él y yo es 
que pudiéramos compartir un momento agradable junto con
ustedes, que son mis hermanos y las personas a las que mayor
cariño les tengo en todo el mundo —se excusó. Bueno, si ese 
es el caso...

—
Si no está dentro de sus posibilidades, está bien, por favor,
dile  que no debe preocuparse  porque  ya tendremos  otra
oportunidad para conocernos en el futuro —Katya le sonrió—
Aunque, ya que sé que no va a venir nuestra esperada visita,
iré  a deshacerme  de  todo este  maquillaje  y estos dolorosos
tacones  que me están matando. Solo que después bajaré a
probar un poco de  esa  deliciosa cena que han preparado,
saben que la buena comida no se debe desperdiciar ni en las 
peores ocasiones.

—
Buenas  noches,  Katya —ambos  nos despedimos  de  ella al 
unísono. Dasha me sonrió, con lástima, sintiéndose culpable
de la ausencia de su novio.

—
Lo
lamento,
en
serio
lo
lamento
Luka.
Tengo
que
agradecerte por todo el esfuerzo que has puesto en ayudarme
a organizar una cena para Dimitri e internar que se sintiera a
gusto con nosotros, por más que tengamos una relación que 
ante los ojos de cualquiera pueda significar una locura —me 
sonrió.

—
Eres mi hermanita menor y así crea que te has vuelto loca y
has tomado decisiones sin pensar en lo que esto puede traerte
con mayor profundidad dentro de  poco. Aunque  seas  mi
hermana pequeña, sé reconocer que tienes todo el derecho a
decidir lo que quieres para tu vida. Sé bien que tienes todo el 
derecho a hacer elecciones, sé que eres consciente de todo y
que en ocasiones llegas a ser mucho más madura de lo que yo
soy —la consolé, abrazándola con fuerza.

—
Luka, hay algo que todavía te falta aprender de esta vida...Y 
ese  algo es que no se te  ha  presentado la oportunidad de
conocer al amor de tu vida, pero, sé que cuando te encuentres
en ese instante, no va a importarte nada y que serás capaz de
arriesgarlo todo en lo absoluto para mantenerte al lado de esa 
persona.
Sé  que  cuando encuentres  al  amor
de  tu
vida,
entenderás  que aquello es lo único que puedo mover el
mundo. A pesar que me parezca que es difícil que una mujer
esté a la altura de ese precioso corazón tan transparente que
posees.

Una sonrisa genuina apareció en mi rostro, puesto que estaba
realmente conmovido por las bellas palabras que mi hermana
supo decirme.

—
Solo piensa  un poco en ello. Buenas  noches  —rió bajó y
desapareció
de  mi
vista.
Estaba
a
punto
de  irme  a
mi
habitación a ver alguna película hasta aburrirme  porque no
tenía hambre en lo absoluto, sin embargo, fui interrumpido
por mis hombres:

—Señor Luka, tenemos un problema —Román me confesó en
cuanto
nos  alejamos  del  resto—Y  temo  que
es  este  un
problema bastante grande.

Asentí, empezando a caminar hasta la oficina de mi padre y
cuando finalmente nos encontramos allí, le indiqué que podía
empezar a hablar:

—
¿Ahora qué demonios está pasando y por qué nos involucra
a nosotros? —Pregunté, tratando de mantener la calma aun
cuando no sabía de  lo que se  trataba. No podía tener un
problema tan grave durante  mi primer intento de  tomar el
cargo.

—
Los japoneses, parece que se han cansado de fingir acerca
de la muerte del último capo de la mafia italiana, Francesco
De  Angelis,
y
nos  están
extorsionando.
Quieren
cierta
cantidad
de  mercancía
gratuita
para
no
abrir
la
boca
y
confesar la verdad ante los demás, y les gustaría una cantidad
de dinero exorbitante —me  dijo y tuve ganas de matar a mi
padre, lástima que se encontraba muy lejos en ese momento
al estar de viaje. Si bien es cierto en un principio, cuando los 
italianos trataron de entregarnos a la policía al ponernos una
trampa y yo fui quién le dio la idea de acabar con el jefe, no
pensé  en aquel  instante  que iba a ser capaz de  cumplir con
ello. Y  mucho menos creí que iba a matarlo y ahora que
conozco la relación que mi hermana mayor tiene  con el
hermano de la víctima, sé que no me perdonaría lo que hice.
Me equivoqué, me equivoqué terriblemente y no sé qué tengo
que hacer para remediar mi error.

—¿Señor? —Pablo cuestionó, causando que dejara de beber el
whiskey de mi copa y centrara mi atención en él. 

—¿Sí? —Respondí, esperando a que me  dijera en qué  podía
ayudarlo.
—
Tanaka al  teléfono, dice  que quiere  hablar con usted de
emergencia y que le conviene  responder a su llamada —me 
indicó y asentí.

—
Pablo, Román, necesito que guarden un secreto que tan solo
vamos a saber los tres, además de mi padre ¿Les parece bien?
—Cuestioné y ellos asintieron con rapidez—Fuimos nosotros 
quien mandaron a matar al italiano, pero, mi padre consiguió
que los japoneses asumieran la culpa y es por la misma razón
que 
estos 
desgraciados 
quieren
aprovecharse 
de 
esta
situación.

El rostro de ambos cambió de inmediato. Vaya, sí, lo entiendo,
es una sorpresa esta estúpida confesión. 

—Demonios...
¿Cómo
conseguirá
quieren
aprovecharse  demasiado
que  los
japoneses
no
de  esta
situación?
Por
supuesto, supongo que ustedes no desean que nadie se entere
de la verdad.

—No, por supuesto que  no necesito que  todo el  mundo se 
entere, así que ante los ojos del resto fueron los japoneses los 
verdaderos  asesinos  de  De  Angelis  —murmuré  y
ellos
asintieron.
Tomé  el
teléfono
y
tomé  un
respiro—Buenas 
noches Tanaka ¿En qué puedo ayudarte? Por favor, sé rápido.

—
Luka, hace  tiempo que no he tenido el  honor de  hablar
contigo...—arrastró las  palabras  y agradecí el  que  no nos 
encontráramos  en el  mismo lugar para no golpearlo hasta
verlo fallecer frente a mis propios ojos—¿Aún ahora te atreves
a hablarme de esta forma? —Farfulló.

—
Te recuerdo que no has hecho tratos conmigo directamente,
y que  si deseas  llegar a un acuerdo, te  comuniques  por mi
padre porque no pienso responsabilizarme por cosas que no
he hecho —solté. Era todo lo que pensaba, y esa era la cruda
realidad —Si te soy honesto, no tengo ni la más mínima idea
de  cuál  es  el  trato que  hubo entre  mi padre  y tú. Tal  vez,
deberías ponerme al tanto de la situación.

No podía desaprovechar esta oportunidad para conocer un
poco más  acerca de  lo que sucedió antes  de  la muerte  de
Francesco.

—
Maximiliano deseaba deshacerse  del  capo italiano, ya me 
había comentado con anterioridad que  este  intentó que  loa
atrapara la policía y como la situación se estaba saliendo de
las manos, le diste la maravillosa idea de acabar con la vida de
Francesco, y bueno, a cambio de mercancía de calidad y un
poco más barata de lo que se acostumbra, accedí a cargar con
la culpa, no obstante, Franco está empezando a molestar y no
quiero lidiar con aquello —se  quejó—No necesito lidiar con
alguien
que
está
herido
y
tiene
una
sed
de
venganza
indomable. No quiero ser parte  de  una guerra que no me 
pertenece.

Y yo quiero regresar el tiempo y nunca haberle dado una idea
tan pésima como esa a mi padre. Quisiera nunca haber dicho
que
el  asesinar
a
Francesco
De  Angelis  podría
dar
por
terminados todos nuestros problemas.

—¿Qué quieres a cambio? —Interrogué—Si ese es el problema,
dime qué quieres a cambio.
—
¿Por qué no admiten que los verdaderos  culpables fueron
todos  ustedes? ¿Por qué no le  cuentan al  mundo que los
Romanov fueron los causantes de que la vida de Francesco De 
Angelis culminara? —Habló como si esas palabras no valiesen
nada.

—
Asuntos personales...Solo dime que quieres para acabar con
esto de una vez, dime qué es lo que quieres a cambio —tenía
las miradas de todo el mundo en mí, por supuesto que iban a
encontrarse preocupados por lo que estaba sucediendo ya que
nos afectaba a todos en realidad.

—No quiero nada, nada, a no ser que  estés  dispuesto a
regalarme mercancía...Quizá una buena carga de  cocaína
pueda solucionar tus problemas, y casi lo olvido...—se  tomó
una pausa—Quince millones de dólares y la culpa es mía.

El mundo me  dio mil vueltas. Oh, no, ni estando loco voy a
pagar esa cantidad de  dinero por su silencio. Ese dinero
significa mucho, no importa que  tengamos  más  oculto en
diferentes lugares.

—
¿Quieres una buena carga de coca? Ay, por favor, no creerás
que  voy a regalarte millones  de  dólares  —fruncí el  ceño.
Estaba loco, sin duda—No, no puedo darte  tanto dinero,
Tanaka.

—
Entonces,  debes  prepararte  para recibir las  consecuencias
de tus actos, Luka Romanov, hasta luego —colgó el teléfono
mucho antes que yo fuera capaz de responderle algo siquiera.

—
¡Joder! —Grité lanzando el vaso contra la pared, tocando mi
cabeza tratando de calmar la ira que estaba apoderándose de
mi cuerpo de repente.

—¿Señor? —Román cautivó  mi atención—¿Qué  le  ha  dicho
Tanaka?

—¡Ese  hijo de puta va  a matarnos! —No tenía ni la más
mínima idea de cómo debería solucionar el problema en el que
estaba metido.

—Pero ¿qué ha  dicho? —Pablo se sentó a mí lado, y asentí,
acercándome de él.
—
Quiere que  le  entreguemos  una carga grande  para que  se
mantenga en silencio, lo que  implicaría perder millones  de 
dólares y claro está, me ha pedido mucho dinero también. Si
no hago lo que él  me pide, supongo que va a revelar el
secreto...—me 
rasqué
la
nuca,
sumamente 
nervioso
y
preocupado por lo que podía pasar después—Me pregunto qué
se hace en estos casos...Ustedes, saben que no he tenido que
hacerme cargo de una situación como esta hasta ahora.

—
Luka...Recuerda que esto es como un juego, en el que tienes 
que ir eliminando piezas porque de no ser así, está claro que
no podrás llegar hasta el final y ganar.

—Por eliminar piezas, te refieres a.… ¿Quieres que mate a
Tanaka? —Me estremecí por completo al pensar en ello.
—
Así es como se realizan los negocios de la mafia, eliminado
al enemigo. Esto no es un juego de niños, señor, y si quiere
sobrevivir va a tener que matarlo. Él quiere matarte, así que
es mejor que te adelantes.

—¿Matar a Tanaka? —Repetí en voz baja, dándome cuenta de
lo fuerte que era la palabra "matar". Jamás he querido matar
a alguien, nunca he querido hacerlo, sin embargo, creo que en
esta ocasión no voy a tener otra opción para salir de esta.

—
Matar a Tanaka, sí, es la única manera en la que va a poder
acabar con sus problemas —Pablo me recomendó y suspiré—
Señor, sabemos que usted no está acostumbrado a hacer este 
tipo de cosas, pero, ahora que está por hacerse cargo de todo,
necesitará saber que esto es algo mucho más sanguinario de
lo que parece.

—
¿Podrían darme un tiempo para reflexionar al respecto? —
Les  pedí a los  subordinados,  a pesar que yo fuera el jefe, la
verdad es que ellos sabían más que yo sobre lo que significa el
negocio.

—
¿Necesita reflexionar? Si me deja darle un consejo, tiene que
tomar una decisión lo más  pronto posible. No piense  en el
peso de los actos, decida acorde a lo que necesita para salir de 
esta encruzijada. Eso es todo lo que debe tomar en cuenta al 
final del día.

—
Tal vez...Incluso si tomo la decisión de acabar con la vida de 
Tanaka, el  jefe  de  la mafia japonesa, no será tan fácil  de 
lograrlo. Antes de llegar a mi objetivo, por supuesto que voy a
necesitar de la ayuda de todos  ustedes  para encontrarlo y
matarlo,
sin
embargo,
mientras  tanto
tengo
miles
de
preguntas.

—
Estaremos  encantados  de  responder a cada una de  sus
interrogantes —Román suspiró, acortando la distancia que
existía entre  ambos—Así que, señor, pregunte  lo que  desea
saber.

—
Bueno, supongo que encontrar el lugar en el que se esconde 
Tanaka no va  a ser nada fácil, porque al igual que nosotros,
tiene  mucha  seguridad y casi toda su vida es  un secreto.
Quisiera saber qué debo hacer hasta que podamos encontrarlo
y acabar con su vida, quiero saber qué tengo que hacer para
cuidar mi vida y la de los otros que están detrás mío.

—
Esconderse, debe esconderse hasta debajo de las piedras si
cabe dentro de sus posibilidades. Debemos huir, mientras los 
demás realizan una exhaustiva búsqueda.

—
Nos  esconderemos  si eso es  lo que va  a ayudarnos  a salir
adelante —me  di cuenta que  no podía huir de  esto de  otra
forma  y que  ya era momento de  que  me  hiciera cargo del
problema. Sé que en un principio no deseaba que todo esto
sucediera en primer lugar, no obstante, no he olvidado que he
sido quien le dio la idea de asesinar a Francesco De Angelis. 
Siempre me sentí culpable, muy culpable, por haber sido al 
que  se  le ocurrió la idea, no obstante, al  enterarme  lo que
sucedía con Katya, he sentido como si tuviera el corazón roto
en miles de pedazos.

—
Entonces  ¿Pudo tomar una decisión al  fin? —Cuestionó y
asentí. Estaba claro que no podía huir de situaciones de este
tipo.

—Hay que matarlo —dije en voz baja—Si esa es nuestra única
salida...Hay que matar a Tanaka. 

Luka Romanov,  acabas  de  convertirte en tu peor temor; un
cruel asesino. 

CAPÍTULO 12: DESAPARECER DEL MAPA.

Luka
Salí de casa hacia el jardín, con un lío en la cabeza. No tenía
idea de lo que debía hacer en verdad, nunca he cargado con
una responsabilidad como esta y no imaginé que iba a tener
que hacerlo tan pronto. Los japoneses son quienes tienen bajo
la manga uno de  nuestros  secretos más importantes, mi
secreto más relevante, el cual no deseo que nadie más conozca
y temo que  ellos  se están hartando de  ocultarlo. Está bien,
Tanaka ha mencionado que, para aceptar la responsabilidad
de  la muerte del  capital siciliano, necesita que haga varias 
cosas y si soy del todo honesto, ni siquiera estando loco haría
lo que me está pidiendo. He decidido que hay que matarlo, sin
embargo, todavía me niego a creer que es necesario tomar este
tipo de decisión, por lo que trataré de buscar otra forma para
salir de esta sin convertirme en un asesino a sangre fría. No
quiero ser esa clase de persona, todavía no veo la necesidad de 
ser un asesino desalmado. No ha llegado el momento.

—
Román, no sé  que hacer...Te juro que, por primera vez en 
toda mi vida, no tengo ni la más mínima idea de lo que debo
hacer para salir de este problema —las lágrimas amenazaban
con rodar por mis mejillas en cualquier instante, estaba lleno
de ira y de desesperanza. Temo que este secreto amenaza con
consumirme,  no quiero que  esto siga arruinándome  la vida
cada que lo recuerde—Yo...No quiero tener que matar a una
persona, no quiero tener que hacerlo.

—¿Me  permite darle  un consejo? —Me  cuestionó y asentí
levemente—Los  japoneses
están
seguros  que
en
realidad
fuimos nosotros quiénes asesinaron a Francesco de Angelis, el
capo más grande que ha tenido la mafia italiana, puesto que
alguien se los  ha dicho. Por supuesto ellos  van a estar muy
furiosos ya que han tenido graves problemas con los italianos
porque siempre se los ha culpado por el crimen, del cual nunca
supimos con exactitud quién fue el asesino intelectual.

Es mejor que me recuerde que la única verdad la conoce mi
padre, el jefe de la mafia japonesa y mi persona, nadie más
tiene porqué saberlo por el momento.

—
Tampoco lo sabremos nunca, o al menos por ahora, Román
—encendí un cigarrillo. Estaba harto de mí mismo, pues me
acababa de dar cuenta que me  he  convertido en un maldito
mentiroso. Ahora cada que debo mentir no me cuesta en lo
absoluto, y me duele mucho saber que me estoy convirtiendo
en mi padre, sin embargo, me muero del miedo por lo que este 
pueda hacerme luego de su última amenaza antes de partir.

—
Todavía no puedo creer que vayas  a abandonarnos  en
momentos  tan duros  como estos...—le  dije  desconcertado—
Padre, te ruego que te apiades de mí y que no te atrevas a hacer
esto. No me abandones cuando más te necesito, no me hagas
esto.

—¿Momentos difíciles? Luka, ahora mismo nos encontramos 
en
nuestro
mejor
momento.
Nos
hemos  liberado
de
los 
italianos puesto que los tenemos comiendo de nuestra mano,
más  aún con las  negociaciones  recientes  —se  encogió de 
hombros  al  mismo tiempo que  disfrutaba de  la comida que 
prepararon especialmente para él. Era muy tarde por lo que
todo el mundo se encontraba durmiendo mientras que ambos
conversábamos  a
escondidas  en
su
estudio—Estamos  de 
maravilla,
así
que
no
tienes  alguna
razón
por
la
cual
preocuparte  durante  mi ausencia. Es  más, me  parece  que
deberías  disfrutar de  este  tiempo y descansar, que  te  lo
mereces hijo mío.

—
¿Estás loco? ¡Ahora es cuando más problemas tenemos! —
Le susurré bajo, con la voz temblorosa por lo que estaba por
decir—Matamos a Francesco De Angelis, el capo italiano, con
el 
que 
estabamos 
teniendo
demasiados 
problemas 
últimamente, incluso trató de  tendernos  una trampa aquel
día. Es un poco sospechoso...Cualquiera va a pensar en ello y
será entonces cuando estarenos por perderlo todo.

—
Luka, te he dicho que no hay nada de qué preocuparse ¿Está
claro? Además, más te vale cerrar la boca. Hijo mío, esta es la
manera en la que se dieron las cosas y esta es la forma en la
que se hace todo dentro de la mafia. No voy a negar que ha
sido una excelente idea el asesinarlo para quitarnos un peso
de encima, no importa si lo consideraba un gran amigo años 
atrás. Eres un genio, Luka, un genio.

—¿Sabes  qué?
Eres  una
mierda,
y
necesitaré  permanecer
callado
hasta
por
esa  puta
razón,

el  último
momento.
Padre, no imaginas  el daño que me  has  hecho...—de  nuevo,
estaba a punto de llorar. He estado conteniendo las lágrimas 
durante días.

—El daño te lo hiciste tú, Luka, porque fuiste quien me dio la
magnífica idea de matarlo, hazte cargo de tus decisiones. 

—Padre...—quise hablar, pero, las palabras formaron un nudo
en mi garganta y no fui capaz.
—
Debes aprender que las palabras tienen un peso importante,
y que siempre  se  debe pensar antes de  hablar. Esa es  una
lección de vida que no has entendido del todo.

Puede  que  tuviera razón, sin embargo, no puedo dejar de 
culparme  por lo que  sucedió. Y  ahora a pesar de  como me 
sienta, necesito hallar una solución.

—
A pesar que no entiendo la razón por la que se encuentra tan
furioso y preocupado, cuando se supone que ya llegamos a un
acuerdo ayer por la noche.  Buscaremos  hasta debajo de  las
piedras  al  líder
de
la
mafia
japonesa  y
listo,
cuando
lo
tengamos comiendo de nuestra mano vamos a acabar con su
vida lo más  rápido posible. Debemos  buscar un lugar en el 
cual hospedarnos sin que nuestros enemigos se enteren.
—Prometo
que  voy
a
explicarles  las  cosas  con
mayor
tranquilidad cuando esté  listo así que  me  disculpo por mi
horrible actitud. Puede que conozca un lugar que pueda ser de
nuestra utilidad —me  rasqué la barbilla con cuidado—Sin
embargo, antes de tomar una decisión al respecto, me veo en
la necesidad de hablar con Katya. Tengo que pedirle un favor.

—¿Le gustaría que le pidiéramos que venga hacia acá?
—
No, está bien, seré yo quien vaya a buscarla —fue lo último
que dije al  abandonar el  jardín y dirigirme  al área de  la
piscina. Sabía que a mi hermana mayor le agradaba ir allá de 
vez en cuando y supe  que  no estaba equivocado cuando la
encontré fumando—Katya...

—¿Qué se te ofrece? —No me miró, simplemente siguió en lo
suyo como si nada.
—
Estamos en problemas con la mafia japonesa, Katya. Papá
ha  llevado a cabo malos  negocios  que  han terminado por
pasarnos factura puesto que han amenazado con matarnos —
le comuniqué.

—Entiendo que tengamos que huir nuevamente, al final, no es 
ninguna novedad.
—
No tengo un lugar al que podamos huir, por lo que estaba
pensando que tal vez podrías hablar con Franco y preguntarle
si podemos quedarnos con él por un par de  días. No quiero
arriesgarte ni a ti ni a Dasha.

—
Hablaré  con él, tenlo por seguro. Franco posee  un buen
corazón y no dudaré en abrirnos las puertas de su hogar por
un par de días.

—Por ti, seguramente lo haría todo. 

—Y sin duda, lo haría todo por él, incluso recibir una bala. 

Eso debe  ser sentir amor por una persona, pero, no puedo
asegurarlo porque nunca me he enamorado de alguien. 

Katya
—
Muchas  gracias por hacer esto por nosotros,  en verdad
acabas  de  salvarnos  de  una muerte  cruzada —le  susurré  a
Franco en cuanto entramos a la propiedad principal en la que
vivía en Italia, la cual se encontraba a varias horas de la capital
y era una belleza total. Han pasado varios años  desde  que
estuve en este lugar —Gracias, mi amor.

—
Gracias  por
el
favor
que  acabas
de  hacernos,  Franco,
muchas  gracias —mi hermano le  agradeció—Creo que a los
japoneses no se les  va  a ocurrir buscarnos  por aquí, nadie 
pensará que hemos retomado nuestra amistad.

—¿Por qué han dicho que los japoneses los  están buscando
con tanto esmero? —Franco preguntó al  mismo tiempo que
nos servía un poco de whiskey a cada uno. Su mirada bajó por
mi rostro y le di una sonrisa. Siempre es bueno verte, mi cielo.

—
Malos negocios, pésimos en realidad —mi hermano farfulló.
Eso
era
cierto
porque  los  japoneses
estaban
sumamente 
furiosos por uno de los últimos tratos que mi padre realizó con
ellos. Me molestaba que hayamos tenido que huir por dicha
razón, sin embargo, soy consciente  de  todo lo que podía
pasarnos si nos quedábamos en casa, puesto que habríamos
estado expuestos a todo, incluso a morir.

—
En ese caso, me alegra haber podido ayudarlos. Como sé que
se encuentran cansados por el largo viaje por el que han tenido
que  pasar hoy, he preparado un par de  habitaciones  para
ustedes  con todo tipo de  comodidades,  mis  hombres  van a
escoltarlos hasta allí.

—Gracias por tu apoyo, Franco —Dasha habló. 

Luego de tomar el vaso de alcohol  que  nos  sirvió un par de
segundos antes, nos pusimos de pie para seguir sus órdenes.
—
Gracias  por todo lo que haces  por nosotros,  Franco...—mi
hermano volvió a agradecerle  antes  de  desaparecer de  mi
vista.

—No tengo palabras para agradecerte  por esto —Dasha  le
sonrió y salió del lugar. Obviamente me quedé a solas con mi
pareja.

—
Ven,
cariño...—me  convenció
de  inmediato,
llevándome
hasta su habitación principal. Esta era la primera vez que se
me  ha  presentado
la
oportunidad
de  visitar
su
hogar,
sobretodo de tener la oportunidad de estar en su habitación.
Sé que debo aprovechar todo esto.

—
Tienes  un dormitorio muy bonito y cálido, mi amor —le
felicité de cierta forma. Había traído una maleta de viaje por
lo que me apresuré a buscar dentro de ella un pijama.

—
Me alegra tanto tenerte aquí, ahora mismo, me alegra más 
de lo que podrías creer...—me confesó, también poniéndose el 
pijama y luego, acostándose en la cama—La mujer de mi vida
eres tú, además de ser la obra de arte más bonita y maravillosa 
que alguien ha podido crear en esta vida.

Me  ruboricé  en un dos  por tres.  De  alguna forma, siempre
lograba ponerme nerviosa.
Bajé mi falda y me despojé de mi blusa de seda. Él no desvió
la mirada en ningún momento. Le encantaba ver mi cuerpo
como fuera, cuando fuera.

—Siempre  te  extraño más  de  lo que  imaginas,  siempre  me
pregunto a mí mismo más de una vez en un solo día cómo debe
sentirse tenerte a mi lado cuando me voy a la cama, tenerte a
mi lado cuanto despierto y tenerte a mi lado para demostrarte
lo mucho que te amo —acarició mi rostro apenas terminé de 
ponerme el pijama y me dispuse a recostarme en su pecho.

—
Siempre he creído que eres la persona a la que más amo en
este mundo y que nada me haría más feliz que amarte todo el
tiempo, sin restricciones  de  por medio —le  sonreí de lado y
luego conecté  mi mirada con la suya —No imaginas todo lo
que sufrí antes que fueras hasta casa de mis padres. Fueron
tiempos difíciles, y siento no haber hallado la forma correcta
de soportarlo todo.

—
Lo siento tanto, quisiera saber qué fue lo que sucedió para
que  te  sintieras  de  tal  manera, porque, mi amor, nunca
pudimos  hablar de  esto como teníamos  que  hacerlo —se 
disculpó, plantando un beso sobre mi mejilla—Me  duele  el
alma no haberte podido ayudar a superarlo, me duele que no
hayas podido contarme cómo te sentías...Katya, se supone que
para eso soy tu pareja, para apoyarte siempre en las buenas y
en las malas.

Suspiré.
Admito que tiene toda la razón.
—Lo siento, yo sé que tenía que haber hablado contigo, aun
así, me aferré a la idea de que esa batalla debía ser solo mía —
tragué saliva. Lo que menos quería era llorar —Me encontraba
en un momento realmente complicado en mi vida, debido a
que, al enterarme de las verdaderas intenciones de mi padre,
no me  quedaba otra opción que  aceptar el competir para el
puesto, aunque él también nos aclaró que tenía a su favorito
para ello, no obstante, que debía darnos la oportunidad de dar
lo mejor de nosotros mismos en ello, por supuesto que sería
lo más justo.

—¿Qué tipo de competencia fue? —Enarcó una ceja mientras
jugaba con mi cabello, amaba la sensación que me causaba.
—
Corrimos con distintas clases de automóviles en un terreno
bastante complicado a simple vista, él se encargo de poner a
prueba
nuestras
habilidades 
con
las 
armas,
y
cómo
pensaríamos en momentos complicados. Prácticamente quiso
saber
cuál  era
la
persona
indicada
para
su
puesto,
y
claramente  esa  persona era el  mismísimo Luka...—me  tomé 
un par de  segundos  para mantenerme  en silencio antes  de
continuar hablando con él—Era algo que hemos sabido desde
hace  varios  años  atrás.  Mi padre  desde  que Luka era un
jovencito, se encargó de enseñarle todo lo que a él le parecía
de suma importancia dentro de la mafia y parece que su plan
ha  salido a la perfección puesto que  mi hermano es  el hijo
perfecto. Él es el hijo perfecto de la mafia.

—Dime  una sola cosa  mi cielo, Katya... ¿Honestamente  en
algún momento pensaste en qué pasaría contigo si llegaras a
obtener el puesto?

Creo que todos habrían hecho lo mismo en mi lugar.
—
Lo pensé en un comienzo, sí, le di tanta atención que, en su
momento, me sentía la peor persona de este mundo. Pensaba
en qué iba a hacer si mi padre llegaba a escogerme, pensaba
en qué iba a pasar con nuestra relación y aquello me mataba
por completo. Me deprimí más de lo que puedes imaginar y
tan solo por la idea de tener que dejarte por situaciones que
no elegí vivir —las lágrimas amenazaron con salir, así que lo
más  pronto que pude me senté sobre  la cama y comencé  a
masajear mis muslos.

—
Sin importar lo que pase, nunca voy a dejarte ¿Lo sabes mi
vida? —Me  sonrió antes  de  besarme  con lentitud—Es  una
promesa.

—
Ahora lo sé, y fui una tonta, una tonta en verdad al pensar
que lo nuestro podría acabar en cualquier instante. Me he
comportado como una imbécil —espeté, rodando los ojos.

—
No eres  una tonta mi cielo,
y lo único que  tiene  que
importarte ahora es que vamos a estar juntos sin importar lo
que pase —volvió a besarme y me recostó sobre su pecho con
lentitud—No quiero que  solo seas  mi novia, quiero que  te
conviertas  en
mi
esposa  y
en
la
madre  de  mis  hijos
posteriormente.

—
Oh... ¿Es esta algún tipo de proposición? —El cuerpo entero
me tembló, en realidad estaba empezando a ponerme nerviosa
y no sabía como controlar aquello.

Realmente sabe como sorprenderme.
—
Todavía
no,
esta
no
es
una
proposición
formal...Simplemente, necesitaba decirte  lo que  deseo vivir
contigo en los próximos años, digamos que es una especie de 
advertencia para que sepas que vas a tener que aguantarme
eternamente  ¿Ya te ha  quedado claro? —Bromeó, causando
que riera con fuerza.

—
¡Sí! ¡Sí! Me ha quedado claro...—murmuré sobre sus labios
antes de unirnos en un beso, un poco más pícaro que todos los 
anteriores—Y permíteme decirte que te aguantaré por el resto
de mis días con la más grande de las sonrisas. Lo haré con todo
el gusto del mundo.

—Eres tan tierna y caliente...—susurró sobre mi oído, cuando
dejó un pequeñito beso sobre mi cuello—Mi reina.
—
Esta noche, voy a conformarme con ser tierna —le guiñé el 
ojo, alejándome de él y acomodándome en la cama porque me
moría del frío—Podemos dejar mi otra faceta para mañana.
—Como quieras, pequeña, al final, vamos a tener muchos días
para disfrutar del  otro —me sonrió y se  recostó a mi lado,
abrazándome  por la cintura—Buenas noches  Katya, te  amo
más de lo que puedo expresarte.

—
Te amo, Franco. Qué duermas bien, mi cielo —le deseé en
voz baja, tratando de dormir, y esto me  costó demasiado ya
que  estaba
pensando
en
todo
lo
que  me  rodeaba
en
la
actualidad.

—¿Katya? —Cautivó mi atención cuando creí que se  quedó
dormido. 

—¿Sí? —Pregunté.
—
Hay algo de  lo que  quiero que hablemos,  así que  déjame
saber
cuando
te  encuentras  bien
al  cien
por
ciento
y
tendremos esa conversación. No quiero darte un peso más que
cargar hasta que te sientas del todo bien.

—Te lo haré saber, Franco. Duerme bien, mi amor. 

—También tú, muñequita —susurró antes de quedarse callado
de nuevo, devolviéndome el silencio que se perdió.
Todo esto es difícil, esta situación es muy complicada.
Es  increíble  que  nuestro padre  eligiera irse  de  viaje  con
nuestra madre  en lugar de quedarse  en Rusia enfrentando
todos  los  problemas  que  él mismo se buscó como jefe  de  la
mafia. Sabemos  que antes  de  todo lo que  sucedió en los 
últimos meses, mi padre comenzó a tomar decisiones que no
hicieron más  que  hundirnos  a todo el  mundo, y a él  no le
importó en nada, en realidad, la postura que tomó fue la de un
imbécil irresponsable que no es capaz de hacerse cargo de sus
propias decisiones. Al mismo tiempo me alegra un poco que
sea  mi hermano la persona indicada para hacerse  cargo del 
negocio por un par de años más, pero, me asusta mucho que
en cualquier instante  se vea obligado a pagar por todos  los 
errores que cometió Maximiliano Romanov. Si se me permite
hablar con la verdad absoluta, solamente puedo decir que soy
una mujer asustada, que teme por sí misma y por las personas 
que ama. Al final del día, he podido llegar a una sola solución,
que va a convertirse en la razón de nuestra vida:

Desaparecer del mapa siempre será nuestra prioridad. 

Todo villano puede  escapar, pero, toda escapatoria tiene  su
final.
Le rogaré al cielo que nuestro final todavía no haya llegado,
que este no sea el fin de mi familia y que pueda seguir viviendo
con un poco de libertad un tiempo más.

CAPÍTULO 13: TERRITORIOS.

Dasha 

A veces,  me  gusta fingir que  soy capaz de  tener una vida
normal como el resto de personas.
En ocasiones, me gusta fingir ser otra persona.

La verdad es... ¿A quién no le gusta olvidarse de sus problemas
de vez en cuando?

—
Ha pasado mucho tiempo desde la última vez en la que tuve
la oportunidad de  visitar un centro comercial, puesto que
siempre  que me iba de viaje, usaba ese  tiempo para pasar
tiempo con Dimitri —le dije a mi hermana en el momento que
nos encontrábamos en una tienda de ropa. Habíamos salido
hacia Moscú después de rogarle a Luka y a Franco por varias
horas,  porque  ambos  no
estaban
de  acuerdo
en
lo
que 
estábamos  a punto de  hacer. Al  fin y al  cabo, terminaron
aceptando con la condición que un par de  hombres nos 
acompañaran desde  una distancia un poco larga para no
llamar la atención.

—
Digo lo mismo, sabes que siempre no hemos sido capaces de 
disfrutar de  los  simples  placeres  de la vida...—murmuró,
tomando entre  sus manos  un vestido negro muy elegante—
Mira, creo que acabo de encontrar lo que voy a usar durante 
esa fiesta a la que fuimos invitados gracias a Franco, esa fiesta
en la que estará la gente importante.

—
Sin embargo, falta mucho tiempo para que esa celebración
se  lleve a cabo —le recordé  acercándome  al  lugar en el que
estaban un par de  pantalones  de  tela jean—Y  me gusta el
vestido, creo que es perfecto para ti.

La fiesta a la que fuimos invitados sería realmente interesante,
y me genera curiosidad. Espero que  el  día se acerque para
poder
vivir una nueva aventura que  se  salga de  la vida
monótona que llevamos.

—
No exageres tanto, porque no es así. Si no me equivoco, no
falta más que tres meses y cuando te des cuenta, vamos a estar
a punto de entrar a esa fiesta —rodó los ojos y se acercó a mí
antes de continuar—He estado practicando para dicha fiesta,
ya sabes que se supone que mi verdadera identidad es la de
una mujer de negocios, que está al frente de una empresa de
seguridad,
ya
sabes
que
soy
Madelaine  Howland.
Si
no
practico, temo que pueda olvidar algún detalle importante.

Al contrario de Katya, estoy preparada. Y es que ya he mentido
en un pasado usando esa identidad tan patética.
—
Luna Jackson, a su servicio, una mujer que  se  dedica a
defender a las personas  frente a un tribunal, una excelente 
abogada antes  los  ojos  del gobierno...—me  burlé riendo con
fuerza—Si
tan
solo
las
personas  fueran
un
poco
más
inteligentes y se dieran cuenta de lo que estamos ocultando en
realidad, ya nos tendrían tras las rejas. Siempre nos paseamos 
cerca suyo, y nadie sospecha. La situación es más graciosa de
lo que me gustaría admitir.

—
De  eso no dudes  ni un solo segundo, tal  vez estaríamos 
muertas en este mismo instante. Creo que no voy a comprar
nada más que esto, no sé si estás de acuerdo en que vayamos
a comer algo antes de ir a la casa de Franco, porque no es como
si fuéramos a quedarnos  todo lo que queda del  día aquí —
mencionó y me limité a asentir con la cabeza—Sí, tienes razón.

Me  sonrió una vez más antes  de  acercarse  a la caja a pagar
todo con la tarjeta, incluyendo lo poco que escogí para mí. No
tardamos 
mucho
en
abandonar
esa 
tienda,
y
cuando
estábamos a punto de dirigirnos al patio de comida, tuvimos
al presidente de Rusia frente a nuestros ojos. Como siempre,
actúamos  con
la
mayor
naturalidad
posible,
puesto
que
aquello ayudaba a que  no descubrieran lo que éramos  en
realidad.

¿Por qué me pondría nerviosa ante el presidente? Ni siquiera
ser una criminal  buscada por cientos  de  organizaciones  me 
genera algo de nerviosismo, así que actuaré  como si nada y
todo saldrá bien.

—
Presidente,
que  gusto
encontrarnos  con
usted
tan
de
repente...—saludé, haciendo una pequeña reverencia—Es un
placer.

—
Señorita
Howland,
señorita
Jackson,
es 
un
placer
encontrarlas sin haberlo esperado —nos mostró una sonrisa 
muy
honesta—Aunque 
voy
a
aprovechar
el 
haberlas
encontrado para hacerles una invitación muy importante, que
espero puedan aceptar.

—Sí, por supuesto, adelante...—Me  encargué  de  darle  una
sonrisa que pareciera sincera. La verdad es que éramos muy
buenas actrices y siempre que se nos presenta la oportunidad
nos  encargamos  de  demostrarlo
ante  la
persona
que  se
encuentre con nosotros.

—
En dos meses y medio, se va a llevar a cabo una fiesta en el
palacio presidencial a la cual solo asistirán personas de gran
relevancia, que deberán ser invitados  por mí, y bueno, me
gustaría invitarlas  a ambas,  también, puede  ir su hermano,
Madelaine —nos  dijo y le  sonreímos. Al  final, nuestro plan
acaba de convertirse en una enorme ventaja ya que ahora no
necesitaríamos de la ayuda de Franco, sino que acabamos de 
recibir una invitación directa de parte del señor presidente de
la República.

A los Romanov, todo nos sale bien. 

O bueno, no todo.
—
Oh, por supuesto, estaremos encantados de asistir —Katya
le  sonrió,
seguramente  muriendo
de  la
emoción
y
la
satisfacción por dentro al igual  que yo—Entonces  ¿Quién
serán aquellos que van a tener el honor de asistir a dicha fiesta
tan especial e importante para usted? Simple curiosidad.

—
Personas con mucha importancia, tal y como lo mencioné 
momentos atrás. Miembros especiales y los mejores de la FSB,
personas que trabajan dentro del gobierno y que han realizado
sus  actividades  de  la mejor manera posible  en este  último
tiempo, los mejores profesionales que posee Rusia, grupo en
el que están incluidos cada uno de ustedes, así que va a ser una
velada muy interesante.

Sí, todo esto será muy interesante. En ello, tiene toda la razón.
—
Ya  lo creo, así que  por supuesto vamos  a asistir a dicha
celebración.
Puede  contar
con
nuestra
asistencia,
se  lo
aseguro —respondí—En verdad le  estamos  muy agradecidas 
por esta invitación, muchas gracias señor presidente.

—
No, no hay de qué agradecer. Para mí, será todo un honor
contar con su presencia en dicha  fiesta. No las  interrumpo
más, por favor pueden seguir con su paseo —se despidió.

—
Hasta luego —mi hermana y yo respondimos  al unísono y
luego de esperar a que se encontrara a cientos de metros de
distancia, optamos  por continuar nuestro camino hacia el 
patio de comida.

—
¿Lo ves Dasha? Ni siquiera tuvimos que intentar algo puesto
que Luka va a salirse con la suya de cualquier manera porque
todos  nosotros  podremos  estar presentes  en esa fiesta, y a
pesar que no sé nada acerca de cuál es el objetivo de nuestro
hermano al asistir a ese lugar, no me queda duda que va a ser
una noche muy interesante. La disfrutaré.

—Ni siquiera lo dudes, vamos a divertirnos mucho así solo nos
limitemos a observar todo lo que hay a nuestro alrededor —le 
di la razón y ella no hizo más que soltar una enorme carcajada.
Además, sé que voy a tener una velada muy caliente al tener
una tentación tan cerca de mí, la cual es el jugar con el destino.

—
Te gusta jugar, y no pienso negar que soy igual que tú —se
burló—Ahora, vámonos  a casa, que me  he  hartado de  usar
estos tacones.

Le guiñé el ojo. 

—Oh, Katya, mejor apresúrate. 

Luka
—
¿Qué vas a hacer con todo ahora que estás por convertirte
en el capo Romanov? ¿Vas a cambiarlo todo o dejarás que las
cosas  continúen como están? —Franco me preguntó en el 
momento que nos encontrábamos compartiendo el almuerzo,
ni Katya ni Dasha se encontraban con nosotros debido a que
las dos querían salir un rato a disfrutar de esa vida que no se
nos permitió tener nunca.

—
Claro que nada seguirá siendo lo mismo que ahora. Desde
hace mucho tiempo que dejé de estar de acuerdo con lo que
mi padre decidía hacer respecto a los negocios y mucho menos
he  estado de  acuerdo en las  actitudes  tan tóxicas  que ha
decidido tomar con cada uno de sus hijos. Estoy seguro que
mi padre  se  irá lejos  con mi madre  a disfrutar de  toda la
fortuna que ha ganado gracias a todo lo que ha creado, todo lo
que ha cultivado gracias a este enorme imperio que es la mafia
Romanov  actualmente, y yo podré  hacer todo lo que  se me
venga en gana con el  negocio. Voy a tratar de  hacerlo todo
bien, buscaré  un nuevo  lugar completamente  distinto en el
que  pueda vivir junto con Dasha, en el  que  también deseo
construir un lugar en el que podamos llegar a escondernos si
nos  encontramos  en una mala situación, debo tener mucho
cuidado con las  personas  que son admitidas  en la mafia.
Trataré  de  no cometer los  mismos  errores  que  mi padre,
intentaré ser un hombre diferente a él.

Soy consciente que a pesar que daré todo de mi mismo para
ser distinto a mi padre, todos nos parecemos a las personas 
que  nos  trajeron al  mundo de  alguna forma. Y  sí, mi peor
miedo es ser como él, no quiero ser él.

—
Me parece que el último punto que acabas de tocar es uno
de los más importantes, si te soy sincero, si le permites a una
persona infiltrada entrar a tu mafia, vas a estar acabado,
aunque  es algo que no somos  capaces  de  evitar del  todo
porque es imposible adivinar cuáles son las personas que no
están
de  nuestro
lado,
pero,
sí
debes  estar
atento
a
lo
siguiente; cuando te encuentres en una situación complicada
en la que sepas que los policías están a punto de atraparte o
que hayan iniciado alguna operación grande en tu contra, por
nada del  mundo tienes  que  permitirle  a ninguna persona
entrar a la mafia y también, necesitas vigilar a todos aquellos 
que  tienes  a tu lado, nunca sabrás  cuando alguien vaya a
delatarte. Por supuesto tampoco soy la persona más indicada
para darte  un par de consejos  acerca de  la forma en la que
debes manejar la mafia de tu familia debido a que yo también
estoy comenzando a descubrir cómo hay que  hacerlo, pero,
solo estoy aconsejándote  basándome en lo que veía a mi
hermano hacer antes de morir.

Cierto.
Franco creció con su hermano en un ambiente  hostil. Sin
embargo, la diferencia entre  ambos es  que  el  primero es
mucho más humano que el segundo, puesto que  pone  sus
sentimientos por delante de sus intereses.

—
Y sobre la muerte de Francesco, la verdad es que no me han
quedado en claro varias cosas respecto a ello...Supongo que 
todas esas dudas las tienes también, además del dolor que te
ha causado esta gran pérdida.

Suspiró, echó su cabeza hacia atrás y cerró los ojos.
Deber ser difícil perder a alguien a causa de este negocio. Debe
ser difícil enterrar a aquella persona que es tu mundo entero.
—La muerte  de  mi hermano, Francesco, es  una herida que
todavía sigue abierta y que lo continuará estando por mucho
tiempo porque es sumamente difícil el acostumbrarme a que
esa persona que siempre estuvo allí para apoyarme y guiarme
en todo lo que deseaba hacer, la persona que siempre procuró
que  no me  faltara nada y que  me  dio ese  cariño que  jamás
recibimos de parte de nuestros padres, ya no esté a mi lado.
Todo esto continúa siendo complicado para mí, más que todo
duro. Es  una experiencia dura por la que  he  tenido que
atravesar.

Sus  padres...Ese  era un tema  del  que nunca he  sabido a la
perfección, aunque a decir verdad supongo que nadie conoce
más información al respecto, y sé que cuando guardamos en
nuestro corazón recuerdos  que  no hace  más  que  hacernos 
daño en lugar de alegrarnos un poco, lo que decidimos hacer
es ocultarlos en el lugar más profundo para que ya no vuelvan 
a lastimarnos nunca más.

No podemos  permitir que los fantasmas  del  pasado nos 
hostiguen eternamente.
—
Cuando necesites  una persona con la cual  desahogarte 
acerca de la manera en la que sientes, puedes contar conmigo
en cualquier momento. En verdad te  estoy muy agradecido
por cuidar a mi hermana, para mí Katya y Dasha son lo más
importante que tengo en este mundo, y si algo llega a pasarles,
juro que mataría a la persona que les hizo daño —le comenté.
Sí, mis hermanas son mi vida entera.

—
Cuidaré a Katya como ella se  lo merece, así que no tienes
que preocuparte por eso, en lo absoluto. La amo con mi vida y
sé que mi propósito principal en esta vida va a ser cuidar de 
ella y hacerla la persona más feliz de este mundo. Lograré que
se sienta cómoda, y sabes bien que tu hermana es un desastre
y le encantará hacerse cargo de la mafia.

—¿Vas a permitirle que se haga cargo de la mafia siciliana? —
Me sorprendió. No me lo esperaba en lo absoluto.
—
Exactamente —susurró—Es del conocimiento de todo aquel
que  pertenece  a cualquier mafia, que Katya Romanov  es  la
chica de fuego y que puede poner nervioso a quien sea. Cabe
recalcar que es una mujer inteligente  en muchos  aspectos, 
también es rápida para tomar decisiones y sabe cómo manejar
un auto y un arma a la perfección. Ante mis ojos, nadie es más 
capaz que ella de manejar una mafia.

—
Katya desea tener el poder, es una necesidad para ella —le
dije, conozco mejor que nadie a la mujer con la que crecí—Ella
no se siente bien si tiene que vivir bajo el mando de los otros
porque  eso le  afecta, un claro ejemplo es  lo que  acaba de 
sucederle recientemente.

—¿De  qué  hablas  Luka?
¿Qué
le  sucedió
hace  poco? —
Inquirió. Parece que no está al tanto.

—
Puede que no sea la persona indicada para hablarte sobre
esto, debido a que eso le  corresponde  a mi hermana, no
obstante, me limitaré a decir que ella nos ha confesado un par
de  cosas  que nuestro padre  le  obligó a hacer. Aquello la ha 
afectado,
y
me  gustaría que
pudieras  hablar
con
ella
al 
respecto. Pregúntale, sé que contigo podrá sentirse mejor.

—
Trataré  de  hablar
con
ella
al  respecto.
Luka,
de  igual
manera, quiero recordarte  que tu hermana está en buenas 
manos. Nadie va a cuidarla más que yo

—
Por supuesto que confío en eso...—le sonreí, sin embargo, en
ese  mismo
instante  sus
hombres
vinieron
a
buscarlo
terminando con la conversación.

—
Bueno, Luka, me parece que voy a tener que despedirme de 
ti y dejar en pausa la agradable conversación que estábamos 
teniendo para ir a atender un par de asuntos —me  indicó al 
mismo tiempo que desaparecía de mi vista. Traté de relajarme
terminando de  comer y después de  aquello, decidí tomar
asiento en uno de los sillones de la sala y encendí un cigarrillo,
no obstante, mi tranquilidad llegó a su fin en cuanto alguien
vino a buscarme:

—Señor Romanov, le tenemos una noticia que seguramente va
a ser de su agrado —Artem, el abogado de la familia, apareció
de repente en la hacienda De Angelis, por lo que me sorprendí
muchísimo ya que  no lo hablaba con él  desde  hace  varios
meses,  tanto que mi padre  llegó a pensar que fue capaz de 
darnos  la espalda y fue a hablar con la policía acerca de 
nuestros actos delictivos.

Vaya sorpresa.
—
Artem,  ni siquiera pensaba que  continuabas  de  nuestro
lado —me  puse  de
pie,
apagando
el
cigarrillo
que
me
encontraba fumando—No hemos sabido nada de ti desde hace
más de seis meses, por lo que debo suponer que no sabes nada
en lo absoluto acerca del cambio de mando y mucho menos de
todos  los  problemas  que  hemos
tenido
que
enfrentar
últimamente.

—
Lo lamento mucho señor, en realidad he  estado bastante
enfermo durante tantos meses, tanto que tuve que internarme
en el hospital —se lamentó. Es una pena.

—
Oh,  Artem, deberías habérmelo dicho, así habría ido a
visitarte. Sabes el aprecio que te tenemos —le di un golpecito
en el hombro.

—
No, sé qué hice lo correcto —decidió tomar asiento en uno
de los sillones de la sala—Antes que cayera enfermo, existían
muchos rumores acerca que el principal objetivo de la policía
era
ustedes, 
por
lo
que,
al
caer
enfermo,
decidí
no
comunicarles  sobre mi estado de  salud y evitar que nos 
asociaran
ninguna
de  alguna
forma.
No
deseaba

manera
porque  ustedes  saben
traicionarlos  de 
que  nunca
los 

traicionaría por ninguna razón o circunstancia. Mi lealtad está
y estará con ustedes hasta el final de los tiempos, no importa
lo que pueda pasar.

Alguien digno de estar mafia, de mi mafia.
—
Gracias por demostrar tu lealtad, Artem, y espero que ahora
que mi padre va a dejar de estar al frente de la mafia, de igual 
manera
continues 
demostrándome
tu
lealtad.
Uno
de
nosotros va a hacerse  cargo del negocio y todo cambiará, lo
aseguro —me acerqué a él—Aunque, ahora mismo creo que
necesito que me cuentes cuál es esa noticia que tanto va a ser
de mi agrado.

No sé que debo esperar.
—
Román acabo de  comunicarme  que lograron encontrar al
jefe  de  la mafia japonesa, Tanaka, y que  acaban de  matarlo
hace un par de minutos atrás.

Golpe duro.
CAPÍTULO 14: EL MÁS ADECUADO.

Luka
Por primera vez en mi vida entera, sentía el pecho inflado de
orgullo. No era capaz de creer que el jefe de la mafia japonesa 
acababa de ser asesinado a manos de mis hombres. Acababa
de hacer algo bien en beneficio de la mafia, en beneficio de mí
mismo. Aunque eso me convierta en un asesino, no me 
importa ahora mismo.

Luka Romanov,  el  capo de  la mafia rusa, me gusta como
suena.

Mis dos hermanas acababan de llegar al territorio del italiano
y ya les había comunicado la magnífica noticia.

—
El más  adecuado siempre  fuiste  tú, y con esto, acabas  de
darme toda la razón —Dasha se acercó para envolverme entre
sus brazos—Tienes que pensar de esta forma hoy y siempre.
Haz hecho algo en beneficio de  nuestra mafia y mereces el
reconocimiento por ello.

—
Tenlo por seguro...Debí haberlo sabido desde  la primera
vez, tendría que  haberlo sabido desde  siempre...—susurré
para mí mismo, aunque mi hermana menor supo escucharme
a la perfección:

—¿Qué? ¿Saber qué? —Cuestionó, curiosa por escuchar una
respuesta en concreto.
—
Debí haber sabido que era el hijo perfecto de la mafia...—le
respondí antes  de  recordar aquel  día que  me  marcó para
siempre—Ese es el motivo de mi vida, es para ello que estoy
aquí.

Ese día me ha marcado por completo. 

—¿Qué sucede con tus hermanas, Luka?
—
A Dasha  le acaba de llegar su primer periodo y Katya la
ayuda a relajarse y entender que es lo que sucede en su cuerpo.
—Ay, mi hija más pequeña ya ha dejado de ser tan pequeña —
suspiró—Iré  a ver cómo se  encuentra luego que  reciba la
ayuda de  su hermana, mientras tanto yo necesito enseñarte
algo.

—¿Algo como qué? —Apagué el televisor y el videojuego.
—
Me  he puesto a pensar por unos  instantes  y me he  dado
cuenta que ni siquiera he tenido el valor de enseñarte cómo se
jala un gatillo. Un gran error que he cometido, por lástima.

Mis ojos se agrandaron un poco y sentí un golpe en el pecho.
Me pregunté si estaba hablando en serio. 

—¿Hablas en serio, padre? ¿Por qué tendría yo que aprender
cómo se jala un gatillo? —Inquirí. Con los nervios de punta.
—
Porque eres mi hijo y algún día podrías llegar a ser el dueño
de todo, y ocupar mi cargo —me explicó—Tienes que aprender
todo lo que he aprendido a lo largo de mi vida. Te enseñaré a
hacer todo lo que no te he enseñado.

—
Padre ¿A ti qué te hace pensar que deseo convertirme en el
capo de la mafia Romanov? —le aclaré con dureza, realmente
no comprendía cómo es que pretendía enseñarme  cosas que
yo no necesitaba ni quería.

—Mira, Luka, yo tengo que dejarte algunas cosas bien claras y
espero
no
verme
obligado
a
repetir
esto
en
el  futuro
¿Entendido, muchacho? —Asentí con furia como respuesta a
su interrogante—Tu destino ha  sido pertenecer a la mafia
desde el día en que naciste, y ese destino lo tienes porque eres
mi hijo. Y nada, en lo absoluto, va a cambiar eso.

—
¿Y encima lo dices como si fuese algo fácil? ¿Crees que es mi
deseo hacer todo lo que me has propuesto? ¿Qué me parece 
agradable tomar una pistola o decidir si alguien vive o muere
debido a que  ha hecho algo en nuestra contra? ¿Jugar al 
lavado de dinero o a vivir escenas salidas de cualquier película
de ciencia ficción? —Le grité.

Todo esto era una verdadera locura. No pensaba hacer esa
clase de cosas.
—
Cuidado con cómo hablas del trabajo que nos ha dado todo
lo que tenemos. Tampoco fue mi decisión tomar el camino que
tomé  para poder tener una vida mejor, en la que pudiese
acceder
a una vida digna,
que  cubriera mis  necesidades 
básicas. Naciste como el hijo de un respetado capo y a pesar
que te atrevas a intentar convertirte en otra persona, nunca
vas a dejar de ser el hijo de un criminal. Nunca dejemos de ser
quienes somos  en realidad, no importa lo mucho que lo
intentemos una y otra vez.

—Según entiendo, necesitas que comprenda que nada logrará
que  pueda escapar de  esta vida por completa. Es  como un
tatuaje que no puede ser borrado por ninguna razón —arrastré 
las palabras—Y que, claro está, voy a ser el próximo capo ruso.

—
Luka, en ningún momento yo te he dicho que eres tú el que
va a heredar la mafia. Simplemente, necesito que aprendas un
par de cosas por mí ¿Lo harías por tu padre, Luka? Di que sí
—Estuvo a punto de rogarme, por lo que comprendí que no
podía decirle que no.

—
¿Gano algo con eso?—Desvié mi respuesta por unos cuantos
segundos. Necesitaba ganar tiempo para poder pensar mucho
mejor.

—
Aprenderás a sobrevivir en el mundo en que te encuentras
por mi culpa. Así que levántate, y dejemos de perder el tiempo
hablando de  cosas  que ambos  ya sabemos  muy bien. Te
enseñaré a usar un arma y un par de cositas más ¿De acuerdo?

—De acuerdo, padre —acepté, con un nudo en la garganta.
Usar un arma te convierte en otra persona, matar a alguien
cambia tu vida para siempre. Dejas  de  sentir, y empiezas  a
pensar que la vida de otros te pertenece.

A Maximiliano Romanov  no le importaba nadie, más que sí
mismo, aunque aseguraba adorar a su familia. A él lo único
que le interesaba era el poder.

Mi
padre  me
llevó
hasta
un
campo
bastante  alejado,
acompañado de  varios hombres,  y me  dejó un momento a
solas para luego regresar con un arma de fuego en la mano.

—Esta es un arma automática, y a partir de hoy, ella va a ser
tu mejor amiga y tu más fiel compañera de batalla —susurró. 

—¿Por qué? —Cuestioné nervioso.
—
Ella va  a salvarte  la vida en varias  ocasiones  y
vas  a
agradecerle  una y otra vez —se paró detrás  de mí—Presta
atención y mira como cargo el arma y luego disparo. Esta vez
para que entiendas, le dispararé a aquel punto rojo que está
en la pared.

Por unos momentos, no hubo ni un solo ruido. Sin embargo,
él cargó el arma con rapidez y luego jaló del gatillo disparando
una bala. El sonido fue  ensordecedor para mí y sin darme 
cuenta, una lágrima brotó de mis ojos en un completo silencio.
El corazón se me detuvo y antes que mi padre girara a verme,
me limpié el rostro sin más. Esa fue la única reacción que pude
tener gracias a la impresión.

—Es tu turno, Luka —trató de invitarme a hacerlo tal y como
él lo hizo.

—Está bien —aunque seguí los pasos  con lentitud, cuando
disparé el arma, la bala golpeó el punto rojo.
—
¡Eso es,  maldita sea!  ¡Le  has  dado en el  primer intento!
Tienes talento para esto, igual que yo —su rostro era de total 
sorpresa. Lucía muy contento por la nueva habilidad que
acababa de descubrir en uno de sus hijos.

—¿Acaso lo hice  bien? —Bajé  la mirada, no podía creer del
todo lo que acababa de suceder. 

—Mucho más que bien. Eres muy bueno en esto hijo mío —dio
un golpecito en mi hombro con orgullo. 

En cuanto descubrí cómo usar un arma, debí haber sabido que
había nacido para eso.
Mi primera vez con un arma entre los dedos es imposible de 
borrar. Ese recuerdo es incluso más valioso que el tatuaje que
adorna la parte  baja de  mi espalda. Un tatuaje  que  lleva la
inicial del apellido de mi familia, una iniciación para todos los
que formamos parte de la mafia Romanov.

—Desde la primera vez que tuve un arma en mis manos, fue
como si esta estuviera hecha a mi medida...—reí en voz baja—
Incluso, mi padre se sorprendió por mis habilidades.

—
No sé si todavía lo recuerdas, sin embargo, también fuiste
increíble aquella vez que ayudaste a nuestro padre a buscar
alternativas para liberarse  de todos los problemas que tenía
con los árabes en ese entonces, además que siempre fuiste un
genio
al
saber
identificar
el
tipo
de  droga
que
estabas
consumiendo —Katya señaló.

—
Todo fue gracias a mi padre, desde que tuve catorce años, él 
decidió que la mejor de sus opciones era enseñarme todo lo
que él aprendió a lo largo de su vida. Mi padre intentó hacer
de mí una copia exacta de él, a diferencia que él es un hombre
mucho más experimentado de  lo que  parece y sabe cómo
funciona este  negocio.
Simplemente,
su objetivo  y
deseo
principal fue que yo fuera la persona que aprendiera todo lo
que  él  sabía, quería que  estuviera listo para enfrentar la
misión que iba a ser la más  grande  de  toda mi vida: ser el
próximo capo de la mafia Romanov.

—
Romanov  es  un apellido icónico, que  posee  muchísima
relevancia en todo el mundo, porque todos hablan de las cosas
que hace nuestra mafia y como las autoridades no han podido
cerrar nuestros negocios,  mucho menos  nuestra mafia... —
Dasha murmuró.

—Sí, es cierto. Ahora, me alegra que podamos volver a estar
tranquilos  de  nuevo. No hemos  quitado un gran peso de 
encima.

—Por fin, luego de alrededor de dos semanas, vamos a poder
regresar a casa.
—
Entonces, tienes que disfrutar del lugar porque no va a ser
nuestra casa por mucho tiempo. Planeo encontrar un lugar en
el  que podamos  sentirnos  mucho más  seguros  de  lo que
estamos ahora mismo, y en el que pueda encontrar un lugar
en el cual esconderse —le comenté y ella asintió—Los cambios 
siempre son buenos, no podemos aferrarnos a un mismo lugar
durante toda una vida.

—
Sí, claro, estoy de acuerdo, creo que el lugar en el que nos 
encontramos  ahora mismo, la casa  en la que hemos  vivido
durante años, ha dejado de sentirse tan segura como antes. No
siento que podamos continuar estando allí ni un solo año más,
por lo que voy a empezar a buscar un lugar en el que me sienta
cómodo por completo.

—
Sí, también pienso igual. Creo que nuestro tiempo en esa
casa  ya
ha  llegado
a
su
fin,
además  que
no
es  seguro
permanecer en un mismo lugar por tanto tiempo ya que
agilitamos la búsqueda de los policías.

—Todo
esto
iba
a
suceder
en
cualquier
momento.
Solo
nosotros tres dando la cara por la mafia que nos vio crecer.

—Y tú, convirtiéndote en el dueño de un imperio al que nunca
deseaste pertenecer. 

—Un abismo nos está consumiendo y todo culminará con una
gran colusión que nos quitará todo aquello que amamos. 

Katya 

La noche fue eterna.
Asesinamos  al  jefe de la mafia japonesa, no obstante, no
puedo dormir en paz. Mientras salgo al pequeño balcón de la
habitación, mi novio me sigue con expresión preocupada.

—
¿Qué te tiene tan preocupado? Franco todo el día te he visto
con la misma expresión el rostro —la distancia entre ambos
era casi nula, por lo que comencé a tocar sus mejillas como
muestra de cariño.

—
Tú eres la razón —confesó. Fruncí el ceño al oír su respuesta
—Si estás lista, me gustaría que habláramos sobre eso que tu
padre te obligaba a hacer y como aquello influyó en el resto de 
tu vida. Katya, muñeca sabes bien que estoy para ti, no tienes 
porqué ocultarme las cosas.

—No quería que te preocuparas —busqué una excusa rápida.
Tampoco quería recordar lo que me hace daño, ahora eso es
inevitable. Maximiliano Romanov es inevitable.

Entré  al  restaurante al  que  mi padre  me  había pedido que
viniera y seguí hasta llegar a la terraza, donde  lo encontré
disfrutando de  una elegante  cena en compañía de  varios 
hombres que actuaban como sus guardias. Papá me obligó a
matar a la familia de un hombre que  no quería pagar sus
deudas  y luego, también me  apresuré  a matarlo a él. Los 
asesiné a tiros porque no me consideraba capaz de asfixiarlos 
y antes de salir del lugar, me percaté de que en la escena no
quedará ni un solo rastro mío, además que usé guantes y una
máscara para cubrir mi rostro.

—
Si has venido hasta acá, debe ser porque cumpliste con lo
que te pedí ¿No es  así? —Preguntó, arrogante como el solo.
Tenía veintidós años, y no era la primera vez que hacía esto,
de hecho la lista es más larga de lo que puedo recordar.

—
Sabes muy bien que nunca te he fallado —tomé asiento y me 
serví un poco de vino blanco. Él se removió en su asiento y me
extendió un sobre, era evidente que allí se encontraba la
paga—Te lo agradezco.

—
Ya puedes irte, Katya. No olvides que no puedes regresar a
casa  hasta mañana para que  los  otros  no sospechen —me
guiñó el ojo—Espero que sepas que todo el dinero que te he
dado durante todos estos años es para que hagas algo bueno.

—
Lo tengo claro. Y como no he pensando ni sé cuál va a ser la
mejor forma de invertir todo el dinero, lo seguiré guardando
—le sonreí—Me voy, qué disfrutes de tu cena.

—Gracias Katya —murmuró—Buenas noches.
Asintió y salí del restaurante, me subí al automóvil. Cada vez
que asesinaba a alguien, mi padre me  pagaba veinte mil
dólares, dinero que ocultaba en los sitios más insólitos como
en las baldosas del baño de mi dormitorio, en el relleno del 
colchón, bajo un par de  flores  que planté  en el patio de la
casa...Y varios otros lugares, es una lista interminable.

—
Tuve que  matar a un par de  personas  por petición de  mi
padre, me hizo realizar el trabajo sucio y me convertí en una
asquerosa  asesina. Se  aprovechó de  mis  habilidades  para el
negocio y me pagó por matar a las personas que le generaban
problemas. Fue un secreto con el cual cargué durante varios
años hasta que se los conté a mis hermanos, así que el proceso
fue algo duro de enfrentar, pero, ahora, ya no necesito pensar
nunca más en esto. Lo hecho, hecho está y yo no voy a ser esa
mujer más.

—
Mi niña...—trató de consolarme.
—Todos  tenemos  heridas y somos  los únicos que decidimos 
qué hacer con ellas.  Hoy, elijo seguir adelante, con mayor
fuerza que antes y no permitir que lo que me hace daño siga
haciéndolo. Empezaré una nueva vida contigo, incluso si no
dejo de  pertenecer a una mafia, todo será diferente. Nada
volverá a ser lo mismo, ni siquiera yo. Lo único que conservaré
será el amor que siento por ti, el que ha sabido sacarme de 
aquel  pozo sin salida durante  años.  Te  amo, Franco, y no
necesitas decir nada más porque con tu compañía es más que
suficiente. No puedo pedir nada más que tener tu corazón.

—
No quiero que  olvides  lo importante  que  eres  para mí.
Katya, eres quien ilumina mi mundo cada vez que lo necesito
y por quien estoy dispuesto a dar la vida —acarició mi rostro—
Te amo, te amo, te amo. Lo hago, infinitamente.

—Te amo...—murmuré antes de besarlo. Eres mi refugio, mi
todo. Mi inicio y final, lo eres todo. El amor de mi vida.
Después  de  ello, entramos  al  dormitorio y nos  quedamos 
dormidos de inmediato. Al día siguiente, mis hermanos y yo
nos preparábamos para abandonar la casa de mi amado, para
mi mala suerte ya que adoraba pasar tiempo con él. Pero, lo
veré pronto y no me iré de su lado bajo ninguna circunstancia.

—
Te veré dentro de poco, mi amor —le susurré a Franco en el 
oído, al mismo tiempo que él me abrazaba con fuerza.
—¿Cuánto tiempo tengo que esperar por ti? —Me preguntó en
voz baja, acariciando mi espalda con delicadeza como muestra
de afecto.

No hay forma de expresar todo lo que siento por ti.
—
Cuatro meses, hay algo en lo que debo apoyar a mi hermano
y en cuanto esa tarea llegue a su fin, podré dejar mi otra vida
a un lado y empezar una nueva a tu lado —planté  un beso
sobre  su mejilla—Permíteme apoyar a mi hermano, déjame 
apoyar
a
Luka
antes 
de 
continuar.
Es 
como
pienso
demostrarle  a Luka lo agradecido que  estoy por lo que ha 
hecho por mí. Te quiero mucho, mi vida.

—
Por supuesto que te permitiré ser capaz de ayudar a tu 
hermano en lo que sea que necesite. Esperaré por ti hasta el
momento en el  que hayas podido cumplir con todos  tus
pendientes. Sabes que no te pido que te quedes ahora mismo,
debido a que conozco que hay varias cosas de las que debes
encargarte.

—
Gracias por esto. Te veré luego—volví a abrazarlo por última 
vez antes  de  subir al  auto en el  que  se  encontraban mis
hermanos, además de Román y Pablo, quienes siempre serían
nuestros hombres más confiables.

No me  quedaba mucho tiempo para disfrutar el tener muy
cerca a mis hermanos, pero, seguiré viviendo tranquila porque
ahora sé, más que nunca, que él es el más adecuado.

Nadie puede hacerlo como Luka Romanov. 

Dasha
Todo se  fue  calmando con el  paso de  los  días,  y aunque  la
competencia estaba a punto de terminar, nosotros estábamos 
seguros acerca de la decisión final de nuestro padre. Siempre
supimos  que preparó a Luka para el puesto, que su mayor
deseo era que su hijo, su único hijo varón, se convirtiera en el
próximo capo de la mafia Romanov. Y los días para que eso
sucediera estaban contandos al igual que para el regreso de 
nuestros padres de su tan ansiado viaje, así que mi hermano
decidió llevarnos a un lugar desconocido.

—
¿Qué estamos haciendo en este lugar Luka? —Mi hermana,
Katya
le  preguntó
mientras  caminaba
por
el  lugar—Un
bar...¿Para qué venimos? No lo entiendo.

—
Luego de pensar por mucho tiempo acerca de las opciones 
que pueden ayudarme a cubrir las transacciones y las cuentas
bancarias, he optado por escoger el fingir ser un hombre de
negocios  que se  dedica a manejar burdeles  y bares de  esta
clase.

El
bar
estaba
decorado
con
cientas  de  luces  neón,
sin
embargo, no dejaba de  ser elegante. Me  gustaría sentarme
aquí a disfrutar de un buen trago.

—
Supongo que bajo el mismo nombre de siempre...—dije sin
más—Entiendo el que nos hayas traído para que conozcamos
tus
intenciones,  sin
embargo,
tengo
que
preguntar
si
solamente  deseabas  que  conociéramos  el  lugar para poder
ayudarte a cubrir tus mentiras.

—
Cuando mi padre afirme que soy yo quien será el siguiente
capo, comenzaremos a pasar la mayor parte del tiempo en este
bar, por lo que he intentado que sea lo más cómodo posible
para ambas.  Y  por más  que Katya se  vaya, siempre  sabrá
dónde puede buscarnos.

—
Sabes bien que me iré y que no pienso regresar. A Franco no
le agradará en lo más mínimo la idea de que viaje de un país a
otro para verlos.  Tendrá que  pasar un tiempo para que  me
sienta segura antes de volver, claro está que no sabemos si las 
cosas estarán tranquilas después de la transición dentro de la
mafia
roja.
Hay
la
posibilidad
de  que
varios
intenten
atacarnos,  debido a que  no han termibado de  conocer las 
habilidades de Luka y creen que no le llegará ni a los talones 
al gran lobo de la mafia.

—Lo dirán porque no te conocen...Es una pena, para ellos, no
saber de  lo que eres capaz —aclaré, acortando la distancia
entre nosotros y tomándolo por los hombros—No importa si
Katya se va y no puede regresar por prudencia, no pienso irme
de tu lado. Si alguien intenta asesinarte...Yo, voy a tener que
matarlo con mis propias manos.

—¿De qué mierda estás hablando? —Se exaltó. Demonios, sí,
parece que he alcanzado el límite. 

Estoy cansada de esto.
El que sea menor que ellos no significa que soy menos capaz.
No requiero de  su ayuda porque puedo defenderme  por mí
misma.

—
Quiero que lo sepas. Quiero que sepas que estoy dispuesta a
hacer todo lo que sea por ti, incluso matar a alguien —le dije,
sin pelos en la lengua—Me tomaré en serio el convertirme en
tu mano derecha, por lo que te pido que no dudes ni un minuto
en pedirme lo que necesites. Seré tu sombra.

—
Te has vuelto loca si crees que dejaré que mates a alguien
porque  lo necesito, sabes  bien que  tenemos  personas  que 
hacen eso por nosotros...—evitó el contacto visual—Lo último
que desearía es que seas una asesina.

—No he  matado a nadie  aun, pero, nunca sabemos  quien
puede ser el primero...—le resté importancia.

—
¡Por el amor de Dios cierra la boca! —Katya gritó, logrando
exaltarme—Dasha Romanov, no voy a permitir que seas como
nosotros. Sí, podremos ser criminales, sin embargo, tú serás 
la única que  no tenga que  ensuciarse  las  manos  en vano y
arruinar el concepto que tienes sobre tu persona. Por favor,
esa clase de decisiones pueden arruinarte más de lo que crees,
así que la próxima vez piensa un poco más antes de actuar.

—
Perdón, no pensé muy bien en lo que decía...—me disculpé,
a pesar que no lo sintiera en lo absoluto—Aunque eso no quita
el  hecho que voy a ayudar a mi hermano en todo lo que
necesite tal como ustedes han hecho lo que han podido por mí.

—
Y  agradezco tu colaboración, Dasha —murmuró, besando
mi mejilla en el proceso —Te quiero, las quiero a ambas. Las
he  traído a este lugar para que lo conozcan y sepan que
pasaremos aquí muchas horas, también para recordarles que
todo lo que conocemos pronto va a desaparecer y que nosotros 
tenemos que estar listos para lo que pueda pasar.

—
El que debe estar listo eres tú, hermano mío. Eres el elegido,
quien necesita tener clara la manera en la que llevará la mafia
bajo su mando. Debes usar el poco tiempo que nos queda para
crear la estrategia que usarás como el nuevo capo.
El nuevo capo de la mafia rusa ya es una realidad, solo falta
que se le entregue el título oficialmente y yo he empezado a
pensar que  mis  padres  van a irse  pronto y que yo necesito
hablar con mi madre sobre aquel secreto que tanto hemos 
ocultado estos años. Necesito que sea honesta con papá y deje
de engañarlo porque si yo hubiera podido tener un amor tan
fiel como aquel, no lo desperdiciaría. Mientras ella está con
alguien que la ama y le ha engañado, yo sigo recordando al
hombre que me amó y al que no puedo olvidar por más que lo
intento.

—Solo...Te  ruego que  no seas  como nuestro padre, que  ha
causado demasiado daño ya. 

—Te  lo
prometo,
Katya,
nunca
seré  como
Maximiliano
Romanov. 

Lo que Luka jamás tomó en cuenta es que él ya se parecía a
nuestro padre, pero, que en ese momento no pudimos verlo. 

Quizás, si pudiéramos adivinar el futuro, pensaríamos mejor
en las decisiones que tomamos. 

CAPÍTULO 15: EL REGRESO DEL CAPO.

Dasha
Me  encontraba leyendo un libro de romance  en la sala,
titulado "Sublime recuerdo", al mismo tiempo que pensaba en
cuándo iba a ser capaz de  volver a ver a Dimitri, aunque
respecto a aquello me sentía muchísimo más tranquila puesto
que era un secreto que ya no necesitaba ocultarles a mis
hermanos. Katya pasó por la sala, vistiendo tan solo una bata
de casa con una taza de café en las manos.

—
¿Qué haces? —Le cuestioné a mi hermana mayor, y ella se
limitó a sonreírme.

—Me muero del frío por lo que decidí ir a la cocina a preparar
una taza de  café. La verdad es que deseo aprovechar mis
últimos  días  en esta casa, porque  no pienso quedarme  aquí
por mucho tiempo después  de  que  Luka empiece  a hacerse
cargo de nosotros...Por tu lado ¿Vas a irte o quieres continuar
aquí? Sé que has dicho varias veces que tu deseo es apoyar a
Luka, pero, uno siempre  puede  retractarse  de  sus  propias
palabras.

—
Quiero mucho a Luka al igual que te quiero a ti, y no importa
si amo con mi vida entera a Dimitri, sé muy bien que formar
una vida con él  va  a ser casi imposible  por lo que, prefiero
quedarme con mi hermano apoyándole en todo lo que pueda
necesitar. Le he prometido a Luka que seré su mano derecha,
si lo has olvidado.

—
Quisiera quedarme  con Luka, que siempre  ha estado a
nuestro lado a pesar de todos los inconvenientes a lo largo de 
muestra vida, pero, necesito irme por mi salud mental —trató
de  explicarme—No deseo más  quedarme  aquí, no importa
cuánto los  quiero a ambos ni todos  los  recuerdos  que he
creado, sólo quiero irme de  aquí. Sé  que  esa es  la mejor
decisión que puedo tomar, y no creo arrepentirme de ello.

—
Está bien, entiendo que tú no puedas sentirte de la misma
forma que yo. Y me alegrará saber que vas a poder irte con
Franco, ya que lo amas tanto —le dije—Confío en que él va a
cuidarte y a darte el mundo entero, porque nadie se lo merece 
más que tú.

—
Antes de irme y comenzar una vida con él, Franco tiene un
par
de  asuntos  que  resolver,
incluyendo
la
muerte  tan
repentina de su hermano. Puede que él intente hacerse el de 
la vista gorda, no obstante, sabemos  que  esa  situación le 
preocupa más de lo que parece —me contó y asentí, dándole
toda la razón. Debe haber sido un proceso complejo para él.

—
¿Qué tiene que resolver respecto la muerte de su hermano?
Francesco tenía muchos enemigos, tal y como nuestro padre 
los tiene, cualquier podría haberlo cometido. Aunque, ya se ha
mencionado que estuvo a cargo de las manos de los japoneses.
Para mí, lo que debe hacer es asesinarlos a sangre fría, tiene 
que hacer justicia ya que nada le devolverá la vida a Francesco.

—
Hay muchas cosas  que todavía no están muy claras y que
bueno...Si yo fuera él, también quisiera encontrar al enemigo
y matarlo sin compasión —sí, la verdad es que todo el mundo
lo haría.

—
Es 
cierto,
Katya...—tuve
que 
dar
por
terminada
la
conversación en el  momento que  escuché  el  sonido de  la
puerta.

Dos personas aparecieron en la sala. Oh, mierda.
—Ya era hora de que tuvieras la dignidad de aparecer por estos
territorios —pronuncié apenas vi a mi padre y madre entrar
por la puerta principal de casa—Ha pasado un tiempo desde 
que ustedes dos se fueron ¿No creen?

La expresión del rostro de mamá cambió por completo.
—
La situación ha cambiado demasiado en los últimos días, en
todos los meses que no estuve presente, y tengo que admitir
que me ha sorprendido mucho la madurez con la que Luka se
ha  tomado los  problemas  que se han hecho notar. Ya  he
tomado una decisión acerca de la persona que ha demostrado
ser el más adecuado para convertirse en el próximo capo de la
mafia Romanov.

Es evidente la elección, siempre lo fue.
—
Es verdaderamente increíble que hayas podido librarte de
todos  esos  problemas  que han tenido lugar en los  últimos
meses mientras que Luka ha hecho hasta lo imposible por salir
adelante. Tuvimos que salir de aquí, prácticamente corriendo
para evitar que los japoneses nos  cortaran el  cuello —Katya
susurró, sin que él fuese capaz de oírlo—Pero, el hecho de huir
habla mucho de las  personas,  así que  eso ya queda en su
conciencia, hasta luego y que  tengan una linda noche.  No
pienso perder el tiempo otra vez.

Es que a ella ha dejado de gustarle compartir tiempo con la
familia.

—
¿Dasha? —Mi hermano mayor cautivó mi atención, dejando
a un lado el simple hecho de que  nuestros padres  estaban
haciéndonos  compañía—Necesito que  tú y yo hablemos de
algo en privado, es importante para mí.

—Iré, cuenta conmigo.
—
Gracias por esto, Dasha —sonrió—Papá, mamá, me  alegra
que
hayan
vuelto.
Hablaré
con
ustedes  en
cuanto
haya
conversado con mi hermana.

—Como quieras, al final estoy demasiado cansado como para
hablar —mi padre respondió con desgano, tan típico de él.
—
Vamos a tu habitación, es la que se encuentra mucho más 
alejada
de  las  demás  y
es  imposible  que  alguien
pueda
escuchar acerca de lo que hablamos —le indiqué y él asintió
con rapidez. Nos  dirigimos  en dirección al  cuarto de  mi
hermano y al estar dentro de este, opté por sentarme en la silla
de  su escritorio y le  sonreí—Está bien, cariño, ya puedes
hablar.

—
Necesito pedirte  un enorme  favor, Dasha, un favor muy
grande...—me miró y enarqué una ceja, sin saber que pensar
realmente, asentí con un leve movimiento de cabeza.
—Claro, Luka, por favor dime  de  qué se  trata ese favor que
necesitas pedirme y veré si puedo ayudarte de alguna forma —
tomé uno de los libros sobre historia del narcotráfico que se
encontraba en su librero, y comencé  a leerlo por encima.
Digamos que era una de mis mayores características; leer todo
aquello de lo que podía conseguir una ventaja—Así que, por
favor, sigue adelante.

—
Necesito que me ayudes, más bien, necesito que Dimitri me
ayude  con algo bastante  importante  —se  rascó la nunca,
mostrándome que se encontraba muy nervioso—Debido a la
posición que me he visto obligado a tomar gracias a todo lo
que ha acontecido con el resto de las mafias, es evidente que
papá va a escogerme como el próximo capo de los Romanov,
y por supuesto que planeo cambiarlo todo en realidad.

—¿Y  qué tiene que ver Dimitri en todo esto? —Le pregunté,
buscando obtener una respuesta inmediata de su parte.
—
¿Has escuchado que se debe tener a tus enemigos más cerca
que a tus amigos? —Me cuestionó y entrecerré los ojos en su
dirección, comenzando a cuestionarme  a mí misma a qué 
punto mi hermano deseaba llegar con esos  ideales—Bueno,
me  parece  que ya te ha  quedado muy claro que  es  ese  mi
pensamiento, así que busco acercarme al gobierno de alguna
forma. Necesito estar lo más cerca del gobierno.

—¿Perdón? ¿Al gobierno dijiste? —Estuve a punto de sufrir un
maldito paro cardíaco ya que pensaba que él estaba a punto
de volverse loco si es que ya no lo hizo—¿Te estás volviendo
loco? Luka...

Acabas de perder los estribos.
—
No me estoy volviendo loco, al contrario, quiero conocer la
vida de mis enemigos y qué desean para tratar que ellos no me
descubran el día de mañana —señaló—Es importante conocer
cada uno de  los  movimientos de  las personas  que quieren
atraparte. Es complejo de entender, y quiero hacer todo lo que
mi padre no hizo.

—
¿Cómo pretendes que mi pareja te ayude a lograrlo? —Me
estaba llenando de ideas la cabeza, y quién no podría hacerlo,
si mi hermano parecía haberse vuelto loco de ayer para hoy y
yo ni siquiera fui capaz de  darme  cuenta de  ello—¿Cómo
quieres arriesgarte tanto a que nos atrapen? ¡Necesitas pensar
en lo arriesgado que es hacer algo como esto!

—
Deseo asistir a alguna de  esas  reuniones  secretas  que  se
suelen dar entre  gente  de  la alta  sociedad...—chasqueó los
dedos.

—
¿Y quién serás ante los ojos de esas personas del gobierno?
Si no creas una buena mentira, lo perderás todo con facilidad
y lo único que vas a conseguir es hundirte.

—Diré  que
soy
el  hermano
de  la
famosa  empresaria,
la
señorita
Madelaine 
Holland...—rápidamente,
halló
una
respuesta.

—
Oh,  hace  tanto que  no he  escuchado ese  nombre  —reí,
dándome  cuenta de  lo inteligente que  podía llegar a ser mi
hermano.

La señorita Madelaine Holland, una empresaria de una gran
cadena de tecnología para la seguridad, era en realidad Katya,
y por supuesto se preguntarán el por qué. Bueno, cuando nos 
dedicamos 
a
estos 
negocios,
que 
son
considerados
fraudulentos  de  cualquier manera en todos  los  rincones  del
mundo, nos creamos algunas identificaciones falsas y en este
caso mi hermana, jugaba a ser una empresaria de alto nivel
para poder justificar los grandes ingresos a nuestras cuentas
bancarias, tal como yo necesitaba fingir ser una abogada de 
prestigio—Deberías preguntarle  a ella si
está de  acuerdo
primero.

—
Seguramente va a estar de acuerdo, y quiero que me ayude
con eso antes de que decida irse para siempre —me comentó
y estuve de acuerdo con él—Necesito acercarme mucho más al
gobierno, porque  a mí parecer es  mucho más  inteligente
conocer la manera en la que se manejan tus enemigos  a
mantenerte alejado de ellos. Me encantaría que Dimitri pueda
acercarme,  mejor dicho, que me permita tener un pase  a
alguna fiesta del gobierno y personas muy importantes en el
país. Claro que eso no debe afectarlo en lo absoluto.

—
Bueno, Luka, solo tú sabrás que es lo que vas a hacer con el 
manejo de la mafia. Serás tú quien se responsabilice de todos 
los actos que tengas en el futuro. Para nuestra mala suerte la
fiesta del gobierno a la que fuimos invitados con irregularidad
fue
cancelada
por
motivos
de  problemas  de  agenda,
y
necesitas que te busque otra entrada directa a ese mundo tan
lejano al nuestro.

—
Voy a hacerlo mejor que a mi padre y si algo malo llega a
pasarle a alguna de ustedes, juro que voy a pagarlo con mi vida
—me indicó y asentí—Solo necesito que me ayudes con eso, te 
lo ruego.

—
Voy a llamar a Dimitri ahora mismo y veré si podemos 
encontrarnos en algún lugar sin que nuestros padres se den
cuenta —opté por decidir apoyarlo en lo que deseaba hacer—
Vete a la cama y si consigo algo, por supuesto que iré a avisarte
sin importar la hora que sea. Sabes que puedes confiar en mí,
hoy y siempre.

—
Gracias Dasha, te debo una —plantó un beso en mi frente
como un gesto de cariño.

—No me debes nada —le respondí cuando me preparaba para
abandonar
la
habitación —Qué
descanses,
Luka,
hasta
mañana.

—Duerme bien, princesita —besó mi mejilla.
—
Hasta luego —murmuré  antes  de  desaparecer y cerrar la
puerta del dormitorio. Apenas llegué a mi cuarto, me dirigí al 
closet para buscar dentro de  él;  el  teléfono que  usaba con
exclusividad para comunicarme  con Dimitri, el  cual  me  lo
regaló él  mismo e  hizo que  fuera imposible  rastrearlo. La
forma indicada de contactar al otro.

Me  acosté  en la cama  sin siquiera cambiarme  de  ropa al 
mismo tiempo que marcaba el teléfono de mi pareja, y esperé
a que contestara. Tenía la suerte  de que  mi habitación se
encontrara junto a la de  Katya, así que  no habría problema
alguno si ella escuchara un poco de mi conversación.

—
¿Dasha? —Tomó el teléfono, consiguiendo que me pusiera
nerviosa  de  inmediato. Y sí, Dimitri era capaz de continuar
poniéndome tan nerviosa a pesar de ser una pareja hace casi
un año y medio.

—
Buenas  noches,  sexy
agente...—le  saludé,
riendo por
el
apodo que siempre he usado con él—¿Estás solo?

—Sí, estoy en casa solo, como todas las noches en las que no
te tengo a mi lado...—se lamentó.

—
Dimitri, mi amor, me pregunto si puedes hacer algo por mi
hermano...Ellos ya saben de nuestra relación —le comenté de 
repente, olvidando por completo que aun no habíamos tenido
esa conversación.

—¿Quiénes?
¿Quiénes
saben
sobre
lo
nuestro? —Su
voz
delataba lo asustado que se encontraba.
—
Mis hermanos, Katya y Luka. Hemos prometido guardar el
secreto, puesto que  al  parecer no fui la única que  estaba
ocultado una relación prohibida porque  resultó que  Katya
tiene una relación con el nuevo capo italiano.

—
¿En serio? Mira que eso no me lo esperaba en lo absoluto,
pero, me alegra que  tus hermanos  sepan sobre  lo nuestro
porque sé que les guardas un gran cariño —bajó el tono de tu
voz.

Entonces, la rabia comenzó a apoderarse de mi cuerpo.
—
Increíble...Realmente ni siquiera recuerdas que tenías que
venir
a
casa
meses
atrás 
para
presentarte
a
mis
hermanos...Dimitri, a veces pienso que no prestas atención a
las cosas que te digo.

Hubo un silencio.

—
Lo siento mucho, Dasha, lo he  olvidado por completo. No
hemos  hablado mucho en estos  días  y los  problemas  del 
trabajo me  mantienen agotado, de  los  cuales  ya te  hablaré
después.

Siempre estás ocupado para mí. 

Ni siquiera le prestas atención a esta maldita relación. 

¿En qué estaba pensando cuando me involucre contigo de esta
manera? 

Estoy envuelta en una relación que no es nada y no sé cómo
debo salir de ella. 

—Sí, lo entiendo Dimitri —respondí a secas, pero, no puede ni
notar mis cambios de comportamiento repentinos.
—
Oh... ¿Qué necesita tu hermano? Voy a hacer todo lo que
esté en mis manos para ayudarlo de alguna forma —cambió
de tema, porque eso le convenía por supuesto.

—
Bueno,
sabrás  que
hemos  estado
compitiendo
por
el
próximo puesto de capo en la mafia Romanov, y es evidente 
que mi hermano mayor va a quedarse con el puesto debido a
que
él  es
el  hijo
perfecto
de  la
mafia
y
bueno,
debes
comprender que lo que está buscando es cambiarlo casi todo.
Mantiene que su filosofía es tener a tus enemigos mucho más
cerca, por lo que asegura que necesita acercarse al gobierno
para saber en qué andan y cómo debe empezar a evitarlos con
el fin de no presentar problemas en el futuro. Quiere que lo
ayudes a estar presente en alguna celebración en la que estén
personas  del  gobierno o importantes,  en las  que  también
puede buscar aliados.

—
Luka es un hombre inteligente, así que voy a confiar en él
para darle esta oportunidad. Dasha, habrá una fiesta a la que
estarán invitados los mejores agentes de la FSB, estoy incluido
en dicha  lista, las  personas  con los  más  altos  cargos  en el 
gobierno, etc. Puedo conseguir que  se  lo invite a la fiesta a
través  de  la falsa identidad de  Katya, y bueno, tendré  que
encargarme  de  ver que  no comentan locuras,  aunque si tú
estás allí puede que no vaya a ser capaz de concentrarme.

—
Claro que no voy a ir a esa fiesta, galán, y en verdad
agradezco que desees apoyar a mi hermano en la locura que
está por cometer. Luka tiene muchas ganas de cambiar varias
cosas dentro de la mafia y lo único que espero es que eso no le
pase  factura más  tarde, es  lo único que  deseo en verdad —
susurré—Muchas gracias  por esta oportunidad, amor de  mi
vida...Te amo.

—
¿Puedo verte en los próximos días?
—Todavía no lo sé. Te avisaré en los próximos días si se me
presenta una oportunidad para huir de esta mierda —solté—
Mi cielo, tengo que irme a la cama debido a que me encuentro
bastante cansada, pero, voy a hablar con Luka en un rato para
comentarle que has accedido a ayudarlo con el plan que quiere
llevar a cabo.

—Te amo, señorita Dasha Romanov.
—Te amo también, señor Korovin.
CAPÍTULO 16: SECRETOS DE HERMANOS.

Dasha 

El reloj de arena sigue avanzando. 

La vida sigue avanzando y esta vez, no puedo ni siquiera
controlar la rapidez con la que lo hace.
Se ha acabado, ahora que alguno de mis hermanos está por
heredar el puesto del  capo, tendré  que  contarles la verdad
porque sé bien que ellos no son tan tontos como mi padre, y
que no me dejarán ir de un lado a otro solo porque sí. Sé que
ellos no van a creer mis excusas, así que tengo que hablar con
ellos como una persona adulta por primera vez. Con el alma
en los labios, caminé hasta la terraza y me encontré con mis
dos  hermanos  consumiendo un poco de  coca, debo admitir
que esto no es algo que se vea todos los días. Hoy sería el día
en que  les  cuente la verdad sobre  la mafia, sobre  quien en
verdad
somos  los  Romanov,  porque  no
quiero
que  mi
hermano sea víctima de los errores de mi padre.

Si no le confieso este secreto que me está consumiendo, voy a
arrepentirme la vida entera.
—
Hola Dasha —Katya saludó con un gesto sin dejar de prestar
atención a lo que estaba haciendo ahora mismo. Mi hermana
no era la misma persona de  antes desde  el  momento que
nuestro
padre  nos  comunicó
acerca
de  la
decisión
de
abandonar su importante puesto en la mafia rusa, en la mafia
Romanov, y ya nunca volverá a ser la misma mujer. Jamás voy
a olvidar como las lágrimas caían por su rostro en el mismo
momento que tomó una pistola entre sus manos y empezó a
disparar a un punto fijo, sé  que ese dolor por el  que  estaba
atravesando dicho día no se debe a la situación familiar, sino
a algo más que en aquel momento prometí descubrir, y que
ella mismo terminó por decirme después— ¿Quieres un poco?

—
No,
así
está
bien,
gracias —me  acerqué  al  muro
para
observar todo lo que había a nuestro alrededor. Siempre he
mantenido esa curiosidad por saber qué se sentía vivir en la
ciudad, ya que estamos acostumbrados a vivir en medio de la
nada
para
evitar
que
la
policía
pueda
encontrarnos  en
cualquier momento. Nunca hemos vivido una vida común y
corriente, y de cierta forma, eso nos  ha  convertido en las
personas que somos— Vengo a hablar con ustedes porque hay
una situación muy importante sobre la que quiero hablarles, 
en realidad es un asunto bastante serio, hermanos míos.

—
Está
bien,
sabes
que
estamos  aquí
para
ti
cuando
lo
necesites —Luka me  sonrió y Katya rápidamente  copió su
acción— ¿En qué podemos ayudarte esta vez?

—
Hay algo que tengo que contarles, es un secreto con el que
he estado cargando desde hace mucho tiempo y que no sé si
después de saber sobre él, vayan a verme de la misma forma o
si
van
a
continuar
confiando
en
mí —cerré
los  ojos—Lo
lamento, pero, no he sido tan valiente  como para tomar la
decisión de contarlo mucho antes.

Los  secretos  al  igual que  las  mentiras  eran el arma  más
poderosa  de  este  mundo, además  del  amor debido a que
siempre amenazaban con destruirte por completo.

—¿Tan grave es lo que tienes que contarnos, pequeña Dasha?
—
Sí, es un poco grave. En primer lugar, lo que más me
gustaría
es
pedirles
perdón
por
no
haberles 
contado
anteriormente lo que estaba pasando y pues, también creo que
esto es lo indicado porque no quiero que alguno de ustedes se
vea afectado por esto.

—Muy bien, pequeña, habla de una vez y deja de asustarnos 
tanto —mi hermana mayor dejó de consumir dicha sustancia
y se limitó a prestarme atención.

—
Papá tiene relación con el gobierno, en realidad trabaja para
ellos en esto del lavado de dinero y tráfico de estupefacientes,
y él no ha sido capaz de aceptarlo frente a nosotros. Nos ha
mentido durante  muchos  años, y tienes  que  saber que  al 
cambiar la administración principal de la mafia las cosas van
a complicarse  mucho. Te lo digo porque lo he confirmado
desde hace un par de meses y ahora que vas a tomar el cargo,
quisiera que busques la forma de mantener un perfil bajo.

El silencio se hizo presente, y lo único que podía escuchar con
claridad eran los latidos de mi corazón. 

Espero que esto no les moleste y que no cause ningún tipo de
resentimiento.
—
No imaginas lo mucho que agradezco el  que me lo hayas
contado, ya que me  va a servir de  mucho en los  siguientes
meses  —se acercó a abrazarme—Además, tampoco puedo
dejar de agradecerte por haberme conseguido una invitación
directa a la próxima reunión que va a existir entre las personas
de elite en Rusia.

—
Espero que la información que acabo de proporcionarte te
sirva de  algo, y por favor, procura ser cuidadoso con las
decisiones  que  tomas...—solté  antes
de  darme  la
vuelta
dispuesta a regresar a mi habitación y encerrarme.

—
Espera un momento, Dasha, porque  los  tres  tenemos que 
hablar de  una cosa  que bueno, en realidad ya es un hecho
ahora
mismo...—Katya me
dijo,
causando
que  volviera a
acercarme a ellos—Me iré dentro de cinco meses, debido a que 
Luka y yo hemos considerado que es el tiempo correcto para
que él sea capaz de establecerse.

—
Supongo que cinco meses está bien, en realidad me alegra
que  ya sepas  cuando vas  a irte  —le  sonreí,
tratando de
demostrarle lo contenta que me sentía por ella—He de creer
que ya has decidido a dónde vas a ir en cinco meses...Entonces
¿Tienes un lugar seguro al que llegar? Recuerdo que existía la
posibilidad de que te fueras con Franco a vivir a Italia, donde
te ofrecería mucha seguridad.

Asintió. Entonces, esa decisión ya ha sido tomada.
—
Italia. Me iré a Italia en cinco meses para poder quedarme 
en uno de los departamentos que compró Luka recientemente
a espaldas de mi padre, y luego de eso, mientras termino de 
acostumbrarme al giro que dará mi vida en ese tiempo, tendré 
que llegar a una especie de concenso con Franco.

—Serás feliz con Franco, y sobretodo, sinceramente serás feliz
muy lejos de acá —me acerqué a ella a abrazarla—Tengo que
irme.

—¿Hay algo que debas hacer y que te tiene  tan apurada? —
Luka enarcó una ceja.
—
Me encontraré con Dimitri, aunque mi padre piensa que iré
a una exposición en Moscú, y aprovecharé para preguntarle
un poco más respecto a la fiesta a la que accedió a darnos una
entrada —confesé. Por suerte había pasado un par de horas
arreglándome y ahora ya me encontraba lista en su totalidad
para salir —Los quiero, los veré mañana por la noche.

—
Probablemente, mañana por la noche sabremos que Luka es
nuestro nuevo  jefe —Katya subió las cejas,  buscando poner
nervioso
a
mi
hermanito—Ay,
Luka,
ni
siquiera
puedes
imaginar cuántas mujeres desean involucrarse con un capo de 
la mafia, a pesar que  solo se  trate de  aquellas  a las que les
encanta el peligro y no saben medirlo en realidad. Me parece
que deberías aprovechar la ventaja y popularidad que tienes
con las chicas para que seas capaz de divertirte un poco.

—
No me gusta jugar con las mujeres —aclaró y le di la razón
—No me  he enamorado de  nadie, así que, tampoco pienso
jugar con nadie por diversión o solo porque quiero abusar del
poder que se me ha otorgado.

—No obstante, hay algo que ya es seguro desde  ahora...—
interrumpí—Creo que vas a involucrarte con quien no debes 
porque parece que es algo de familia. Parece que es un virus
que causa que te enamores de la persona menos indicada.

Bingo. Esa es la verdad absoluta.
—
De ser así, voy a disfrutarlo mucho —respondió de la misma
manera—Vete  Dasha, no querrás  llegar tarde  a tu cita con
Dimitri. Por favor, no olvides  entregarle  un regalito de  mi
parte.

—¿Qué regalo? —Subí una ceja—A él no le gustan esa clase de
cosas.
—
Dile  que venga a verme dentro de  unos días y que le
entregaré la recompensa que merece por lo que está haciendo
por nosotros —apuntó y asentí—Vete, Dasha. Qué tengas una
cita agradable, y no olvides mencionarle lo agradecido que me
encuentro por el enorme  favor que ha accedido a hacer por
nosotros.

—Digo lo mismo, vete —mi hermana besó mi mejilla y les
sonreí a ambos antes de entrar de nuevo a casa.
Horas  después  ya me encontraba en Moscú, entrando al 
departamento de Dimitri puesto que contaba con una copia de
su
tarjeta
de  acceso.
Al  entrar,
me  encontré  con
un
apartamento limpio y ordenado en su totalidad y a un Dimitri
concentrado en escribir un par de  cosas  en la computadora
portátil.

—
Buenas noches, cariño —saludé con una sonrisa pícara en el
rostro, acercándome  a besar su mejilla y a descender mis 
manos por su pecho con lentitud.

—
Buenas noches, reina mía...—dijo en voz baja mientras hacía
la computadora a un lado y me  obligaba a sentarme  en sus
piernas. Reí de inmediato ya que no pude evitarlo —No sabía
que  ibas  a venir, por lo que  tu visita me  ha  tomado por
sorpresa.

—
No te dije un día exacto, pero, tenía que aprovechar que mis
padres  acaban de  llegar de  viaje hace  una semana y que
mañana nos  dirán quién es el  heredero del  gran puesto del
capo de  la puta mafia Romanov,  sin embargo, ya sabemos
quien es evidentemente el ganador de la competencia. Katya
se irá a Italia dentro de un par de meses y yo quiero seguir al
lado de  Luka, para apoyarlo en todo lo que pueda llegar a
necesitar...De igual manera, les he comentado que mi padre 
tiene ciertos lazos con el gobierno y que nos ha mentido en eso
por años, para que mi hermano pueda estar al pendiente de 
esa situación.

—
Dasha, mi reina...Tan sólo por esta noche, me gustaría que
habláramos de los dos, de nuestra relación, y nos olvidemos 
de todos los problemas que existen a nuestro alrededor —me 
pidió y claro que  no pude  negarme,  por lo que  le  sonreí y
planté  un beso sobre su frente—Quiero amarte, sin tantos 
problemas de por medio...

—
También quiero amarte, siendo libres  y sin huir de  todo
aquello que  pueda llevarnos  a nuestro final  —le  contesté
acariciando sus brazos—Pero, esta no es una posibilidad para
nosotros,  ni lo será nunca...Soy la hija menor del  maldito
Maximiliano Romanov,  el  capo más grande  que ha  tenido
Rusia durante años  y tú, eres Dimitri Korovin, uno  de  los
mejores agentes y de las personas más confiables que tiene la
FSB. Lo nuestro es algo prohibido que  nunca tendría que
haber sucedido.

Principalmente  porque  nunca nada podrá lograr que  me
obligue  de  la única persona que supo protegerme  como lo 
necesitaba.

Y no puedo olvidar que esta relación ha empezado a tornarse
extraña, que no lo vemos como una prioridad, sino como una
necesidad de sentirse amado y amar al otro. Sé que nada de 
eso está bien, pero, jamás he  estado en una situación como
esta así que no entiendo cuál es la forma de actuar.

—
Si hay algo que tengo claro en esta vida es todo lo que hemos
superado para estar juntos...Mi amor, te prometo que en unos 
años  lo voy a dejar todo por ti, lo dejaré  todo para que  te
quedes a mi lado y que puedas tener la vida que necesitas. Me
encantaría que pudieses vivir una vida que nunca se te ha 
permitido, en la que  puedas  ser libremente  la persona que
quieres  ser
escondidas.
y
que  podamos  amarnos  sin
mantenernos  a

—
En otra vida nos amaremos de la forma que no pudimos en
esta. Para mí, es suficiente que sigas estando conmigo y seas
sincero en todo momento respecto a lo que quieres —acaricié
su pecho, tratando de desabotonar su camisa para darle inicio
a una caliente sesión de besos. Hace mucho que no lo he visto
ni he tenido la oportunidad de disfrutar a su lado, así que voy
a aprovechar esta noche.

—
Dasha,
estoy
tratando
de  advertirte...Las  cosas  están
empezando a ponerse feas en la FSB —Se puso nervioso y se
rascó la nuca, incapaz de mirarme a los ojos—La mafia de tu
familia corre el peligro de ser descubierta muy pronto.

—
¿Qué? ¿Qué quieres  decir? —Una corriente de nervios me
recorrió el cuerpo entero al tan solo imaginar lo que podría
pasar si un miembro de  mi familia cae  en las  manos  de 
nuestros mayores enemigos, las autoridades.

—
La mafia rusa  ha  estado transportando mucha  droga, en
altas cantidades en los últimos meses, por lo que la FSB está
detrás de la pista de los Romanov. Sabes que es imposible que
los reconozcan si llegan a vernos en la calle debido a que no se
conoce  sus  rostros,  pero, lo harán dentro de  poco. Además,
hay una nueva agente  que  tiene  experiencia en esto de  las 
mafias...Ha trabajado en latinoamérica y ha ayudado a atrapar
a los narcotraficantes más grandes del continente, por lo que
es una excelente adquisición para nuestro equipo.

—¿Y quién es ella? —Pregunté, mordiéndome las uñas gracias
al miedo que me recorría el cuerpo.
—
Annika Vasiliev, una mujer de  veinticuatro años.  Es  muy
joven, más de lo que me gustaría admitir, aunque su talento
es exquisito. Es una mujer muy observadora y no deja de lado
ni el  más  mínimo detalle, temo  que ella es  quien puede  ser
capaz de descubrirlos.

—¿Qué deberíamos hacer? —Cuestioné, deseando obtener un
consejo de su parte, porque realmente confío en su palabra.
—
No se queden en el mismo lugar nunca más, porque así es
mucho
más
fácil
que
obtengan
su
paradero
y
dejen
de 
transportar tanto por un par de meses, dejen que las aguas se
calmen.
Es  propable  que  se  comience  a
usar
a
agentes 
infiltrados,  por lo que  les  recomiendo que  no acepten a
ninguna persona desconocida en la mafia y que  mantengan
vigilados a sus actuales trabajadores por seguridad. Nunca se 
sabe  lo que pueden hacer los  otros cuando n0  los  vemos, 
nunca se sabe cuando puedan decidir dar a torcer su brazo a
pesar que le han jurado lealtad eterna a su mafia. Nunca nadie 
es  capaz de  mantenerse en el mismo bando durante  mucho
tiempo, todos se cansan en cierto punto y su mafia no va a ser
la excepción.

—
Gracias por esto, Dimitri, gracias por avisarme. Tendré que
decirle a Luka que vamos a tener que salir huyendo como los
crueles y asquerosos criminales que somos…—me  relajé con
lentitud puesto que ahora mismo no había nada que pudiera
hacer para evitar que algo malo nos sucediera—Sé  bastante 
bien que, aunque todo aquel que ingresa a nuestra mafia tiene
un enorme tatuaje en la parte baja de la espalda con la incial
de  nuestro apellido, no nos  garantiza que  están de  nuestro
lado. No debemos confiar en nadie, por ahora.

—¿Acaso ustedes  tienen un enorme  tatuaje en la espalda?
Bueno…Me parece haber visto algo como eso en tu espalda.
—
Es un tatuaje de gran tamaño que tuve que hacerme cuando
cumplí los diecisiete años, digamos que se trata de una especie
de  demostración de  la devoción que  le  tienes  a la mafia
Romanov. Es una bonita y delicada R, y pues, al final del día
no es tan desagradable.

—Ya veo… 

—Es un tatuaje bonito y significativo después de todo.
—
Es cierto. Es significativo.
Le sonreí de nuevo antes de acercarme para fundirnos en un
beso. Esa noche,  una vez más, hicimos  el  amor y volví a
sentirme incompleta. Me he dado cuenta que él no logra llenar
esa  parte  de  mí que  necesita a su otra mitad y mientras  él
dormía,
pude  pensar
en
lo que
era
esta relación
en un
comienzo y como ha cambiado con el pasar del tiempo.

—
Buenas noches, preciosa, no imaginas el gusto que me causa 
el  verte otra vez —tomó mi mano y plantó un beso sobre  la
misma, causando que  un escalofrío me  recorriera de  pies  a
cabeza. En realidad, sí que era un placer volverlo a ver.

—
Dimitri, no imaginas lo mucho que he estado pensando en
ti durante los últimos días...No has dejado de dar vueltas en
mi mente, eso sí que puedo asegurarlo —besé la punta de su
nariz y nos fundimos en un fuerte abrazo, como si fuéramos 
una pareja que  en verdad necesitaba del  otro para sentirse
cómodos  y completos.  Tal  vez pueda sonar exagerada o me
esté apresurando demasiado para decir esto, y a pesar de ello,
no me  es  difícil decir que creo haber encontrado a mi alma
gemela. Quizá cualquiera puede  llegar a pensar que me  he
vuelto loca.

Me invitó a entrar, al mismo tiempo que nos sentábamos en
la mesa y noté que había preparado una agradable cena para
ambos. Oh, mierda, nunca nadie me ha tratado de esta forma 
o se ha tomado el tiempo de hacer algo que sea exclusivamente
para mí. Este es un detalle muy bonito, si puedo ser honesta.
—¿Hiciste esto para mí? —Cuestioné, emocionada por recibir
este  tipo de  atención. Todo aquel  que  me  ha  rodeado, se
dedica a los  mismos  negocios que  mi padre y no puedo
permitirme ser yo misma.

Sí, claro que estoy fingiendo ser otra persona para poder darle
a
Dimitri
Korovin,
el
importante  agente  de  la
FSB,
la
oportunidad de conocern0os mutuamente, porque si él habría
sabido desde un comienzo la clase de persona que soy y a lo
que me dedico, de seguro no se me habría acercado de manera
personal, sino que se habría encargado de encarcelarme para
que  pueda pagar por mis  pecados.  Pero, al  final  del  día, le
estoy mostrando aquello que  me  encantaría que  el  mundo
viera de mí, que me es imposible. Hace mucho tiempo, tal vez
un par de años, cuando era un poco más joven de lo que soy
ahora, se  me  cruzó una alocada idea, la cual  consistía en
convertirme en un policía, sin embargo, eso desapareció de mi
mente  cuando
me  di
cuenta que mis  hermanos  estaban
condenados  a compartir el mismo destino que yo y que  no
tenía por qué dejarlos solos  viviendo en ese infierno. Quise
compartir el  mismo destino que  las  personas  que  amo, y al 
final, no me  arrepiento de  ello. En caso que  habría tomado
otro camino muy distinto y me hubiese  convertido en una
policía, habría discutido a muerte con mis hermanos, y ahora
mismo ni siquiera tendría la capacidad de hablar con ellos o el
derecho de por lo menos saber que sucede en sus vidas. Nunca
me ha gustado ver morir a la gente, así que no me involucro
en esos horribles negocios y prefiero trabajar por la sombra,
ayudando a mi querido padre  a tomar buenas  decisiones 
financieras de las que no pueda arrepentirse el día de mañana,
manejo el  lavado de  dinero y eso es  todo. No me  parezco a
Katya, quien es de  carácter muy fuerte  y no tiene  problema
para encargarse de lo que sea que nuestro padre le pide y que
solo se percata en llevar su amada pistola por si llega a meterse
en algo que no debe mientras que Luka, él es la copia perfecta
de mi padre, aunque la mayor parte del tiempo, le cueste más 
de lo debido darse cuenta de lo mismo. Él es tan capaz como 
mi padre, en distintos  sentidos,  porque  es un hombre  que
posee mucha inteligencia, la cual incluso he llegado a envidiar
con fuerza. Posee gran destreza en diferentes campos, por lo
que  es sumamente  extraño que  cometa algún error del  que
pueda arrepentirse después. Ellos son mucho más fuertes de 
lo que soy y de lo que podría ser en un futuro, porque ellos han
podido
encargarse  de
negocios  que
pueden
causarles
la
muerte,
e
incluso
ambos
son
grandes  expertos  con
la
mercancía que manejamos, y no les pesa el probar un poco de 
la
misma.
Ambos
son
fuertes,
determinados,  decididos,
valientes, inteligentes y rápidos, y aunque les encanta sentir
la adrenalina por sus  venas,  no se  han atrevido a cometer
grandes  pecados.  Ellos  tan solo son lo que nuestros padres
han querido que sean, porque a ellos no les pesa ver a alguien
morir, y yo soy todo lo contrario debido a que nunca he
matado a alguien y si por alguna razón de la vida tengo que
hacerlo en algún momento, sé que voy a preferir suicidarme
de inmediato.

—Sí, de hecho, estoy pensando en ti a cada instante —besó mi
mano y le  di una de  mis  mejores  sonrisas—Pensé  que  esto
podría gustarte mucho, así que quise hacerlo sin más.

—Me ha gustado más de lo debido, tengo que admitirlo —me 
avergoncé—Gracias por hacer esto por mí, de verdad.
—
No es  nada, lo hago con mucho gusto —sirvió un poco de 
vino para los  dos  y le  agradecí con un leve  asentimiento de
cabeza.

—¿En
qué
estás trabajando
ahora? —Pregunté
al
mismo
tiempo que acariciaba su rostro y no dejaba de mirarlo.
—
En nada en concreto, solo dejamos que el mar nos lleve en
la dirección que  a este  le  plazca —contestó y
asentí—El
proyecto de atrapar a la mafia es  un desastre, por lo que es
mejor que nos centremos en otro tipo de cosas.

—
Este es nuestro segundo encuentro y sé que no va a ser el 
único —confesé, entrelazando nuestras manos y besando sus
mejillas. Quería demostrarle mi cariño o de alguna manera,
quería que él  supiera que  me había vuelto loca y que  se ha
convertido en el dueño de mi alma—Te quiero, Dimitri. Y esta
es la segunda vez que he podido verte, no obstante, ya sé que
no quiero alejarme de tu lado.

—Querida Luna, tú nombre es tan especial como tú —dicho
esto, me  atrajo hacia él  para devorarme  en un beso. Evité
gemir, porque no necesitaba sexo ahora mismo, tan solo me 
gustaría concentrarme en vivir y disfrutar de este hermoso y
perfecto momento romántico. No quiero que lo que sea que
exista entre los dos se resuma a desear fervientemente al otro,
quiero y necesito que me quieras de otra manera que no solo
se puede  solucionar o demostrar dentro de  la habitación.
Quiero que seas para mí, y que pueda contar contigo para lo
que necesite, te quiero conmigo es tan simple como aquello.
No quiero ser su juguete sexual.

—
Maldición...Sé  que  te  deseo más  de  lo debido, pero, no
quiero que esta noche se resuma a tener sexo ¿Sabes? Quiero
que podamos disfrutar de la compañía del otro y que podamos
conocernos un poco más.

Su mirada cambió de repente.
—
Sí, claro, no tengo problema con eso. Respeto tus decisiones 
—respondió, alejándose  de  mí para servir la cena, la que
consistía en una rica lasaña de carne.

—
Gracias...—Oh,  creo que acabo de  arruinar el momento y
que este segundo encuentro tan solo está yéndose  al carajo.
Tal parece que esto que está surgiendo entre él y yo es deseo,
más no amor o cariño alguno y no sé si esté dispuesta a vivir
este tipo de experiencia.

Me  encantaría volver a ese tiempo, cuando cada toque  me
devolvía a la vida. 

CAPÍTULO 17: DECISIONES.

Katya 

Al final, la dichosa fiesta que una vez fue cancelada, se volvió
a organizar y tuve que arreglarlo todo a última hora.
No pude evitar que una sonrisa apareciera en mi rostro al ver
la enorme conmemoración que estaba llevándose a cabo. Esta
celebración tenía como objetivo  celebrar el cumpleaños  del 
presidente, no obstante, también íbamos a estar presentes en
la próxima fiesta que este iba a festejar dentro de un mes y
medio. Hoy solamente queríamos escuchar lo que se decía de 
los Romanov, por lo que Luka consideró que no era necesario
que este asistiera. Estas fiestas siempre eran de mucha ayuda
para nosotros  por lo que  tratábamos de  actuar de  la mejor
manera, evitando levantar sospechas  de  todo tipo. Además,
como casi nunca tenemos la oportunidad de formar parte de
estas  fiestas, con personas  muy distintas  a las que estamos
acostumbrados, me hace feliz de cierta forma.

Por mi lado, siempre acostumbro a estar presente en las
festividades  que  se  organizan para las  negociaciones  de  las
mafias, y siempre me  veía en lo obligación de cerrar ciertos
tratos y morir de furia porque a veces los otros no querían lo
mismo que nosotros, algo con lo que realmente no sé lidiar.
Aunque, las  fiestas  que  más  disfrutaba eran aquellas  en las
que el italiano que se robó mi corazón estaba presente, porque
luego de cumplir con todas mis obligaciones, nos alejábamos 
de  la gente  para hacer lo que  nos  plazca y esa  es  sin duda
alguna una de mis actividades favoritas en todo el mundo.

—
Buenas noches Madelaine, es un gran gusto el tenerla aquí
esta noche —el presidente se acercó a mí para saludarme. Para
no levantar ninguna sospecha, Dasha  había llegado al  lugar
hace varios minutos.

No vamos a cometer ni un solo error esta noche.
—
Buenas noches, es un gusto estar aquí —le respondí con una
enorme  sonrisa—Hay una persona que quiere conocerla, así
que si no le molesta la acompañaré hasta adentro.

—
Sí, claro, se lo agradezco —murmuré, limitándome a seguir
sus indicaciones  hasta que tuve a mi lado a una mujer muy
elegante. Su mirada era profunda, tanto que podía sentir
cómo ella era capaz de descifrar mi mirada en un dos por tres.
He  de  admitir que  era una mujer muy guapa y su sonrisa 
parecía ser más  brillante  que  la luz del  sol, es  atractiva  sin
duda.

—
Madelaine, ella es Annika, una de las mejores agentes de la
FSB, te dejaré con ella para que puedan conversar —indicó, y
desapareció de  nuestra vista en un abrir y cerrar de  ojos. 
Parece que sí necesita que hable con esta señorita.

—Annika Vasiliev, agente de la FSB —me extendió la mano y
la acepté con mucho gusto—Un placer conocerla. 

Me sonrió de lado.
—
Madelaine 
Holland,
empresaria
de 
una
empresa
de
seguridad—me presenté frente a ella con una sonrisa sincera.
De alguna manera, me gustaría saber un poco más sobre esta
mujer.

Presiento que necesito conocerla más, o el  destino trata de 
advertirme.
—
Siempre me he caracterizado por ser una mujer muy directa
con las  cosas  que  pienso y siento, por lo que le  diré  lo que
quiero con usted —acortó la distancia entre nosotras—Como
mencioné  antes,  soy una agente de  la FSB y tengo varios
objetivos, uno de ellos es atrapar a las mafias más poderosas 
del mundo, empezando por la más fuerte que es la mafia de 
Maximiliano Romanov y quisiera que su empresa comenzara
a trabajar con nosotros  para que podamos  avanzar en esta
misión.

Oh là là...Un enemigo la vista.
Bueno, por lo menos me  lo ha dejado claro desde el primer
instante. Más vale que haga algo para acercarme a ella. Tal y
como considera mi querido hermano, es  mejor tener a los
enemigos  cerca que lejos  porque  puedes  ganar una ventaja
sobre ellos.

—
Sí, por supuesto, estaría encantada de trabajar con ustedes, 
si le parece puede darme su número y apenas yo termine de 
elaborar el  plan adecuado para la FSB, le  llamaré  para que
podamos  darle  inicio al proyecto —le  sonreí. Luka siempre
tenía la razón al final del día; a los enemigos han que tenerlos 
más  cerca que  los amigos. Le  extendí mi teléfono y ella
escribió su número en él.

—
Muchas gracias por esto, en realidad usted sabe que quienes
luchamos  por la justicia siempre queremos  estar un paso
adelante  que  los  criminales. Le  agradezco por esto, espero
verla después —se despidió y esperé a que desapareciera de mi
vista para acercarme a mi hermana, aunque eso era algo que
solo nosotras dos sabíamos.

—¿Cómo te va? —Cuestioné y ella tan solo rió. Esperaba, muy
en el fondo, que tuviese algo interesante para mí.

—
No he conseguido ni un poco de información que nos resulte
interesante —se encogió de hombros—A pesar que, veo que te
está yendo muy bien...Te vi hablando con esa mujer.

—
La señorita Annika Vasiliev se ha acercado a pedirme ayuda.
Me ha dicho que está detrás de la pista de los Romanov y que
su mayor deseo es  atraparlos, por lo que sería de su agrado
que mi empresa comenzara a trabajar con la FSB. Le dije que
elaboraría un plan de trabajo para poder ayudarle a satisfacer
sus necesidades, y que entonces, iba a llamarla —le contesté—
Esta va a ser una gran oportunidad para nosotros, puesto que
podemos saber sus verdaderos planes.

—
Dimitri mencionó algo sobre ella, dijo que era una mujer de
mucha inteligencia y vocación, y que tiene una sed enorme de 
atraparnos, así que va a ser mejor que nos cuidemos de ella en
todo el sentido —mi hermana me respondió, a pesar que su
mirada se  encontrara en otro lado. Comprendo que  todo le 
llame la atención y que desee verlo al detalle debido a que me
sucede igual.

—
¿Qué ves? —Le interrogué, intentando fijar mi atención en
lo mismo que  ella—Dasha... ¿Qué  estás  viendo con tanta
atención?

No recibí ninguna respuesta.

—
La señorita Vasiliev se está comportando un poco extraño
junto con la señorita que se encuentra a su lado,
están
hablando
mientras  miran
a
todo
lado —me  indicó
y
simplemente, también puse toda mi atención en ello. De
repente, ambas  mujeres comenzaron a caminar hacia otro
lugar que no era la sala principal en la que todo el mundo se 
encontraba—Vamos,  tenemos  que  seguirlas.  No
podemos
perderlas de vista.

—¡Dasha! —Le recriminé. Qué no piense  que voy seguirle la
corriente ene esta locura—¿Qué crees que estás haciendo?
—
¡Haz lo que te dije joder! —Se molestó y me quedé callada
pues  no hay nada que pueda hacer para que  ella cambie de 
opinión.

Las dos tratamos de seguirles el paso, disimulando nuestras 
acciones hasta que ellas se detuvieron en el sitio más oscuro
del lugar, así que nos facilitaron las cosas.

—
¿Qué  intentas  decir
Ludmila? —Annika
le  preguntó
al
mismo tiempo que fruncía el ceño y jugaba con sus manos—
Por favor, te pido que vayas directo al  grano y dejes de  dar
tantas vueltas.

La segunda se cruzó de brazos.
—Sabes bien que ha sido muy complicado seguirle la pista a
Franco De Angelis, el nuevo capo de la mafia italiana, y ahora
estamos  a punto de  atraparlo. Logramos  infiltrar a uno de 
nuestros miembros en su mafia, en sus filas, y nos ha dicho su
ubicación,
por
lo que ahora mismo estamos  a punto de
empezar un operativo para ir detrás de él. Acabar con la mafia
italiana sería uno de los mejores aciertos que hemos tenido en
años.

Golpe bajo.
Espera... ¿Están tratando de  decir que  ahora mismo irán
detrás del amor de mi vida? ¿Qué se supone que debo hacer
para evitar una desgracia?

—
¿Y de qué vamos a acusar a Franco De Angelis? —Vasiliev le
preguntó,
sumamente 
sorprendida
por
lo
que
estaba
escuchando—Necesitamos tener fundamentos para apresarlo,
ese es el primer paso.

—
Franco De Angelis siempre ha sido un criminal que formaba
parte de las filas de su hermano, y fue hace menos de dos años
que este comenzó a tomar relevancia. No obstante, se le acusa
de complicidad, asociación ilícita, crimen organizado, etc. Así
que, por supuesto que podemos ir hasta allí a atraparlo, por lo
que tienes que prepararte porque ahora mismo nos vamos a
la policía y nos preparamos para ser parte de esta operación.
—¿En este mismo instante? —Se asustó—Es decir, no es que
me ponga nerviosa el tener que enfrentarme a una situación
como esta de  repente  sin aviso previo, no obstante, ha  sido
muy repentino el  que hayamos  pasado de  no tener nada a
poseer información que nos sirve para su captura.

—
Entiendo que no sepas comprenderlo todavía, no obstante,
ahora no tenemos tiempo para eso. Te voy explicando en el
camino, porque el jefe desea que seas tú quien vaya adelante
de esta operación —mencionó.

—
¿Qué  yo vaya al  frente  de  la operación? Comprendo que 
haya formado parte  de investigaciones  importantes sobre
narcos en el pasado, razón por la que se me permitió ingresar
al  equipo, no obstante, no tengo mayor experiencia que la
suya. Sí, no estoy negando ser una buena agente que  está
dispuesta a hacerlo todo en lo absoluto por su trabajo, sin
embargo, no he podido manejar algo tan grande como esto.
No he tratado con mafiosos como estos, yo no...No creo que
pueda
hacerlo —la
muchacha  se
ponía
cada
vez
más
nerviosa—La mafia italiana está en el  siguiente  nivel, y yo
temo no estar preparada para lo que se viene, no me parece
que he alcanzado la preparación necesaria para enfrentarme
a criminales como esto.

—
Annika, tienes que confiar en ti misma. Eres una agente muy
capaz, con habilidades  extraordinarias.  Y eres una de  las
agentes  más jovenes  en ingresar a la FSB, algo digno de
admirar —la tomó por los hombros, obligándola a verla a los
ojos—La única persona que conozco capaz de capturar al jefe
de  la mafia siciliana eres  tú y ya basta de  dudar de  tus
capacidades.

Asintió, dándose cuenta que no podía elegir esta vez. 

—Vámonos, no podemos seguir perdiendo el tiempo en este
lugar —anunció.
Antes que ellas pudieran atraparnos, corrimos muy lejos hasta
salir del edificio en el que se estaba organizando la fiesta. Me 
detuve con el pulso acelerado, estaba cansada de tanto correr
y llena de miedo, no puedo creer que Franco esté en la línea
de fuego.

—
Dasha, ahora mismo necesito avisarle  a Franco que  tiene
que salir de  allí, mientras  que tú tienes  que preguntarle a
Dimitri si él está al tanto de esta situación y se conoce un poco
más de información de la que nosotros acabamos de escuchar
—le  indiqué  a mi hermana y ella salió corriendo, haciendo
caso a lo que acababa de pedirle.

De acuerdo, soy la única que puede salvarlo.
Necesito salvarlo.
Con las  manos  temblorosas  y el  nerviosismo a flor de  piel,
marqué el número de  Franco en aquel  teléfono que él me
entregó
tiempo
atrás 
para
que 
pudiera
comunicarme
exclusivamente  con
él.
Esperé un poco
hasta
que
al
fin
contestó mi llamada:

—Buenas noches, mi amor —rió. 

Oh, mi cielo, no tienes ni la mínima idea de todo lo que está
sucediendo.
—
Escúchame  bien Franco. Tienes  que  salir de  ahí ahora
mismo, no importa a donde te vayas, solamente que tienes que
salir de Italia porque de lo contrario la policía va a atraparte.
Ahora mismo, ellos están a punto de comenzar un operativo
para atraparte y van a acusarte de varios crímenes, así que por
favor tienes que salir de ese lugar lo más pronto posible si no
quieres pudrirte en la cárcel.

Tomé un respiro.
—
Esto es  lo que  puedo hacer para ayudarte, ni haces  caso
omiso a mi advertencia, lo siento...Franco, te ruego que salgas
de ese lugar ya mismo —lloré.

—¿Tengo que huir? —Repitió—Si eso es  lo último que me
queda...Katya, muñeca. 

—¿Sí? —Interrogué.
—
Gracias por avisarme, mi amor. Estaré en el departamento
de Estados Unidos para que puedas visitarme, claro si tienes
tiempo para ello.

Siempre tengo tiempo para ti.
—
Por favor no olvides de llevarte esos papeles que evidencian
tu participación en varios  negocios  ilícitos —le  pedí, con el
alma en los labios. Nunca me había sentido tan nerviosa como
ahora, pero, es que amaba a ese hombre con mi vida entera y
si algo llegara a sucederle, juro que acabaría con mi vida en
ese  mismo instante—Por favor, solo vete...Por favor, debes
apresurarte. No quiero que te atrapen.

—
Gracias por avisarme, Katya, apenas haya salido de aquí te
lo comunicaré. Te amo, mi niña—dicho esto, colgó la llamada
y yo no pude hacer más que sentarme en el piso a llorar con
fuerza. Sabía bien que este tipo de  cosas  podían suceder en
cualquier momento y además de temer por él, también temía
por lo que podría llegar a pasarme a mí. Si fueron capaces de
infiltrarse  en su mafia, pueden decirle  a la policía que los 
Romanov  estaban a su lado por un par de  días y les  dirá
quienes  en verdad somos,  nuestros nombres  reales  y les
hablará sobre la mujer que soy, sobre mi relación amorosa con
el capo italiano. Sin duda alguna, estamos acabados.
Mi fin está llegando.

Nuestro fin ha comenzado. 

La mafia Romanov  empieza a caer tan lento que  apenas  es
perceptible.
Aun sintiéndome  muy nerviosa  por la situación que estaba
viviendo
en
ese  mismo instante,
busqué
en
mi
bolso
el 
teléfono que solía usar para comunicarme con mis hermanos
y le llamé a Luka.

—¿Katya?
¿Hay
Supongo
que,
a
alguna
noticia
que  tengas  que
darme?
esta
hora,
la
fiesta
se  ha  tornado
muy

interesante —lo escuché suspirar. 

—Luka...Estamos  arruinados —le  confesé—Ahora mismo se
están dirigiendo al hogar de Franco para atraparlo.
—
¿Qué? ¿Cómo es  posible? Nadie  más  que  sus  hombres
conocían su ubicación exacta, así que no entiendo cómo esto
es  posible —alzó el  tono de  su voz. Temo  decirte  que  ahora
todo es posible, ya no estamos a salvo. No estaremos a salvo 
nunca más.

—
Tal parece que un policía de la FSB se infiltró en las filas de 
Franco, y parece que les ha dado toda esa información. Ya le
he  dicho a Franco que tiene  que  salir de  ahí lo más  pronto
posible,
pero,
ahora
me
preocupa
que
esa  persona
que
consiguió infiltrarse  diga quienes en verdad somos  o mi
relación con Franco, eso nos hundiría más...Por primera vez
en mucho tiempo tengo miedo, más del que debería. No sé qué
es lo que debo hacer, Luka. Dasha se ha ido a preguntarle a
Dimitri si sabe  algo más  sobre  lo que  está pasando ahora
mismo, aunque, continúo sin saber a ciencia cierta lo que debo
hacer...No sé si debo irme a Estados Unidos a buscar a Franco
y
ayudarlo
a
superar
esto,
o
si
aquello
es
demasiado
imprudente de mi parte.

—
Escúchame Katya, solo espérame donde te encuentras ¿Está
bien? Iré a verte, tan solo intenta estar tranquila. Franco es un
hombre  muy
capaz
e  inteligente,
por
lo
que  no
tendrá
problema en escapar con facilidad. Espérame, iré a verte. Te
ruego que no pierdas los estribos hasta que esté allá.

Eso intento...
—
De  acuerdo, voy a estar esperándote —colgué  la llamada,
acariciándome  a mí misma  en búsqueda de  un poco de 
tranquilidad o consuelo—Te lo agradezco.

Me estaba volviendo loca y apenas estoy dándome cuenta de
todas  las  consecuencias  que  pueden traerme  mis  propios
actos.

Además  de  ser una de las  hijas, la mayor, del maldito capo
Maximiliano Romanov de la mafia rusa, también soy la novia
del capo italiano, Franco de Angelis. Y si no me atraparan de 
una forma, me  atraparán de  otra a como dé  lugar. Ahora
mismo lo único que necesito es tomar decisiones, ya sea llegar
hasta el lugar en donde se  encuentra el hombre de mi vida,
quedarme aquí para escuchar lo que va a pasar con mi propia
familia o huir, como una maldita cobarde, de  todo esto. Lo
único que necesito ahora mismo es tomar una decisión antes
de perder la cordura.

Por primera vez, no sé que debo hacer. 

No hay forma de salir de esto. 

No hay forma de escapar.
Se acabó.
CAPÍTULO 18: ROMANOV, LUKA.

Luka 

Caos, destrucción, colusión. 

El fin se está acercando y esta vez, soy el que debe hacerse
cargo.
Salí lo más pronto posible de casa y logré que mis hombres me
llevaran hasta la capital en helicóptero y luego tomé un taxi
para llegar hasta el lugar donde se estaba realizando la dichosa
fiesta. Por fortuna, mi hermana mayor me  indicó que  se
encontraba en la parte trasera y me apresuré en llegar allí. Al
estar en ese lugar, me encontré con mis dos hermanas hechas
un completo desastre.

¿Qué demonios  sucedió con ellas? Creo que no ha  sido una
buena decisión permitir que ellas estuvieran solas en medio
de esa enorme celebración.

—
¿Qué pasó? —Me agaché para estar a la misma altura que
Katya, la cual  no dejaba de llorar al estar sentada sobre la
acera y lo único que pude hacer fue abrazarla con fuerza.

Oh, mi hermosa hermana...
—
Dimitri me ha dicho que luego del operativo van a tener una
reunión muy importante, posiblemente  durante  la próxima 
semana en la que la persona que logró infiltrarse en la mafia
italiana, va a comentar todo lo que logró investigar sobre todo
en sí y luego de ello, van a elaborar un plan.

—
Imaginé que iban a atrapar a Franco en este mismo instante,
por lo tal, consideré que este era un asunto de emergencia —
enarqué una ceja—Parece que las cosas no son del todo así al
final.

—
Lo
intentarán
muy
pronto,
aquella
es
la
decisión
que
tomaron durante la reunión que se llevó a cabo...Siendo
honesta, no me  ha quedado claro si están desplazándose  en
este mismo instante, no tengo una respuesta para ello, Luka.

—
Seguramente, la persona que se infiltró tiene algo que decir
sobre nosotros, y eso nos afecta directamente porque ahora no
es nuestro padre el que tiene que cargar con todo el peso de
sus acciones, sino que esta vez nos toca a nosotros. Todo es
distinto cuando alguien no está antes que tú para cubirirte de
un disparo.

Todo
cambia
cuando
la
responsabilidad
cae  sobre  tus
hombros.
—
Creo que no hay nada que podamos hacer por el momento,
solamente intentar calmarnos un poco. Las llevaré a casa, nos 
relajaremos  y vamos  a intentar hacer como si esto nunca
hubiera pasado, porque el día de mañana nuestro padre va a
dar un anuncio importante  y le agradezco al  cielo que  haya
salido a cenar con mi madre, dándome la oportunidad de usar
el  helicóptero. Volveremos  a casa  y les  anunciaremos  que
salimos a dar un pequeño paseo juntos ¿Está bien?

—
¡Franco está llamando! —Mi hermana se alteró rápidamente 
y contestó el teléfono—Hola cariño...Oh, gracias a Dios. No,
solo sé que la semana que viene la FSB va a tener una reunión
muy importante en la que esta persona que logró infiltrarse en
tus  filas,  va  a decirle  lo poco o mucho que  haya logrado
investigar, respecto a todo. No tenemos  idea acerca de qué
vamos a hacer, así que no nos queda más que esperar a todo
lo que  pueda pasar. Me  alegra que  estés  bien, corazón, y
encontraré la manera de volar hacia a ti, lo juro. Sí, claro, no
es nada. Te amo, adiós.

—¿Y? ¿Qué ha pasado con Franco?

—
Él está bien, afortunadamente, y está viajando ya hacia su
departamento en Estados Unidos. No imaginan lo mucho que
me  alegra que  haya logrado salir de allí sano y con vida —
parecía que le devolvieron la vida debido a que su sonrisa se
ensanchó.

—Tienes  razón,
eso
es
muy
bueno...—Dasha  arrastró
las 
palabras hasta que Dimitri apareció frente a nosotros. 

Un hombre de hombros anchos y físico sorprendente. Es un
gusto conocerlo.
—
Buenas  noches  a todos,  lamento que  hayamos  tenido que
conocernos en una situación como esta, la cual es indeseable
—soltó un suspiro, lleno de  frustración—Ahora mismo, el 
operativo acaba de comenzar.

—
¿Por qué no estás allí? Me parece haber escuchado que iban
a estar presentes  los  mejores agentes  debido a que es  un
operativo  con
muchísima  importancia —mi
hermana
le
preguntó al  mismo tiempo que se  acercaba a abrazarlo con
fuerza—Annika iba a estar presente según pude escuchar.

—
Oh, es que me han encargado que me quede aquí vigilando
que nada extraño suceda... ¿Pudiste avisarle a Franco? —
Inquirió.

—Sí, lo hice, por suerte logró salir de ahí...—Katya lucía un
poco más calmada que hace un par de minutos y eso me alegró
tanto, que por fin dejé de abrazarla—Gracias Dimitri.

—
No tienes porqué agradecerme, puesto que fueron ustedes
mismas quienes se dieron cuenta de lo que estaba sucediendo.
Tampoco tenía idea de nada, por lo que me enteré de lo que
pasaba luego que  Dasha  viniese  a buscarme.  Simplemente
creo que este  es  el  principio de  fin para todos  nosotros  —
expresó.

—
¿Por qué? —Cuestioné, temiendo escuchar una respuesta
que nos afectara o que me afectara. Conozco la respuesta, sin
embargo, me niego a aceptarla.

—
Porque una vez que la policía conozca cierto tipo de detalles 
sobre todos ustedes, no van a parar hasta encontrarlos y si por
alguna razón consiguen hallar a uno de sus enemigos, como
los japoneses, estarán muertos. Si puedo darles un consejo es
que tienen que permanecer con los ojos bien abiertos porque,
al fin y al cabo, esto es algo inevitable ya que iba a suceder en
cualquier momento. Yo intentaré  comunicarles  todo lo que 
llegue a mis oídos y si está dentro de mis posibilidades, voy a
tratar
de  desviar
la
investigación
de  alguna
forma.
Por
lástima, no sabía que la policía italiana estaba detrás de una
fuerte  investigación
en
contra
de
Franco
de  Angelis,  de 
haberlo sabido, se los habría comunicado hace mucho tiempo.
O puede que tú de igual manera nos estés ocultando cosas.

Ya  saben, ni siquiera se  puede  confiar en la propia familia,
mucho menos en los desconocidos.
—
Si esta es una operación que están liderando los italianos, 
en verdad me  pregunto por qué  ustedes  también tiene  que
formar parte de todo este desastre que acaba de formarse hace
mucho menos de una hora.

—
De Angelis también es de nuestro interés. Hace más de un
año y medio pudimos atrapar a Francesco De Angelis porque
él se encontraba en Rusia en aquel entonces, y nos vimos en
la
obligación
de  soltarlo
porque  nos  dio
un
poco
de 
información acerca de ustedes  y nos  otorgó la ubicación
exacta de los coreanos, la cual resultó ser cierta. Sabíamos que
estábamos cometiendo un error al dejarlo en libertad, pero, ya
habíamos establecido un trato con él. Estábamos seguros de
que  íbamos  a lograr atraparlo de  nuevo y nos  equivocamos
puesto que antes que ese día llegara, él falleció y le dejó todo
a su hermano. Sabemos  que los  italianos  son la clave para
encontrar a todas esas otras mafias, la española, la japonesa,
la rusa, entre  otras  más, así que  probablemente  vamos  a
seguirle  el rastro por mucho tiempo. Los  asuntos  de  la FSB
son muy complicados  de  comprender y aunque tengo que
avisarles  acerca de  todo lo que  está pasando realmente, al
mismo tiempo necesito cuidarme a mí mismo para que nadie
se  dé  cuenta
de  mis
verdaderos  intereses.
Si
alguien se
enterara de lo que estoy haciendo, no tardarán en retirarme
del cargo y ponerme un cuchillo en el cuello.

—
Por más  que llegaran a atraparnos,  no vamos  a delatarte
Dimitri ya que has  hecho más de  lo debido por nosotros,  y
aunque los mafiosos no seamos las mejores personas de este
mundo, sí somos  muy agradecidos  y leales  —le agradecí—
Ahora mismo voy a llevar a mis hermanas  a casa, mientras
tratamos  de  investigar un poco más  sobre esta situación.
Quiero
que 
ambas 
puedan
relajarse 
porque 
mañana
tendremos un día interesante.

Impactante, ya que la mafia caerá en mis manos.
—
Sí, por supuesto, apenas sepa algo más voy a comunicárselo.
Tengo que regresar sino quiero que alguien se de cuenta de mi
ausencia. Los veré después, hasta luego.

—Adiós, gracias por todo —respondimos al unísono.
—
Muy bien chicas, es hora de volver a casa para que pueden
descansar un poco luego de esta montaña rusa de emociones 
—les dije a mis hermanas al mismo tiempo que las escoltaba a
un taxi. No tardamos  demasiado en llegar hasta el lugar en
que
nos  estaban
esperando
junto
con
el  helicóptero
y
estuvimos en casa después de unas pocas horas. Las chicas se
dirigieron a sus habitaciones de inmediato al igual que yo.
Al  día siguiente, me preparé para escuchar lo que nuestro
padre  tenía
que  decirnos,  a
pesar
que  la
mayoría
ya
sospechábamos de lo que se trataba, es decir acerca del futuro
de la mafia Romanov.

—Buenos días —saludé a todos puesto que cuando bajé a la
sala, todo el mundo se encontraba allí con anticipación.
—
Qué bueno que estás aquí, hijo mío —nuestro padre saludó
con
una
sonrisa  en
el  rostro,
lo
que  me
sorprendió
enormemente—Como se imaginan, el día de hoy los he citado
aquí para comunicarles la decisión que he tomado respecto al 
futuro de  nuestra mafia, es decir que  ya he  escogido a la
persona indicada para tomar mi puesto ahora mismo.

Todos  nos  miramos  entre sí y agachamos  la cabeza, pero,
todos nosotros sabíamos cuál iba a ser su decisión puesto que,
si mi padre  habría querido que esta fuera una competencia
justa por completo, no se habría concentrado en enseñármelo
todo a mí y a tener esa especie de favoritismo. El ganador se 
supo desde el principio.

—
Felicidades  Luka, eres  el  elegido —mi padre  anunció y
aunque deseé con todas mis fuerzas esbozar una sonrisa, me
fue imposible porque la verdad era que nunca quise manejar
la mafia debido a que no me considero un hombre que se
parezca ni que desee parecerse a mi padre.

—Gracias por esta oportunidad, padre, prometo dar lo mejor
de mí para que todo pueda continuar de la mejor manera —
me puse de pie—No obstante, en verdad me pregunto qué va 
a suceder ahora que la mafia está a mi cargo.

—
Serás  responsable  de  todo lo que  suceda con la mafia, a
pesar que  eso es sumamente  evidente  en este punto. Sin
embargo, si te referías a qué es lo que va a pasar conmigo y su
madre  ahora que no vamos  a dedicarnos  a la mafia como
antes, y la respuesta es que queremos alejarnos de todo esto,
del  negocio en sí, y comenzar una vida nueva lejos de  aquí.
Necesitamos  vivir esa  vida a la que nunca hemos  tenido
acceso, ese es nuestro deseo actualmente.

—
Nos mudaremos muy pronto y tan solo ustedes sabrán que
vamos  a encontrarnos  en una isla, la cual  hemos  comprado
para nosotros. Y aunque vamos a estar solos, necesitaremos 
tener agentes de seguridad cuidándonos las espaldas debido a
que nada tiene que ver que vayamos a empezar una vida nueva 
cuando no seremos capaces de ocultar nuestro pasado ante los 
demás. Ahora, cada uno es dueño de su vida, y pueden hacer
con ella lo que deseen, sin embargo, la lealtad siempre debe
continuar allí, presente.

—
Ni
siquiera
dudes  de  nuestra
lealtad,
padre.
Nosotros
estaremos  apoyando a Luka en todo lo que pueda llegar a
necesitar en esta nueva etapa de  su vida —Dasha  nos  dijo
mientras nos sonreía—¿Cuándo se irán?

—Dentro de  cinco días,  honestamente  ya lo teníamos  todo
planeado,
por
lo
que
no
vemos
otra
razón
por
la
cual
quedarnos  en este  lugar ahora que  Luka es  el  nuevo capo.
Felizmente, él ha logrado cumplir con mis expectativas como
siempre, y espero que  ustedes  como sus  hermanas,  puedan
apoyarle  en lo que llegue a necesitar. Me pregunto si van a
quedarse aquí o han encontrado un nuevo lugar donde vivir
porque así lo desean.

—
No quiero que la mafia continúe en el mismo lugar, debido
a que a mi parecer hemos permanecido en un mismo territorio
por demasiado tiempo y eso a la corta o a la larga, puede
terminar afectándonos  muchísimo y eso es lo que menos 
quiero ahora que soy el nuevo jefe de la mafia.

—
Me alegra que seas lo suficiente inteligente como para darte
cuenta de  la importancia que tiene  aquello. Aunque  sé muy
bien que no he sido el mejor padre de este mundo, quiero que
sepan que  les  tengo un gran cariño a cada uno de  ustedes
porque son mucho más de lo que puedo pedir. Cada uno de
ustedes es muy capaz y resalta de cierta manera, y solo espero
que hagan que todo esto florezca aun más, para que yo pueda
sentirme más orgulloso todavía.

—
De eso puedes estar seguro, padre —Katya le sonrió—Y por
mi parte, puedo decirte que no pienso guardarte ningún tipo
de  resentimiento por todo lo que  ha tenido lugar en los 
últimos años, porque me he dado cuenta que todo eso solo me 
ha llevado a ser la mujer que soy hoy en día, a tener todo lo
que  tengo
y,
sobre  todo,
ha  forjado
cada
una
de  mis
habilidades y me he ganado el respeto de todo el mundo que
se dedica a este negocio. Te perdono, porque apenas ahora veo
que todo lo que me obligaste a hacer, me ha hecho la persona
que soy ahora mismo y la valentía que tengo es gracias a cada
una de  esas  acciones.  En verdad, te  doy mi perdón y te
agradezco por todo lo que me has hecho aprender en todo este
tiempo.

Es  bueno
dejar
el
rencor
de  lado.
A
pesar
que  fijamos 
perdonar y sigamos recordando, porque nunca somos capaces 
de olvidar nada, sea esto malo o bueno.

—
Gracias por otorgarme tu perdón, Katya. Estoy seguro que
ustedes serán capaces de manejar la mafia mucho mejor de lo
que yo lo hice en mi momento —la envolvió en sus brazos.

—
No
voy
a
defraudarte,
padre.
Voy
a
tomar
todas  mis
decisiones,  pensando en si eso es lo más  adecuado para
nuestros negocios, ahora mis propios negocios. Tengo muchas 
ideas para llevar a cabo, y empezaré desde mañana.

—
No tengo ninguna duda al respecto —mi padre se tomó el
atrevimiento de  abrazarme y por primera vez en mucho
tiempo, sentí que era un abrazo cien por ciento verdadero.
Mis  intereses no han cambiado, lo que  quiere  decir que  el
mayor anhelo de mi corazón no es ser el capo de la mafia rusa,
pero,
ahora
que 
tengo
que
hacerlo,
voy
a
tomar
la
responsabilidad de hacerlo bien. Yo, Romanov, Luka, soy el
capo Romanov.

La mafia Romanov es mía.
Luka Romanov, desde ahora, el capo ruso.
CAPÍTULO 19: UNA NUEVA GENERACIÓN.

Dasha
Quizá todo se ha perdido, lentamente y ahora empezamos a
notar las grandes diferencias. Todo ha cambiado, para bien o
para mal. Nada es igual.

La vida nos  enseña que  a nuestro presente  llegarán cosas 
nuevas que nos hundirán y otras que nos ayudarán a salir del
abismo en el que caímos. En este caso, no comprendo del todo
la clase  de  destino que  es este  y mucho menos,  termino de 
entender aquello que he presenciado.

—
Lo que escuchaste Katya, acabo de preguntarte qué es lo que
tienes  con el italiano —le  expresé. Durante la cena, había
notado con claridad la clase  de  miradas  que  se  daban y la
tensión que había entre ambos—Acabo de notar la forma en
que se miran, y esas miradas no se la dan dos personas que no
se  conocen
mucho
o
que  tan
solo
han
entablado
una
conversación un par de  veces cuando han coincidido en el 
mismo lugar así que solo hay dos opciones disponibles...O te
has  involucrado sentimentalmente  con ese  hombre o tienes 
alguna especie de problema con él.

—
¿Acaso estás loca? Por supuesto que no tengo nada que ver
con ese hombre —se acercó a mí para decírmelo con toda la
confianza en del mundo. Claro que mi hermanita mayor era
una perfecta mentirosa—Solo conozco a Franco de un par de 
reuniones de la mafia en la que hemos coincidido, considero
que es un buen hombre, pero, nada más que eso. No hay nada
más.

—
Katya, soy tu hermana, no voy a delatarte. Simplemente
estoy preguntándote  que  te  sucede  porque  acabo de  notar
actitudes muy extrañas durante la cena, y solo espero que el 
resto de la familia no lo haya notado porque ahí será cuando
vas  a tener muchos problemas. Solo quiero ayudarte, no
quiero que me lo digas para hacerte algún daño ni mucho
menos —la abracé con delicadeza—La verdad es que me has
tenido sumamente preocupada durante este último mes por
todo lo que ha pasado en nuestro núcleo familiar y parece que
ese  hombre  se  encuentra tan preocupado como los  demás
¿Significa mucho para ti?

—
Si te digo la verdad... ¿Prometes que no se lo vas a decir a
nadie  en lo absoluto? —Cuestionó después  de  llorar con
fuerza, creo que acabo de descubrir su más grande secreto—
Por favor Dasha, necesito que  me  lo prometas...Prométeme
que no vas a hablar con nadie en lo absoluto sobre esto, por
favor...Si se lo dices a alguien, estaré muerta antes de lo que
canta un gallo.

—
No se lo voy a decir a nadie, y si llego a hablar, mátame si es
necesario —dije, tratando de mostrarlo que era honesta con lo
que estaba haciendo ahora mismo—Ahora, tienes que decirme
qué es lo que tienes con ese hombre y así, trataré de buscar
una forma para ayudarte a salir del problema en el que te has
metido. Mi único objetivo es  brindarte  mi apoyo, no quiero
nada más. Jamás te haría daño alguno, lo prometo.

—
Amo a Franco De Angelis, joder...Tengo una relación con el
capo de la mafia desde hace más de dos años atrás —susurró,
y
en ese  instante  me  di
cuenta que  este  tema  la ponía
demasiado nerviosa y lo comprendía por completo, ya que yo
también guardaba un secreto de este tipo—Cada vez que he
salido de  viaje, en realidad he  ido a encontrarme  con él,
incluida la última  vez que  decidí ir a Medio Oriente  de
repente, la verdadera razón fue que Franco estaba en Rusia
por la muerte de  su hermano. Esto comenzó de  repente,
aunque ya hubiese un gusto de por medio, fue una noche en
medio de una celebración que confesamos lo que sentíamos y
decidimos atravernos a entablar una relación, a pesar que era
el pecado más grande de nuestra vida.

—No
es  un
pecado
enamorarse,  Katya,
nosotros  jamás 
elegimos  a la persona de  la que vamos  a enamorarnos —la
abracé con mucha más fuerza—Katya, hermana...La verdad es
que yo guardo un secreto de igual manera y ahora que me has 
contado sobre  el tuyo, me  parece que  lo que menos  puedo
hacer es contártelo también.

—
No tienes por qué, Dasha, no tienes por qué decírmelo —me
indicó y negué moviendo la cabeza de un lado a otro—No te
obligues a hacerlo, por favor.

—
Quiero hacerlo, de igual manera, estos secretos solo van a
quedar entre tú y yo ¿No es así? Nada de lo que nos dijimos en
este lugar va a salir de aquí.

—Sí, así será —me dio la razón—Nadie va a enterarse acerca
de lo que se diga en esta habitación.
—
Muy bien, entonces,  déjame  decirte  que yo he estado en
medio de una...—no terminé de hablar puesto que Luka entró
al dormitorio con un rostro lleno de preocupación, arruinando
el momento en el proceso. Supongo que vamos a seguir con
esta conversación más tarde.

—
¿Qué sucede? ¿Estás bien Katya? —Comenzó a acariciar su
rostro, él siempre se ha preocupado por ser un hermano muy
bueno, y es algo que en verdad aprecio demasiado. Luka sabe
escuchar o posee  el complejo de tener que preocuparse por
todos los demás de forma obligatoria.

—
Sí, ella solo quería estar sola —respondí por ella, aunque me 
sorprendió que se  pusiera tan nerviosa  tan repente—Sabes
que, al estar tan enferma, no le hace bien tratar de hacer su
vida
con
normalidad.
Lo
que  necesitaba
era
estar
sola,
respirar y descansar.

La mencionada frunció el ceño.
—
Luka, eso no es cierto. Dasha ha venido a buscarme en mi
habitación
ya
que
se 
ha 
dado
cuenta
de
ciertos 
comportamientos míos y ha venido en busca de una respuesta
en concreto —se puso de pie y quise atraerla de nuevo hacia
mí,
para
que
no
abriera
la
boca.
Es  mejor
que
guarde
silencio—Luka...Sólo necesito saber si puedes  guardar un
secreto por mí, pase  lo que pase, sea lo que sientas al darte
cuenta de  lo que he estado ocultado en este último tiempo.
Promete que no se lo vas a decir a nadie.

—Por supuesto que ocultaré todo lo que me pidas que oculte
—unió sus manos con una sonrisa.
—
Estoy saliendo con alguien...—tragó saliva antes de conectar
su
mirada
con
la
de  Luka
y
sonreírle  una
vez
más—Y 
probablemente vas a sufrir un paro cardíaco cuando conozcas
el nombre de esa persona...Lo siento, esto es algo que no he
sido capaz de evitar.

—Trataré  de  controlarme  —le  sonrió, tratando de  darle  un
poco de confianza—Confía, Katya.
—
Franco De Angelis, el nuevo capo de la mafia italiana y el
mismo hombre que está allí abajo cenando con mamá y papá
desde hace un año con exactitud —murmuró, luego de ganar
un poco de confianza.

—
¿Franco De Angelis? Muy bien, no hay problema —besó su
mejilla con cariño, me sorprendió que  se lo tomara tan a la
ligera—¿Es  por eso que te  ha  estado mirando con tanta
atención desde que bajaste?

—
Sí, por eso y porque me ha estado llamando desde hace un
mes y no he sido capaz de responder a sus llamadas —suspiró
antes de continuar—He estado tan cansada mentalmente que
no he querido agobiarle con mis problemas, ya que él ya tiene
suficientes.  Apenas  tengo fuerza para levantarme  todos  los
días, no quería convertirme en una carga para él.

—
Es tu pareja, y merece saber qué está sucediendo contigo —
volvió a besar su mejilla—Creo que  tendremos  que hablar
acerca de tus próximos planes  con él, pienso que nos puede 
ser de gran ayuda. Como tu novia, querrá lo mejor para tu vida
y accederá a ayudarnos en todo lo que necesitemos.
Espera... ¿De que están hablando?

—
¿De  cuáles  planes  están hablando? —Pregunté, sin lograr
entender nada de  lo que  estaba diciendo en este  mismo
instante—No entiendo nada.

—
Quiero irme de aquí, quiero alejarme de la mafia Romanov 
porque ya he tenido suficiente de esta familia. Bueno, y Luka
me ha prometido ayudarme de cualquier manera.

—
Por supuesto que será capaz de ayudarte  apenas  tome  el
puesto de nuestro padre y se convierta en el nuevo capo de la
mafia rusa —dije con total sinceridad —Ay, por favor, todos 
nosotros estamos muy conscientes acerca que Luka es el hijo
de  la mafia, el maldito hijo perfecto que  recibió las  clases
adecuadas para conocer todo acerca de diferentes áreas, por
eso es el más indicado para el puesto y nuestro padre lo sabe,
aunque quiera aparentar ser justo con sus hijos. Luka siempre
ha sido el favorito de nuestro padre porque se dio cuenta de
que es una persona demasiado capaz para los negocios de la
mafia, y apenas él tome su puesto, las cosas van a dejar de ser
las mismas para siempre.

—
Me  mudaré  de  aquí, a otro lugar que  sea  un poco más 
cercano a la ciudad, quiero tener a mis enemigos más grandes 
bajo la mira y bien controlados,  es  decir a los policías  de la
FSB, el Servicio Federal de Seguridad, sé que son ellos los que
se  encargan de  estudiar a los  mafiosos  para después acabar
con ellos y no estoy dispuesto a que ellos acaben con todo lo
que  tenemos  hasta el  día de  hoy —mencionó—Si me  hago
cargo del negocio, tendré que hacerme responsable de todo lo
que suceda con él.

—Hablando
de  la
FSB...En
debemos  preocuparnos  por
realidad,
no
me  parece  que
ellos 
 —me  rasqué  la
nuca,
metiendo
mis
manos  en los  bolsillos  de  mi
pantalón —
Digamos  que
lo
tengo
bajo
control,
por
lo
que  pueden
dejármelo todo a mí en ese sentido.

—
¿Cómo es que tienes bajo control  a la FSB? Es decir, es
prácticamente  imposible  mantenerlos  comiendo de  nuestra
mano, porque bueno, ya lo hemos intentado varias veces a lo
largo de los años.

—
Podrán llamarme  loca, no obstante, no he  podido evitarlo
tal  y como Katya, mientras  que tú, Luka, algún día vas  a
comprender
la
manera
en
que  nos  sentimos  —indiqué
suspirando antes de continuar. Estaba lista para contarles mi
mayor secreto —Por favor, solo les pido que no me juzguen
porque lo que hice, es todavía mil  veces  más loco que la
relación de Katya y Franco.

—
Nunca nos  juzgaremos  entre  nosotros,  Dasha, porque  al 
final de todo solo nos tenemos a nosotros —Katya me sonrió.
Por lo menos, ella ya se encontraba mucho mejor que hace un
par de momentos atrás.

Me parece que el confesarnos uno de sus mayores secretos, se
ha  liberado a sí misma y podrá sentir que lleva una carga
menos encima.

—
Alguna vez... ¿Tal vez han escuchado del  oficial  Dimitri
Korovin? —Enarqué
una
ceja,
esperando
el  recibir
una
respuesta de parte de cualquiera de ellos.

—
Quizás  escuché  su nombre en alguna ocasión cuando mi
padre  me  comentó acerca de  sus  intentos  de  unirse  a ellos 
como aliados —Luka comentó, sumamente pensativo—Pero, a
decir verdad, no lo recuerdo con exactitud.

—
Dimitri Korovin es uno de  los  agentes  más  confiables e
importantes de la FSB, y normalmente se le asignan las tareas
más complicadas junto con los mejores agentes al igual que él.
Hace  un año y medio, conocí a Dimitri por primera vez en
medio de una galería de arte en Moscú, y a partir de ese mismo
momento,
seguimos  conociéndonos
hasta
el  punto
de
enamorarnos.

Katya tragó saliva y Luka, pues, parecía que a este punto ya
nada lo iba a sorprender.
—
¿Él sabe de tu verdadera identidad? —Luka cuestionó. Por
supuesto, también preguntaría lo mismo en su lugar.
—Lo sabe, en realidad lo sabe todo de mí —confesé—Sabe que
mi nombre es Dasha Romanov, sabe que soy la hija menor del 
capo de la mafia rusa, lo sabe todo...Todo en lo absoluto, soy
como un libro abierto ante sus ojos.

—¿No
temes  que
se  atreva
a
darte  la
espalda? —Katya
suspiró—No te lo tomes a mal, hermanita.
—
No, confío ciegamente  en su palabra puesto que cada vez
que han estado cerca de atraparnos de alguna forma, él me ha
ayudado a que se desvíe la investigación. Confío ciegamente
en él ya que también me informa sobre los avances de agentes.
No va a traicionarme nunca, se los prometo.

—
Entonces  las  relaciones  de  las  dos,  son
de  nuestra
conveniencia —él  sonrió
antes  de  tomar
asiento
en
un
pequeño mueble que había en la habitación de  mi hermana
Katya—El hecho de  que  salgas  con un agente  de  bastante 
relevancia en la FSB nos ayuda a mantenernos con un perfil
bajo con la policía rusa y a evitar cientos de desastres mientras
que el hecho que Katya sea  la novia del  capo de la mafia
italiana, va a proporcionarnos una mejor relación con ellos y
acabaremos con todos los problemas. Creo que es un ganar,
ganar, también me parece que Franco va a estar de acuerdo en
buscar una solución a tus inconformidades, a esto me refiero
a que él puede ayudarnos a buscar un lugar en el que te sientas 
cómoda para darle inicio a una vida completamente distinta a
esta.

Aquí, todo el mundo saldrá ganando algo a cambio.

—
Muchas gracias por apoyarnos en esto a ambas, en verdad
estoy segura que para Katya significa tanto como para mí...—
me  puse  mucho más  sensible  de  lo normal, aunque  pude 
contener las lágrimas. No pensaba llorar esta noche.

—
La
conversación
ha  fluido
tanto
que
he  olvidado
por
completo mencionarles que nuestro querido padre acaba de 
salir de viaje con mamá —dijo, tomándonos por sorpresa—Se
fue a Italia, y bueno, prácticamente me ha dejado a cargo de 
toda esta mierda de  mafia y casa  por lo que debo bajar a
atender a nuestros invitados.

—
Supongo que  debo bajar también,
ya que,
si
no están
nuestros  padres,  tendré  la oportunidad de  conversar con
Franco adecuadamente, además debo tomar en cuenta que le
debo una explicación por no haber respondido ni una sola de
sus  llamadas  y mensajes. Me he  comportado de  manera
inadecuada y quiero pedirle disculpas. Lo admito, he errado.

—
Suerte con ese hombre, cielo, puede que esté muy enojado
por todo lo que acaba de suceder, es decir por la actitud que
has tenido con él durante el último tiempo. Y toma en cuenta
que no deberías volver a hacerle lo mismo.

—
Bueno, también debe entender que he estado pasando por
tiempos  difíciles, demasiado, a decir verdad —nos  sonrió
antes  de  ponerse de  pie y de  desaparecer tras la puerta.
Seguramente, la noche iba a ser muy larga.

—
¿Sabes cuántos días vamos a tener el honor de que Franco
esté  con nosotros? —Le  interrogué, puesto que aquello me
llamaba
muchísimo
la
atención—Katya
debería
intentar
disfrutar de la compañía del hombre de su vida y como has 
dicho antes,  sería bueno que nos  ayude  a buscar una salida
para todas las inconformidades de nuestra hermana.

—
Me ha sorprendido que ella se encontrara enamorada de él,
a lo que me refiero es  a que horas antes  me  dijo que lo
consideraba una buena persona con la que se podía entablar
una agradable  conversación ya que  era muy amable, y en
realidad
no
imaginé
que
lo
amara de  otra manera
muy
diferente. Quién podría saberlo...

En realidad, nadie  conoce  la verdad de  nadie. Todo lo que
vemos es una especie de espejismo, una ilusión, una simple
montaña de  mentiras  que en cierto punto de  la historia,
terminará por caer.

—
La
vida
nos  sorprende,
pero,
ahora
mismo tienes  que
concentrarte en manejar todo este negocio de la mafia porque
la ausencia de Maximiliano Romanov, solamente causará que
tengas mayores responsabilidades. Ay, Luka, no imaginas lo
mucho que me preocupaba esta situación. Su ausencia, va a
demostrarte todas las responsabilidades que tendrás el día de 
mañana. Y quiero que tengas presente que todavía hay tiempo
para huir.

Katya
Por fortuna, había logrado conseguir la oportunidad perfecta
para ausentarme  en casa  y tomar un vuelo hacia Estados 
Unidos para poder visitar a Franco y ver cómo se encontraba
porque en verdad, estaba muy preocupada por todo lo que ha 
sucedido los últimos dos días. Con la tarjeta de acceso que él
mismo me entregó hace  meses  atrás,  ingresé al  lugar. Al
entrar, lo encontré sentando en el sofá viendo la televisión.

—
Franco, no sabes  cuan preocupada me  encontraba —me 
acerqué lo más  rápido que  pude a abrazarlo y a sentarme
sobre sus piernas—Mi amor... ¿Cómo has estado?

—
Todo está bien, mi amor, no tienes  por qué  preocuparte
tanto por mí —susurró sobre mi oído al mismo tiempo que yo
empezaba a llorar con fuerza. En verdad toda esta situación
me  había afectado muchísimo, porque  en mucho tiempo,
realmente sentía miedo.

Acarició mis brazos con sutileza mientras no podía dejar de
llorar. Ver que estaba bien, que nadie ha podido hacerle daño
y eso me llenaba de tranquilidad.

—No sabes lo mucho que me asustaste. Llegué a pensar lo peor
—intenté calmarme, pero, me fue imposible por lo que decidió
comenzar a limpiar mi rostro con sus manos—Ay, Franco...Me
he llevado un gran susto esta vez.

—Lo siento, mi niña... 

Asentí. No era su culpa.
—
Estoy bien, bonita, no me pasó nada. Siento mucho haberte
asustado tanto. Hacerte daño es lo que menos querría hacer
en este mundo —dejó besos  a lo largo de mi rostro—Lo
lamento, mi vida, en verdad lo siento mucho. Odio que tengas
que sufrir por mí, no hay nada que repugne más.

—
No, no, no, está bien —traté de sonreírle—Necesitaba verte
porque estaba desesperada, necesitaba verte con toda mi alma
y ahora que sé que te encuentras perfectamente bien, podré 
dormir tranquila. Te amo, mucho, Franco y si llega a pasarte 
algo juro que acabaré  con mi vida en ese  preciso instante
porque no deseo pertenecer a un mundo en el que no existas 
tú. Eres mi mundo entero, no hay nada después de ti.

—
No digas ese tipo de cosas, mi cielo. Si algo llega a pasarme
en algún momento, quiero que sigas con tu vida e intentes ser
feliz—besó mi mejilla—Aunque, te prometo que voy a cuidarte
por el resto de mi vida y que seremos felices de alguna manera.
—Si te tengo a mi lado, todo siempre estará bien —aseguré—
Y, me has prometido un puesto importante en la mafia italiana
que estoy deseando conocer.

—Me  parece  que es evidente  la importancia que tendrás
dentro de la mafia siciliana —se burló. 

—Oh, no tengo idea, cariño...—me  hice la desentendida—En
serio, juro que no se me ocurre nada. 

—Te convertirás en algo más que la reina de fuego de la mafia,
serás la reina de la mafia italiana. Mi reina. 

Solo tuya, hasta el final. 

Dasha
Me encontraba en casa terminando de empacarlo todo para
mudarnos al nuevo lugar dentro de una semana. Ni siquiera
podía creer que estábamos a punto de abandonar el nido, que
estábamos  a punto de  irnos  del  lugar que nos  vio crecer.
Hemos  vivido durante  toda nuestra vida en este  lugar, y
aunque es sumamente difícil despedirse de la casa a la que le 
guardó tanto cariño, el lugar que me vio crecer y convertirme
en
la
Dasha  que  soy
ahora,
sin
embargo,
confío
en
los
objetivos que Luka se ha trazado y como ello va a darle inicio
a una nueva etapa en nuestra vida. Me  senté en la cama,
recordando algo muy importante  que  tuvo  lugar hace muy
poco tiempo.

Creo que  eso nos  ayudó a confesar todos  los  secretos  que 
estábamos ocultando desde hace mucho tiempo y aumentó la
confianza que existía entre nosotros como hermanos, por lo
que agradezco que aquello sucediera.

Ahora, estamos a punto de experimentar un nuevo comienzo,
en el que la nueva generación reinará.
Aunque  la vida no ha  dejado de  regalarme  momentos  que
desearía sacar de  mi memoria, como aquel que me causa
escalofríos.

Apenas terminé de ayudarle a mi padre a cerrar el trato con
Francesco, decidí regresar a casa pidiéndole una disculpa a mi
hermana por no quedarme en su fiesta de cumpleaños hasta
el  último momento,
encontraba
agotada
sin embargo, la verdad era que me
y
a
este
punto,
todo
el  mundo
se 

concentraba en beber y bailar, y aquellas no eran mis mejores
características.
Entré a casa, mientras me sacaba los zapatos porque tenía un
fatal dolor en los pies, no obstante, mi madre apareció frente
a mí con una sonrisa fingida. Muy bien, esto era lo único que
me faltaba para perder la paciencia.

—Buenas 
noches, 
madre  —saludé,
incorporándome 
de
nuevo—Imaginaba que seguías en la fiesta de Katya, aunque
parece  que  me he equivocado ¿Hay algo en lo que pueda
ayudarte?

—Quiero que  tú y yo hablemos  ahora mismo ¿Es mucho
pedir? —Inquirió, enarcando una ceja.
—
No, no es  mucho pedir. Te pido que  lo hagamos  en mi
habitación, habrá más privacidad —comuniqué y asintió. Me
siguió hasta llegar al lugar antes mencionado y detrás de ella,
cerré  la puerta con seguro—Entonces... ¿En qué te puedo
ayudar?

—
No necesito que  te  hagas  la tonta, Dasha...—comenzó a
hablar y rodé  los  ojos.  Oh,  mierda, aquí vamos  de  nuevo—
Ahora que  tenemos  que escuchar una vez más acerca de  la
familia Lee,  quería recordarte  que  tienes  que  cumplir con
aquellas palabras de hace un par de años.

"
—Ya no quiero continuar con esta conversación. Si no
quieres  morir, más  vale que te  quedes  callada ¿Está bien
Dasha? —Volvió a preguntar y asentí. No lo puedo creer."

—
¿Todavía te  debo lealtad? —Interrogué, con una sonrisa
burlona en el rostro—Cuando me  usaste  para engañar a mi
padre y luego me amenazaste para que no le dijera a nadie lo
que había visto, era una niña incrédula y tonta. Ya no soy la
misma persona, madre, ya no temo a nada y mucho menos a
alguien. No voy a permitir que me uses  a tu antojo una vez
más, nunca más. Y en realidad no hay nada por lo que pueda
sentir miedo, porque fuiste tú quién se equivocó y eres tú, la
que tiene miedo de ser descubierta.

No lo esperaba. 

No esperaba que mi madre me arrinconara con fuerza contra
la pared y colocara sus manos alrededor de mi cuello.
—
¿Esto es lo que soy para ti? ¿Esto es lo que soy desde que
descubrí tu secreto? —Lloré  por el dolor que su acción me
estaba causando y por la decepción. La tristeza no me cabía
dentro del pecho, nadie puede pensar que la mujer que te da
la
vida
puede  tratarte
de  esta
forma,
solo
por
haber
descubierto uno de sus mayores secretos y yo no tengo la culpa
de  que  ella haya decidido hacer
lo que hizo.
No soy
la
responsable.

—¡Te dije que te mataría si abrías la boca! —Gritó en repuesta.
—
Si
eso
es 
lo
que 
quieres...Si...Si
eso
es 
lo
que
quieres...Mátame  —dije  con
las  pocas  fuerzas  que  me
quedaban debido a que su agarre se hacía más fuerte con el 
pasar de  los  segundos—Mátame,  si eres  tan valiente  para
matar a tu propia hija.

—No te atrevas a tentarme...No lo intentes —susurró. Ella era
otra persona, definitivamente, no podía reconocer a la mujer
que me inculcó tantos valores a lo largo de mi vida.

—
¡Mátame! —Traté  de
gritar,
aunque  no
lo
conseguí —
Mátame y busca la excusa perfecta, mira a quién vas a culpar
por mi muerte. Sabes que no merezco morir, no en tus manos.

La expresión en su rostro se  ablandó y con lentitud, fue
soltándome  y se  alejó de  mí. Me  tiré  al  piso, tratando de
recuperar el aliento.

Ella se  convirtió en un desastre  en cuanto empezó a llorar,
supongo que lo hace por arrepentimiento u orgullo.
—
Dasha,
mi
amor...—trató
de  disculparse,  acercándose  e
intentando envolverme en sus brazos. Me negué a recibirla y
me  puse  de pie, buscando fuerza de  donde  no la había—Lo
siento, lo siento...No sé qué me pasó.

—El egoísmo se  apoderó de  ti...—solté,  con lágrimas  en los 
ojos.
¿Tal vez es así como se siente recibir un golpe duro de parte
de una persona en la que confiabas plenamente? Ya conocía el
secreto de mi madre, también no he olvidado la manera en la
que  me  amenazó hace  un par de  años,  sin embargo, no
esperaba que se atreviera a agredirme físicamente nunca.
—Perdóname,  mi niña, lo siento...No estaba pensando —
intentó
disculparse—Lo
siento,
por
favor,
tienes 
que
perdonarme y olvidar que esto ha sucedido —posó una de sus
manos en mi brazo y la alejé de inmediato.

—
Desde hoy, Anastasia Romanov, tú, estás muerta para mí.
No quiero que vuelvas a llamarme hija nunca más en lo que
me queda de vida. No te acerques a mí, o esta vez seré yo quien
te haga daño y no quiero hacerlo.

—
Dile a mis hermanos y a mi padre que he salido de viaje —
fue lo último que le respondí antes de guardar un par de cosas 
indispensables  en mi bolso y prepararme  para salir de  la
habitación en silencio, pero, mis planes fueron frustrados:

—
Dasha...Por favor, no hagas esto...—me rogó. A este punto,
ya se había cansado de  llorar. Sin embargo, nada puede
hacerme ignorar el simple hecho de que mi propia madre ha
intentado matarme por tan solo ser consciente de su mentira.

—
Fuiste tú la que decidió hacer esto. Ahora, quítate de  mi
camino y no vuelvas a molestarme. Si me quedo en esta casa y
no pienso en irme sin mirar atrás, es porque mis hermanos no
se  lo
merecen.
No
puedo
irme  sin
más  porque
sería
traicionarlos, aunque, sí puedo irme un par de días de viaje a
pensar sobre lo que acaba de suceder. Mientras tú, deberías
reconsiderar si todo lo que has hecho vale realmente la pena
comparada a todo lo demás —le aconsejé, dándole un pequeño
golpe en el hombre y saliendo del lugar.

Cuando llegué al patio trasero de la casa, me eché a llorar en
el piso, repitiendo en mi mente todo lo que acababa de suceder
una y otra vez.

¿Qué he hecho para merecer todo esto? 

¿En realidad merezco ser despreciada de tal manera por mi
propia madre?
Lo único que sé en este instante  es que  merezco estar sola,
merezco alejarme de este lugar y no hay nada mejor que ir a
mí lugar especial. Después  de  todo lo que  he  vivido, me 
merezco regresar. Tengo que regresar a ti.

Abrí
los  ojos,  dejando atrás  el  recuerdo amargo de  una
mentira y en cuanto quise abandonar la habitación, mi madre
entró.

—¿Mamá? —Pregunté, llena de nerviosismo. 

—Dasha, tú y yo necesitamos hablar antes que me vaya y no
regrese nunca más.
—
Lo que necesitas es aprender a hacerte cargo de tus actos...—
farfullé—De  acuerdo, di lo que  tengas  que decir y sal de mi
habitación después de eso. No quiero nada más que provenga
de ti y lo sabes bien, porque no me has dado nada más que
tropiezos y desgracias.

CAPÍTULO 20: UNA DESPEDIDA Y UN
COMIENZO.

Luka
Tuve que salir hasta el jardín para despedir a mis padres, los
cuales estaban listos para partir hacia su destino final; una isla
desierta que iba a protegerlos de todos sus pecados.

Aunque ante los ojos de Dios, nadie puede protegerlos.
—
¿Están
listos? —Pregunté
al  darme  cuenta
que  habían
terminado de subir sus maletas al auto—En serio, no puedo
creer que están a punto de partir. Parece que todo esto fuese
un sueño.

—
Tampoco
yo,
nunca
hemos
tenido una despedida —mi
hermana menor se limpió las lágrimas que habían llenado su
rostro. Aunque siempre hayamos tenido problemas,  todos 
causados  a la falta  de  empatía de  mi padre  en diversas
situaciones, al final del día, hemos sido una familia. Por más
que en medio de todos nosotros existan muchos sentimientos
y
secretos  que
permanecen
adelante  sin
vivir
tan
solo
ocultos,  tenemos  que
seguir

del  resentimiento
—Solamente
espero que al final, puedan tener la oportunidad de disfrutar
de  todo lo que  les  ha  dejado el  negocio porque  se  han
esforzado muchísimo por lograr lo que han logrado y eso es 
digno de admiración y respeto.

—
Estamos muy orgullosos de ustedes. De igual forma cuando
deseen podrán venir a visitarnos o viceversa —mamá nos dio
un abrazo a cada uno antes de subir al auto. Los observamos
en silencio mientras que ellos se alejaban del que fue su hogar
por más años  de  los que puedo contar con los dedos  de  mi
mano.

Después  de despedirnos  de  nuestros  padres,  nos  dirigimos
hacia el  comedor para poder desayunar con tranquilidad.
Dasha  se  mantenía callada mientras  que  Katya lucía muy
emocionada.

—
¡Al fin somos  libres! —Gritó, con una sonrisa de  oreja a
oreja—Hemos  tenido que aprender a sobrellevar todos  los 
problemas  que nos  ha traído ser los hijos de  Maximiliano y
Anastasia Romanov, y pertenecer a una mafia tan importante 
como la nuestra. Hemos pasado por muchas cosas, más malas 
que buenas, y cada año hemos tenido que soportar y salir de 
muchos más problemas que el anterior. Esta vez no va a ser la
excepción, pero, nos  encontramos  solos  y no tenemos  que
ocultar nunca más las personas que somos en verdad.

No más secretos.
—
Katya tiene toda la razón, por más que nos encontremos en
un mal momento al saber que en este instante pueden estar 
preparando una operación para atraparnos  y escribiendo
nuestro fin, sin embargo, ahora seremos  quiénes  tomen las
riendas de todo lo que puede llegar a suceder y no tendremos 
que agachar la cabeza ante las alocadas decisiones de nuestro
padre.
Él,
Maximiliano
y
nuestro
padre,
siempre 
se
caracterizó por saber tomar decisiones acertadas, no obstante,
este  último tiempo se  comportó como un hombre con poca
experiencia, que no pensaba muy bien en lo que hacía y mucho
menos  en las  consecuencias  que sus acciones  iban a traerle 
tiempo después...

Y me convirtió en un asesino, aunque eso no lo sepas.
—
Nada más considero que tenemos que centrarnos en lo más 
importante, en las cosas cruciales y evitar a toda costa que nos 
atrapen. Supongo que esa es la clave del éxito.

—
¿Qué hay sobre la vida que quieres tener? ¿Cuándo planeas
mudarte con Franco? —Le pregunté a mi hermana.
—Luego que  logremos  solucionar todo esto. No puedo irme 
sabiendo que  todo está hecho un desastre, y no quiero que
parezca que  estoy huyendo de  ustedes  —negó—Todo a su
tiempo.

—
Me causa un poco de gracia que todo lo que hemos vivido
pueda ser la sinopsis perfecta de un libro o de una película —
Dasha  se  burló, con una enorme  sonrisa  en el  rostro—Tan
dramático que quiero romper el guión.

—Si es así... ¿Cuál sería la sinopsis? —Katya le interrogó con
entusiasmo.
—
 Romanov, es un apellido icónico pues pertenece a la mafia
rusa más grande de los últimos tiempos. El capo de esta mafia
se ha cansado del negocio y ahora desea que uno de sus hijos
tome su lugar, lo que él ni siquiera imagina es que ninguno es
el indicado por diferentes razones: Katya, quien piensa que el
trabajo es fácil y solo se  concentra en manejar coches  de 
millones de dólares a velocidades que no son permitidas. Luka
quien
tiene  un
talento
asombroso
para
las  armas  y
los 
números,  pero, odia pertenecer a la mafia. Y  Dasha, con
talento para el lavado de dólares, sin embargo, oculta algo que
podría hacer que su padre la mate: tiene una relación con un
miembro de la FSB. ¿Podrá encontrar al indicado o solo habrá
uno capaz de cargar la responsabilidad en sus hombros? ¿La
familia Romanov  seguirá siendo la misma después  de  que
cada uno tome su camino y varios secretos salgan a la luz? Lo
único seguro es que nada volverá a ser lo mismo.

—Yo
conozco
la
respuesta...—murmuré—Los  Romanov  se
acaban de ir al carajo y haremos lo que nos plazca. 

Katya 

He  tenido
mucho
tiempo
para
pensar,
tanto
que
pude
recordar un par de cosas.
—
Muchas  gracias por hacer esto por nosotros,  en verdad
acabas  de  salvarnos  de  una muerte  cruzada —le  susurré  a
Franco en cuanto entramos a la propiedad principal en la que
vivía en Italia, la cual se encontraba a varias horas de la capital
y era una belleza total. Han pasado varios años  desde  que
estuve en este lugar —Gracias, mi amor.

—
Gracias  por
el
favor
que  acabas
de  hacernos,  Franco,
muchas  gracias —mi hermano le  agradeció—Creo que a los
japoneses no se les  va  a ocurrir buscarnos  por aquí, nadie 
pensará que hemos retomado nuestra amistad.

—
¿Por qué han dicho que los japoneses los  están buscando
con tanto esmero? —Franco preguntó al  mismo tiempo que
nos servía un poco de whiskey a cada uno. Su mirada bajó por
mi rostro y le di una sonrisa. Siempre es bueno verte, mi cielo.
—Malos negocios, pésimos en realidad —mi hermano farfulló.
Eso
era
cierto
porque  los  japoneses
estaban
sumamente 
furiosos por uno de los últimos tratos que mi padre realizó con
ellos. Me molestaba que hayamos tenido que huir por dicha
razón, sin embargo, soy consciente  de  todo lo que podía
pasarnos si nos quedábamos en casa, puesto que habríamos
estado expuestos a todo, incluso a morir.

—
En ese caso, me alegra haber podido ayudarlos. Como sé que
se encuentran cansados por el largo viaje por el que han tenido
que  pasar hoy, he preparado un par de  habitaciones  para
ustedes  con todo tipo de  comodidades,  mis  hombres  van a
escoltarlos hasta allí.

—Gracias por tu apoyo, Franco —Dasha habló. 

Luego de tomar el vaso de alcohol  que  nos  sirvió un par de
segundos antes, nos pusimos de pie para seguir sus órdenes.
—
Gracias  por todo lo que haces  por nosotros,  Franco...—mi
hermano volvió a agradecerle  antes  de  desaparecer de  mi
vista.

—
No tengo palabras para agradecerte  por esto —Dasha  le
sonrió y salió del lugar. Obviamente me quedé a solas con mi
pareja.

—Ven,
cariño...—me  convenció
de  inmediato,
llevándome
hasta su habitación principal. Esta era la primera vez que se
me  ha  presentado
la
oportunidad
de  visitar
su
hogar,
sobretodo de tener la oportunidad de estar en su habitación.
Sé que debo aprovechar todo esto.

—
Tienes  un dormitorio muy bonito y cálido, mi amor —le
felicité de cierta forma. Había traído una maleta de viaje por
lo que me apresuré a buscar dentro de ella un pijama.

—
Me alegra tanto tenerte aquí, ahora mismo, me alegra más 
de lo que podrías creer...—me confesó, también poniéndose el 
pijama y luego, acostándose en la cama—La mujer de mi vida
eres tú, además de ser la obra de arte más bonita y maravillosa 
que alguien ha podido crear en esta vida.

Me  ruboricé  en un dos  por tres.  De  alguna forma, siempre
lograba ponerme nerviosa.
Bajé mi falda y me despojé de mi blusa de seda. Él no desvió
la mirada en ningún momento. Le encantaba ver mi cuerpo
como fuera, cuando fuera.

—
Siempre  te  extraño más  de  lo que  imaginas,  siempre  me
pregunto a mí mismo más de una vez en un solo día cómo debe
sentirse tenerte a mi lado cuando me voy a la cama, tenerte a
mi lado cuanto despierto y tenerte a mi lado para demostrarte
lo mucho que te amo —acarició mi rostro apenas terminé de 
ponerme el pijama y me dispuse a recostarme en su pecho.

—
Siempre he creído que eres la persona a la que más amo en
este mundo y que nada me haría más feliz que amarte todo el
tiempo, sin restricciones  de  por medio —le  sonreí de lado y
luego conecté  mi mirada con la suya —No imaginas todo lo
que sufrí antes que fueras hasta casa de mis padres. Fueron
tiempos difíciles, y siento no haber hallado la forma correcta
de soportarlo todo.

—
Lo siento tanto, quisiera saber qué fue lo que sucedió para
que  te  sintieras  de  tal  manera, porque, mi amor, nunca
pudimos  hablar de  esto como teníamos  que  hacerlo —se 
disculpó, plantando un beso sobre mi mejilla—Me  duele  el
alma no haberte podido ayudar a superarlo, me duele que no
hayas podido contarme cómo te sentías...Katya, se supone que
para eso soy tu pareja, para apoyarte siempre en las buenas y
en las malas.

Suspiré. 

Admito que tiene toda la razón.
—
Lo siento, yo sé que tenía que haber hablado contigo, aun
así, me aferré a la idea de que esa batalla debía ser solo mía —
tragué saliva. Lo que menos quería era llorar —Me encontraba
en un momento realmente complicado en mi vida, debido a
que, al enterarme de las verdaderas intenciones de mi padre,
no me  quedaba otra opción que  aceptar el competir para el
puesto, aunque él también nos aclaró que tenía a su favorito
para ello, no obstante, que debía darnos la oportunidad de dar
lo mejor de nosotros mismos en ello, por supuesto que sería
lo más justo.

—¿Qué tipo de competencia fue? —Enarcó una ceja mientras
jugaba con mi cabello, amaba la sensación que me causaba.
—
Corrimos con distintas clases de automóviles en un terreno
bastante complicado a simple vista, él se encargo de poner a
prueba
nuestras
habilidades 
con
las 
armas,
y
cómo
pensaríamos en momentos complicados. Prácticamente quiso
saber
cuál  era
la
persona
indicada
para
su
puesto,
y
claramente  esa  persona era el  mismísimo Luka...—me  tomé 
un par de  segundos  para mantenerme  en silencio antes  de
continuar hablando con él—Era algo que hemos sabido desde
hace  varios  años  atrás.  Mi padre  desde  que Luka era un
jovencito, se encargó de enseñarle todo lo que a él le parecía
de suma importancia dentro de la mafia y parece que su plan
ha  salido a la perfección puesto que  mi hermano es  el hijo
perfecto. Él es el hijo perfecto de la mafia.

—
Dime  una sola cosa  mi cielo, Katya... ¿Honestamente  en
algún momento pensaste en qué pasaría contigo si llegaras a
obtener el puesto?

Creo que todos habrían hecho lo mismo en mi lugar.

—
Lo pensé en un comienzo, sí, le di tanta atención que, en su
momento, me sentía la peor persona de este mundo. Pensaba
en qué iba a hacer si mi padre llegaba a escogerme, pensaba
en qué iba a pasar con nuestra relación y aquello me mataba
por completo. Me deprimí más de lo que puedes imaginar y
tan solo por la idea de tener que dejarte por situaciones que
no elegí vivir —las lágrimas amenazaron con salir, así que lo
más  pronto que pude me senté sobre  la cama y comencé  a
masajear mis muslos.

—
Sin importar lo que pase, nunca voy a dejarte ¿Lo sabes mi
vida? —Me  sonrió antes  de  besarme  con lentitud—Es  una
promesa.

—
Ahora lo sé, y fui una tonta, una tonta en verdad al pensar
que lo nuestro podría acabar en cualquier instante. Me he
comportado como una imbécil —espeté, rodando los ojos.

—
No eres
una tonta mi cielo,
y lo único que  tiene  que
importarte ahora es que vamos a estar juntos sin importar lo
que pase —volvió a besarme y me recostó sobre su pecho con
lentitud—No quiero que  solo seas  mi novia, quiero que  te
conviertas  en
mi
esposa  y
en
la
madre  de  mis  hijos
posteriormente.

—Oh... ¿Es esta algún tipo de proposición? —El cuerpo entero
me tembló, en realidad estaba empezando a ponerme nerviosa
y no sabía como controlar aquello.

Realmente sabe como sorprenderme.
—
Todavía
no,
esta
no
es
una
proposición
formal...Simplemente, necesitaba decirte  lo que  deseo vivir
contigo en los próximos años, digamos que es una especie de 
advertencia para que sepas que vas a tener que aguantarme
eternamente  ¿Ya te ha  quedado claro? —Bromeó, causando
que riera con fuerza.

—
¡Sí! ¡Sí! Me ha quedado claro...—murmuré sobre sus labios
antes de unirnos en un beso, un poco más pícaro que todos los 
anteriores—Y permíteme decirte que te aguantaré por el resto
de mis días con la más grande de las sonrisas. Lo haré con todo
el gusto del mundo.

—Eres tan tierna y caliente...—susurró sobre mi oído, cuando
dejó un pequeñito beso sobre mi cuello—Mi reina.
—
Esta noche, voy a conformarme con ser tierna —le guiñé el 
ojo, alejándome de él y acomodándome en la cama porque me
moría del frío—Podemos dejar mi otra faceta para mañana.

—
Como quieras, pequeña, al final, vamos a tener muchos días
para disfrutar del  otro —me sonrió y se  recostó a mi lado,
abrazándome  por la cintura—Buenas noches  Katya, te  amo
más de lo que puedo expresarte.

—
Te amo, Franco. Qué duermas bien, mi cielo —le deseé en
voz baja, tratando de dormir, y esto me  costó demasiado ya
que  estaba
pensando
en
todo
lo
que  me  rodeaba
en
la
actualidad.

—¿Katya? —Cautivó mi atención cuando creí que se  quedó
dormido. 

—¿Sí? —Pregunté.
—
Hay algo de  lo que  quiero que hablemos,  así que  déjame
saber
cuando
te  encuentras  bien
al  cien
por
ciento
y
tendremos esa conversación. No quiero darte un peso más que
cargar hasta que te sientas del todo bien.

—Te lo haré saber, Franco. Duerme bien, mi amor. 

—También tú, muñequita —susurró antes de quedarse callado
de nuevo, devolviéndome el silencio que se perdió. 

Todo esto es difícil, esta situación es muy complicada.
Es  increíble  que  nuestro padre  eligiera irse  de  viaje  con
nuestra madre  en lugar de quedarse  en Rusia enfrentando
todos  los  problemas  que  él mismo se buscó como jefe  de  la
mafia. Sabemos  que antes  de  todo lo que  sucedió en los 
últimos meses, mi padre comenzó a tomar decisiones que no
hicieron más  que  hundirnos  a todo el  mundo, y a él  no le
importó en nada, en realidad, la postura que tomó fue la de un
imbécil irresponsable que no es capaz de hacerse cargo de sus
propias decisiones. Al mismo tiempo me alegra un poco que
sea  mi hermano la persona indicada para hacerse  cargo del 
negocio por un par de años más, pero, me asusta mucho que
en cualquier instante  se  vea obligado a pagar por todos  los 
errores que cometió Maximiliano Romanov. Si se me permite
hablar con la verdad absoluta, solamente puedo decir que soy
una mujer asustada, que teme por sí misma y por las personas 
que ama. Al final del día, he podido llegar a una sola solución,
que va a convertirse en la razón de nuestra vida:

Desaparecer del mapa siempre será nuestra prioridad. 

Todo villano puede  escapar, pero, toda escapatoria tiene  su
final.
Le rogaré al cielo que nuestro final todavía no haya llegado,
que este no sea el fin de mi familia y que pueda seguir viviendo
con un poco de libertad un tiempo más.

No sé  por qué, sin embargo, tengo un par de  sospechas 
respecto al supuesto problema que tuvimos con los japoneses
hace muy poco tiempo. Lo que trato de decir es que la mafia
es demasiado compleja y los problemas que aparecen no son
por razones tontas, así que el problema que ellos tenían con
nosotros no tiene sentido alguno a mi parecer. Solo creo que
hay una verdadera razón detrás de esto y que con el cuidado y
la atención necesaria, voy a investigar que  sucedió debido a 
que Luka no puede haber matado a Tanaka por una estupidez.
Sin importar lo que me cueste, voy a encontrar la verdad.

Dasha
La conversación que  tuve en la noche  con mi madre  me  ha 
destrozado por completo, logrando que me diera cuenta que
no conozco ni
la más pequeña parte  de este iceberg de
mentiras. He pensando en si lo que tengo es real, en si debo
hacer lo que dice el corazón o quedarme en silencio esperando
a que lo peor suceda. Sin embargo, hoy no quiero recordar sus
palabras,  que  me  han hecho notar que  hay personas  que
nunca dejarán de formar parte de tu vida incluso cuando ya
no están.

¿Acaso se puede olvidar lo que se ha quedado marcado en ti
como un sublime recuerdo? 

No puedo olvidar la noche en la que planeamos nuestro futuro
juntos, un futuro que nunca vería la luz.
Tuve que escapar de casa en medio de la madrugada, porque
lo
que  menos  quería
era
que  mis
padres  o
hermanos 
escucharan la conversación que estaba a punto de tener con
Kang
Dae.
Tragué
saliva,
el 
nerviosismo
estaba
por
consumirme  puesto que  no era tan fácil  escapar hasta el
bosque que rodeaba la mansión Romanov. Corrí por lo que
parecieron horas  y con las  pocas  fuerzas  que  me quedaban,
conseguí llegar hasta el auto en el que estaba esperándome.

—
Buenas  noches,  Dae...—traté  de  regular mi respiración, lo
cual no pude hacer debido a que luego de darme una bonita
sornisa, se acercó a mí y plantó un pequeño beso en mis labios.
Sentir su cariño era como tocar el  mismísimo cielo con las 
manos,  no
hay
nada
que
adore  más  que  besarlo,
pero,
realmente  estaba muy cansada—Oh, lo siento, es  que he
corrido por mucho más tiempo del que puedo recordar...Sabes
bien que el bosque es muy grande  para que los otros no
encuentren nuestra casa, y, además, estaba asustada ya que
creía que alguien podía verme y decírselo a mis padres.

—
Incluso si alguien te hubiese visto correr, habrían pensado
que  era una locura de  un adolescente, huir con su pareja y
punto. Nadie, ni estando loco, se atrevería a pensar que lo que
estamos  haciendo es  idear un plan para poder, después de 
todo, tener la vida que tanto anhelamos...—entrelazó nuestras 
manos  al mismo tiempo que  arrancó el  auto y comenzó a
manejar hacia un destino desconocido. Como sea, confiaba en
él ciegamente y no me importa no saber el lugar exacto al que
está por llevarme.

—Son las dos de la mañana...—fruncí el ceño—Si esto no fuera
tan importante  como lo es  para ambos,  te  juro que  no me
habría levantado de  esa cama. Mi padre  nos  dio un sermón
gracias  a que a Katya se  le ocurrió besar
a uno de  los 
trabajadores  de  otra
mafia,
ya
debes  imaginarte  lo
que
sucedió. No es que  nos prohíba que  nos  involucrarnos  con
alguna persona de manera amorosa, sin embargo, siempre le
gusta recalcar que debe ser con personas que estén a nuestra
altura. Sabes que mi padre es un maldito egocéntrico.

—
Puede  que  sea  por
eso
que  nos  permite
estar
juntos
libremente...—me guiñó el ojo—O porque simplemente piensa 
que  es un
amor
de  un
par
de  tontos  adolescentes,  que 
terminará cuando menos se lo espere y que seguirán con su
vida olvidando su historia de amor.

—
Puede  que  para todo el  mundo nuestra relación sea  un
chiste, tal  vez porque somos  un poco jóvenes,  no obstante,
solo tú y yo sabemos lo que sentimos por el otro en realidad y
nunca va a importar lo que digan los demás...—planté un beso
en su mejilla—Ahora, cariño, sabes que me encantaría decirte
lo mucho que te quiero durante toda la noche, pero, necesito
regresar
a
mi
habitacion
antes  que  cualquiera
note  mi
ausencia.

—
Sí, por supuesto...—detuvo el auto en medio de la carretera.
Por más que el lugar estuviese sumamente oscuro, era lo que
menos nos importaba, porque bueno, sabemos bastante bien
cómo defendernos y llevamos un arma siempre como nuestra
más  fiel  compañera—Pienso que la fecha ideal  para que
huyamos es después del 15 de agosto.

—
¿A mediados  de  agosto? ¿Existe  alguna razón por la que
creas que esa es una buena fecha para irnos de este infierno?
—Le  interrogué,
dejándome  llevar
por
la
curiosidad
de 
conocer su respuesta.

—
Mi padre ha dicho que quiere llevar a mis hermanos a un
viaje, y claro, no podré ir por asuntos del colegio, por lo que
tendremos  el  tiempo
suficiente  para
huir
de  este  lugar.
Obviamente, puedes fingir que irás a la casa de mi padre y nos
iremos para nunca más volver... ¿Qué te parece?

Asentí, intentando procesar toda la información que acababa
de recibir mi cerebro. 

—Está bien, estoy de acuerdo. Planeo encontrar una manera
de sacar un par de cosas necesarias, como ropa...
—
No digas nada más, muñeca. Dinero es lo que más tenemos,
solo preocúpate  por salir de casa  sin que los  otros  lo noten
para que podamos obtener un poco de ventaja sobre ellos —se 
acercó un poco más  a mí—Al  fin, después  de  tanto tiempo,
seremos  capaces  de  emprender el  camino con el  que tanto
hemos  soñado, podremos  vivir esa vida que siempre hemos
querido vivir...Para siempre, solo tú y yo, muñeca.
—Siempre tú y yo, siempre...—murmuré antes de besarlo. Mi
mayor deseo estaba a punto de cumplirse, y haré todo lo que
pueda para que todo salga como nosotros queremos.

—
¿Dasha? —Llamó mi atención apenas  nos  separamos  y lo
miré a los ojos, no pude evitar que una gran sonrisa apareciera
en mi rostro.

—¿Sí? 

—Te amo desde aquí hacia las estrellas. 

—Te amo y te amaré hasta que las estrellas dejen de brillar, así
eso signifique toda una eternidad.
Nunca pensé que ese iba a ser uno de los últimos momentos a
solas que iba a tener con él, jamás pude prevenir lo que iba a
suceder en menos  de dos  meses después. Si tan solo habría
sabido lo que sucedería con él  tiempo después...Lo habría
alejado de  todo ese  mundo que siempre  nos  amenazó con
consumirnos por completo.

El día en que lo perdí para siempre, significa el día en que mi
mundo dejó de  brillar para convertirse  en un panorama 
grisáceo que nunca olvidaré. Lo perdí todo; la felicidad, la
sonrisa, la esperanza, el amor...Lo perdí todo, y no creo poder
ser capaz de recuperarme de esa pérdida y de volver a amar a
otra persona con la misma intensidad. No fue solo mi primer
amor, estoy segura, él fue mi alma gemela y lo seguirá siendo
eternamente.

Tus manos acariciándome, los besos que dejabas en mi rostro
cada vez que  nos  veíamos,  aun no lo olvido. A veces,  me
pregunto la razón por la que no lo hice mejor para mantenerte 
a mi lado, para que continuaras conmigo. Tal vez... Solo, tal 
vez si yo habría sido un poco más fuerte, jamás te habrías ido.
Algún día volveremos a encontrarnos, nos encontraremos en
un día mejor y seremos más felices. Algún día, volveremos a
ser felices  como lo merecemos. Seremos  felices cuando la
muerte haya golpeado a mi puerta y haya tenido suficiente de
este mundo. Algún día volveré a tus brazos, y esta vez no me
contendré en decirte lo mucho que te quiero y que me haces 
sentir alguien especial, algún día podré  volver a abrazarte
mientras susurro lo feliz que soy estando a tu lado. Podremos 
ver el amanecer mientras las aves vuelan a nuestro alrededor,
podremos amarnos libremente sin escuchar las opiniones de 
los  otros,  podremos  vivir
la
vida
que  queremos  vivir
y
podremos, ser el tipo de personas que siempre quisimos ser.
Algún día volveremos a encontrarnos, algún día el sol volverá
a salir para ambos. Algún día.

Hoy doy inicio a una nueva etapa en mi vida, intentando dejar
tu recuerdo de  lado. Te  amé,  te  amo y te  amaré, eso no
cambiará por ninguna razón. Pero, siento que mi vida se está
desmoronando con lentitud y la única que puede cambiar eso
soy yo.

Luka
Soy Luka Romanov,  un hombre joven con excelentes  dotes,
con muy buenas  habilidades  de  escape, con una perfecta
puntería al momento de usar un arma, quién sabe guardar un
secreto y un hombre que puede llegar a ser muy peligroso.
Como he dicho en varias ocasiones, no era de mi preferencia
convertirme  en el  próximo capo de  la mafia de  mi familia
porque lo que menos deseaba en este mundo era convertirme
en un hombre que se pareciera en algo a mi padre, a pesar que
con el tiempo me di cuenta que no podía evitarlo debido a que
era casi idéntico a él, simplemente debido a que él se encargó
de enseñarme todo lo que él sabía y hacer que me pareciera a
él. Gracias a él, soy el hijo perfecto de la mafia.

Me  dispuse  a recostarme en la cama  luego de  colocarme  el
pijama. Lo que más quería era descansar después del día tan
lleno de emociones que tuvimos. Estaba a punto de cerrar los 
ojos y caer en un sueño profundo cuando escuché que alguien
abrió la puerta de repente. Al abrir los ojos, me di cuenta que
se trataba de Dasha.

—¿Qué  sucede? —Rápidamente  me  puse  de  pie, temiendo
escuchar lo peor.
—
La
FSB
acaba
de  descubrir
nuestra
identidad —soltó,
envuelta  en una nube de nerviosismo y miedo—Nuestros
nombres y vidas ya no son más un secreto.

Este  apenas  era el principio del  fin, pues una mujer muy
especial estaba a punto de llegar a mi vida y yo no estaba listo
para controlar todo lo que su presencia iba a causarme.
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Annika
Solté  un suspiro cuando nos  llamaron a la sala de  juntas. 
Seguramente  iba
a
tratarse  de  una
nueva
misión
que
tendríamos  y la verdad, desde  ya me  sentía muy cansada,
pero, todo sea por el bien del país.

—
¿A quién investigáremos? —Dimitri tomó asiento en una de 
las sillas giratorias del lugar —Durante los últimos meses, nos 
hemos encargado de seguir a los criminales más peligrosos del
país.

—
Esta vez no será la excepción —nuestro jefe habló con voz
firme. Realmente  me preguntaba que  necesitaba ahora—A 
partir de mañana, vamos a seguir a la mafia rusa más grande 
de los últimos tiempos.

—¿La mafia rusa, ¿cuál  de  todas? —Ludmila enarcó la ceja,
volteó a verme y me dio una ligera sonrisa. Ella era la mujer
que más  adoraba en realidad, había sido mi mejor amiga
desde que nos conocimos varios años atrás y la vida volvió a
unirnos más al tener el mismo trabajo, aunque ella era mayor
que yo.

—
Se trata de la mafia rusa que se ha ganado la mayor parte del 
territorio de aquí y de España. Hablo de Romanov, uno de los
capos más grandes —se tomó un descanso antes de seguir—El 
gobierno quiere destruir su imperio, más  ahora que el  capo
mayor ha dejado el negocio y le ha dado su cargo a uno de sus
tres hijos.

—¿Qué información se conoce sobre Romanov y su imperio?
—Cuestioné, empezando a intrigarme por la dichosa mafia.
—
No mucho, solo que el capo era un hombre mayor que vive
con su esposa y sus tres hijos, dos mujeres y un hombre. No se
conoce  su nombre, sino solo su apellido y sabemos  que
residen en alguna parte del país. Nada más que eso.

—¿No hay mayor información que esa?
—
No la hay, claro que no. Ese capo ha sabido mantenerse en
el negocio y al mismo tiempo, se ha ocultado a sí mismo y a su
familia. Su trabajo es investigar los  nombres  de  la familia
Romanov, averiguar a toda costa cuál de sus hijos ha heredado
el  puesto y, sobre  todo, quiero sus  rostros  porque  así será
mucho más fácil  tenerlos tras las  rejas.  Tienen un año para
cumplir con todo lo que  he pedido, ni un mes más ni uno
menos. Suerte equipo.

Familia Romanov, prometo que van a recordar el nombre de 
Annika Vasiliev, la mujer que acabará con su imperio.
ACERCA DEL AUTOR

Gianna Viteri nació en Quito el  28 de  abril  de  2005. Es
escritora
de  novela
juvenil,
novela
histórica,
fantasía,
y
romance  a pesar de  su corta edad. Su carrera empezó en la
plataforma  de  lectoescritura “Wattpad” hace  seis
años, 
cuando apenas tenía once, y desde ese momento no ha dejado
de crecer. En dicha plataforma, cuenta con más de un millón
de lectores. En agosto de  2020,  publicó su primer libro en
físico “Perdido en ti” gracias al buen recibimiento del público.
En mayo de 2021,publicó en físico“Dos almas yun desamor”.
En agosto de 2021, “Aliento de amor” salió a la venta”, libro
que le ha hecho ganar cientos de lectores y al cual, considera
su mejor obra hasta el momento. Todavía con dieciséis años,
continúa con sus  estudios  en la mañana mientras que en la
tarde se dedica a escribir. Amante de la literatura, escritura,
historia y medicina, carrera que piensa estudiar en el futuro.
Para ella, el mejor momento de su día es cuando comienza a
escribir, algo que le  causa miles de  emociones.  Cree  que la
escritura es algo fundamental para la felicidad y educación de 
cualquier ser humano, y espera que con sus libros las personas 
puedan encontrar algún buen consejo que les sirva de ayuda.
Sus escritos  engloban diferentes temas  muy preocupantes 
para la sociedad actual;  la ansiedad, depresión, trastornos 
mentales y alimenticios, problemas familiares y escolares por
lo
que  se
ha  documentado
mucho
en
ello
para
poder
representarlo de la manera correcta. Aunque su fuerte son las 
novelas juveniles y románticas, adora escribir fantasía con el
objetivo
de 
crear
mundos 
y
personajes 
maravillosos. 
Simplemente  piensa  que  los sueños  y objetivos se  pueden
alcanzar si se lucha por ellos día tras día y que las personas 
necesitamos  recordarnos  a
nosotros
mismos  que  lo
más
importante es el amor.
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